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    Capítulo 1


    


    


    


    


    Hacía una mañana soleada y cálida, perfecta para salir a correr. Pero Bastián tenía que ir a la universidad y trabajar si quería mantener su puesto como profesor.


    El dinero no suponía un problema para él, sus padres eran millonarios y sus abuelos le habían dejado como herencia una buena fortuna. Pero la riqueza era algo relativo, por eso eligió el camino del conocimiento y la educación. Quería ser un hombre normal y encajar en el lugar que le correspondía sin alterar el equilibrio del mundo.


    Escogió el boxeo como deporte y durante cinco años se mantuvo fiel a esa pasión, hasta que se lesionó el hombro izquierdo y se retiró para recuperarse. Durante ese tiempo conoció a Liam, su mejor amigo. Compartían la misma pasión y se ofreció a entrenarlo y convertirlo en un boxeador profesional.


    Salió de casa y entró en el garaje. Se montó en su BMW descapotable, puso la radio y arrancó el motor del coche. La motocicleta estaba aparcada al lado y estaba cubierta con una funda negra. No había montado desde que Liam dejó el club para estar con Ashley. Tenía que reconocer que hacían buena pareja y que se querían mucho, pero se sentía un poco abandonado.


    Esperó hasta que la puerta del garaje se cerró y se incorporó al tráfico intenso de aquella mañana de lunes. Echó una mirada fugaz al espejo retrovisor para comprobar que su pelo estaba perfectamente peinado hacia atrás. Quería tener el mejor aspecto para el primer encuentro con su nueva clase y sus nuevas alumnas. Llevaba demasiado tiempo sin conocer a otras chicas. Su carrera como profesor de Ciencias Políticas había sido muy satisfactoria, en todos los sentidos de la palabra. Tenía treinta y cuatro años y se había involucrado solo con jovencitas de veinte años. Las mujeres maduras no lo atraían, tenía la sensación de que solo querían atraparlo en un matrimonio que él no deseaba. No creía en el amor, había vivido rodeado de personas falsas que solo veneraban el dinero. Sus padres se casaron por interés y durante la convivencia apenas intercambiaron miradas cariñosas. Eran fríos y calculadores, pensando solo en el dinero que tenían en sus cuentas bancarias.


    Entró en el aparcamiento de la universidad y estacionó en su plaza, junto a la del profesor de matemáticas: Mathew. Un hombre muy estricto con sus alumnos y que no toleraba ninguna ausencia injustificada en sus clases. Se bajó del coche y cogió su maletín negro de cuero en el que guardaba el portátil y los libros de política. Sabía que era una asignatura aburrida y por eso trataba de estimular a sus alumnos con algunos proyectos excitantes. Muchos de ellos al aire libre y fuera de la universidad. Se podría decir que era un profesor atípico, joven y cercano con los estudiantes.


    El despacho de los profesores estaba lleno cuando llegó. Saludó a todos y se fue hacia la pequeña cocina para preparar un café. Dejó el maletín encima de una silla y encendió la cafetera.


    —Hoy estás muy serio —dijo la profesora de literatura inglesa. Se acercó a la mesa y dejó una bandeja con galletas de chocolate encima—. Aquí tienes lo prometido.


    —Mmm, tiene muy buena pinta —sonrió y la miró a los ojos. La señora Gilling era una mujer de mediana edad, robusta y con el rostro surcado de arrugas. Llevaba siempre gafas redondas y chalecos de franela encima de blusas coloridas. Jamás la había visto llevar pantalones y nunca se maquillaba.


    —Todas para ti. —Le guiñó un ojo seductoramente.


    —A este ritmo voy a engordar.


    —Lo veo imposible con tanto deporte que haces —sonrió y miró la hora en su reloj de pulsera—. Tengo que ir al aula. Nos vemos a la hora de comer.


    Bastián asintió y después de llenar su taza con café cogió una galleta y le dio un gran mordisco.


    —Que suertudo —dijo Alan entrando en la cocina—. Gilling trae galletas solo para ti.


    —Porque soy muy guapo. —Masticó con rapidez y dio un trago al café.


    —Engreído. —Le golpeó el hombro con el puño amistosamente—. Nuevo curso, ¿eh?


    —Sí, me estoy haciendo mayor —dijo con cierta nostalgia y miró a su compañero. Alan era profesor de geografía e iba a la universidad solo dos veces a la semana. Era alto y calvo, y tenía la piel tan blanca que parecía de porcelana.


    —Tú y los demás —suspiró—. Me queda un año para jubilarme.


    —Te echaré de menos.


    —Creo que eres el único —dijo con cierto pesar, mirando hacia la sala repleta de profesores.


    —Eres muy exigente con los estudiantes y por las mañanas no hablas con nadie. —Dio un generoso trago a su café y después le lanzó una mirada de compasión. Siempre había sido directo y sincero con la gente, más como un mecanismo de defensa propia que una crítica. No usaba las palabras para intimidar, sino para defenderse y no permitir que nadie controlara su vida. Pero siempre de forma educada.


    —Contigo sí.


    —Sí, pero no es suficiente. Se puede ser un solitario sin estar solo.


    Alan miró su reloj de pulsera y se despidió de él con la mano.


    Bastián apuró el café y la galleta y después de recoger cogió su maletín y salió de la cocina. Había llegado el momento de conocer a sus nuevos alumnos.


    


    


  




  

    


    Capítulo 2


    


    


    


    


    Bastián recorrió todo el pasillo de la Universidad de California y se paró frente a su aula. La puerta estaba abierta de par en par y se escuchaban voces y risas en el interior.


    Tomó una profunda respiración y entró. Todas las miradas se posaron en él y lo siguieron hasta que llegó delante de la mesa. El silencio era sobrecogedor, solo se escuchaba el ruido del enorme reloj redondo de acero situado en la pared de encima de la pizarra, que indicaba que eran las diez en punto. Dejó el maletín encima de la mesa y se giró despacio a la vez que metía las manos dentro de los bolsillos de sus pantalones.


    El aula era grande, tenía espacio para cincuenta pupitres, pero solo unos veinte de ellos estaban ocupados. Esbozó una sonrisa deslumbrante, como acostumbraba a hacer cada año, pero casi se atragantó al darse cuenta de que solo había dos chicas en la sala. ¿Dónde estaban las rubias despampanantes? ¿Las que lo volvían loco con miradas seductoras y minifaldas?


    Dio un paso hacia delante con la intención de ver mejor a las dos estudiantes, pero tropezó con la alfombra y estuvo a punto de caerse. ¿Se podría ser más ridículo? Escuchó risas ahogadas y se puso furioso. Apretó los puños y dio otro paso hacia delante con más dignidad. Se aclaró la garganta y dijo:


    —Buenos días. Mi nombre es Bastián Haley y durante este curso voy a ser vuestro profesor de Ciencias Políticas. Tengo dos reglas y tenéis que cumplirlas si queréis aprobar. —Clavó la mirada en la chica que estaba sentada en la segunda fila. No mostraba interés en lo que él decía y aquello lo distraía. Era morena, con unos ojos negros penetrantes que parecían demasiado grandes para su rostro de facciones delgadas y labios carnosos que lo tentaban a morderles. No sabía porque se había fijado en ella. No era fea; de hecho, era bastante hermosa y visiblemente inocente, pero no lo atraía. Además, no parecía muy joven. Apartó la mirada y prosiguió: —La primera es asistir a todas las clases y la segunda es participar en los proyectos que voy a organizar al aire libre.


    —Fácil —dijo un estudiante que estaba sentado en primera fila a la vez que masticaba un chicle con la boca abierta. Vestía bien y tenía pinta de ricachón—. ¿Hace falta estudiar?


    Los demás empezaron a reír y Bastián miró a la joven. Ella ni siquiera se había inmutado con lo que había dicho su compañero de clase, seguía seria y desinteresada.


    —Así que vas a ser el gracioso de la clase —murmuró Bastián mirándolo—. ¿Cuál es tu nombre?


    —Jace.


    —Muy bien, Jace. Si tanto te gusta hablar, abre el libro de Normas Políticas y empieza a leer. Seguro que lo encontrarás interesante.


    El chico resopló y se estiró para coger el dichoso manual. Lo ojeó con aire distraído y palpando el papel a su vez.


    —La calidad de la encuadernación es excelente —dijo en voz alta y algunos empezaron a reír—. Vale la pena todo el dinero gastado.


    —Tengo mucha paciencia, Jace. Pero si no empiezas a leer trabajarás el doble que los demás para aprobar. —Puso una cara más seria—. No te conviene tenerme como enemigo, eso te lo puedo asegurar. Te acordarás de mí cuando tengas que repetir el año. ¿Quieres ser abogado? Sin esta asignatura no lo vas a conseguir.


    —Lo siento —dijo a regañadientes mientras bajaba la vista al libro. Se relamió los labios y empezó a leer con voz más ronca de lo normal.


    Bastián regresó a la mesa y se sentó en la silla. Sacó el portátil del maletín y lo encendió. Mientras esperaba a que el ordenador cobrara vida echó una mirada a sus alumnos con desolación. Iba a ser el año más aburrido de todos y no estaba preparado para enfrentarse a ello. Necesitaba diversión en su vida y sexo sin compromiso.


    La pantalla del portátil se encendió y después de meter la contraseña entró en los ficheros de la universidad. Buscó la carpeta con los alumnos de su clase y leyó los nombres de esas dos chicas. Una se llamaba Emma Jones y la otra Olivia Bell.


    Levantó la mirada e intentó adivinar cómo se llamaba la morena. La otra chica era guapa, pero estaba bastante rellenita. Tenía el pelo rubio y corto y usaba una diadema dorada para quitarse el flequillo de la frente.


    —¿Sigo, profesor? —preguntó Jace.


    Bastián miró el reloj, luego a él y negó con la cabeza. No quería que la primera clase fuera aburrida ni dar la impresión de ser alguien desinteresado en sus alumnos.


    Jace cerró el libro y lo apartó de su lado.


    —Me gustaría saber cuántos de vosotros tenéis padres que sean abogados. —El profesor los miró expectante y para su sorpresa solo tres de ellos levantaron la mano.


    No obstante, era algo bueno. Eso significaba que ninguno de los estudiantes estaba siendo coaccionado por los padres. Los tiempos cambiaban y los jóvenes cambiaban con ellos. No seguían un camino previamente establecido ni unas pautas fijas que los condicionaran.


    —Así que habéis elegido esta carrera porque os apasiona o al menos os interesa. No quiero ser un obstáculo en vuestro camino, quiero ayudaros a cumplir este sueño. Pero tenéis que ser conscientes de que hay que estudiar y estar presentes en todas las actividades al aire libre. Si tenéis preguntas, no dudéis en acudir a mí. Y si necesitáis hablar con alguien fuera de horario de la universidad, tan solo tenéis que pedir mi número de teléfono.


    Vio que la chica rubia había levantado la mano y dejó de hablar.


    —No hace falta que levantéis la mano.


    —Gracias por ser tan cercano —dijo ella—. Quería preguntarle qué opina sobre el juicio contra El Woodcutter.


    Bastián apretó un poco los labios antes de contestarle y no porque le disgustara el tema, sino porque no estaba preparado para hablar de casos tan mediáticos con sus alumnos. Sin embargo, decidió decir algunas palabras al respecto.


    —Como bien sabéis, las pruebas contra él son abrumadoras. Hay testigos que lo vieron matar a esa pobre mujer con un hacha. Rezo para que el veredicto sea correcto.


    —¿Por qué cree que no ha confesado su crimen?


    —Porque el cadáver no ha aparecido y eso juega a su favor. —Miró impaciente la hora en el reloj de la pared. Faltaban diez minutos para que la clase terminara y tenía que hablarles sobre la primera tarea. —Seguís en casa con la lectura. —Se puso de pie y rodeó la mesa—. Para mañana tenéis que preparar un pequeño resumen.


    Los estudiantes se quejaron y Bastián se adelantó para explicar de qué se trataba.


    —Es sobre vosotros, para saber por qué queréis ser abogados. —Se apoyó en el borde de la mesa y metió las manos dentro de los bolsillos—. Con un folio me vale.


    —¿Eso es todo? —preguntó la chica del pelo corto.


    —No, habrá un pequeño examen de unas cinco preguntas. Leed con atención la primera lección. —Los miró con detenimiento y prosiguió: —La nota no cuenta, es más para que yo sepa el nivel de cada uno. ¿Alguna pregunta más?


    —¿Tenemos que leer siempre en voz alta? —inquirió Jace.


    —Eso fue un pequeño castigo para ti, pero si sigues con esta actitud tendrás que hacerlo durante todo el año.


    —Mierda —se quejó el chico.


    —El lenguaje, por favor.


    Jace cerró el libro de políticas de golpe y lo guardó en la mochila.


    —Bueno, espero que nos llevemos bien. Va a ser un año largo. Si tenéis dudas estaré encantado de resolverlas. Podéis hablar conmigo de lo que sea, no muerdo.


    La morena le dirigió una mirada despectiva y Bastián trató de ocultar la sonrisa que sabía que se le había dibujado en la cara. Era preciosa cuando se enfadaba, sus ojos se volvían más oscuros y sus labios más carnosos y provocativos. Ella no poseía la belleza artificial a la que estaba acostumbrado, pero lo alteraba de una forma muy profunda y sensual. La excitación se apoderó de su cuerpo y lo sacudió hasta la médula. Maldijo para sus adentros y se dijo que aquello no era más que una reacción física normal. Con esfuerzo, dirigió su mirada hacia otro lado y justo en ese instante el timbre sonó anunciando el fin de la clase.


    Los chicos empezaron a recoger sus cosas y se apresuraron a salir por la puerta. Mientras el profesor trataba de encontrar una excusa plausible para acercarse a la morena, pero no se le ocurrió ninguna. Por primera vez tenía cierto reparo en abordar a una de sus alumnas. ¿Sería porque ella era diferente a las demás? ¿O porque no mostraba ningún interés en él? Estaba empezando a preocuparse seriamente. ¿Desde cuándo tenía dudas relacionadas con acercarse a sus alumnas? Era muy bueno en ello, tanto que siempre caían a la primera.


    Se armó de valor y dio dos pasos hacia delante justo cuando la chica pasaba por delante de él cargando a su vez la mochila sobre los hombros. La joven no lo miró, de hecho, siguió caminando y evitándolo como si fuera invisible. Bastián no podía dar crédito y se quedó boquiabierto hasta que ella desapareció de su vista. ¿Qué demonios había pasado? Parpadeó un par de veces y enfocó una vez más la mirada en la puerta abierta antes de dar la vuelta y volver a la mesa. Mientras guardaba el portátil dentro del maletín no pudo evitar preguntarse si había perdido el encanto. ¿O es que era ya muy mayor? Tenía treinta y cuatro años, pero parecía mucho más joven, con el espíritu fresco e innovador.


    Frustrado por su incapacidad de encontrar una explicación a lo que había ocurrido, salió del aula y se encaminó hacia la sala de ciencias para la siguiente clase, un grupo de veinte estudiantes que habían suspendido el año anterior.


    


    


  




  

    Capítulo 3


    


    


    


    


    Bastián llegó a su casa alrededor de las cinco de la tarde. No se sentía cansado, pero le dolía mucho el hombro izquierdo. Aún podía recordar el momento en el que se lesionó, lo veía con tanta claridad que parecía que estuviera ocurriendo ante sus propios ojos.


    


    


    


    Bastián llevó su plato a la cocina y regresó al comedor con sus padres. Ellos lo habían invitado a comer y aceptó a regañadientes. Las conversaciones eran las mismas y casi siempre terminaban discutiendo.


    —Bueno, hijo. ¿Cómo van las clases en la universidad? —preguntó su padre.


    —¿De verdad te importa?


    —La verdad es que no. —Se reclinó en el asiento—. Sabes que hubiera preferido otra carrera para ti. Y tampoco me gusta que practiques ese deporte tan violento.


    —Es mi vida y puedo hacer con ella lo que me dé la gana. Durante dieciochos años me habéis manejado como a una maldita marioneta.


    —No me gusta que hables así, hijo. —Su madre se puso en pie—. Te hemos criado y educado bien.


    —Lo único que habéis hecho ha sido cuidar las cuentas bancarias. ¿Recuerdas que os pedía dinero para comprarme dulces y decíais que no queríais gastarlo en tonterías? Era un niño que quería ser normal, como sus compañeros de clase. Nunca me habéis abrazado o tapado por las noches antes de acostarme. Escuchaba a mis amigos diciendo que sus madres se sentaban con ellos por las noches y les leían cuentos. Yo también quería eso.


    —Eso son tonterías —bramó el padre.


    —No sabéis lo que es el amor o el cariño.


    —Ni hace falta que lo sepamos, hijo. Solo trae sufrimiento —dijo su madre con indiferencia.


    Bastián los miró con detenimiento durante largos segundos antes de dar la vuelta y salir de casa hecho una furia. Tenía la vista nublada y la rabia le impedía coordinar sus pasos. Resbaló al bajar las escaleras y cayó de lado, impulsando todo su peso sobre su hombro izquierdo.


    


    


    


    


    Tiró las llaves sobre la mesa del salón y subió las escaleras hacia su dormitorio corriendo. Había quedado con Liam en el bar para tomar un par de cervezas y no quería llegar tarde. Echaba de menos a su amigo, pero sobre todo las conversaciones animadas y sencillas que tenían.


    Se quitó el traje y se puso ropa cómoda; una camiseta negra de manga corta y pantalones vaqueros. Abrió el armario y cogió el casco de la moto. Echaba de menos conducir aquella bestia de dos ruedas a más de doscientos kilómetros por hora y sentir la sensación de plenitud y libertad que le brindaba.


    Abandonó la habitación y bajó las escaleras, teniendo en cuenta dejar algunas luces encendidas y poner la alarma. Hubo unos cuantos robos en el barrio y no quería correr el riesgo de que alguien hurgara en su casa. Tenía muchas cosas de valor y obras de arte.


    Entró en el garaje y se acercó a la motocicleta. Quitó la funda negra que la cubría y la depositó en un rincón del suelo sin doblar. No quería entretenerse más de lo necesario. Abrió las puertas del garaje con el mando a distancia y se puso el casco. Se subió a la moto, encendió el motor y arrancó a toda velocidad.


    


    


    


    


    


    


    


    


    Media hora más tarde estacionaba la moto enfrente del bar de Liam. El aparcamiento estaba lleno y se escuchaba música muy alta y muchas voces. Cuando decidieron dejar el club de moteros su amigo reformó el bar y lo convirtió en algo mucho más selecto y tranquilo.


    Se pasó una mano por el cabello sudado y agarró con fuerza el casco. Entró y agradeció que ya no se fumara en el interior, odiaba el humo de tabaco.


    Serpenteó entre las mesas de los clientes y se acercó a la barra. Hacía tiempo que no veía el bar tan alborotado de gente joven. Karina le dedicó una sonrisa deslumbrante nada más verlo.


    —Hola, guapetón.


    —Hola, preciosa. —Le devolvió el gesto y buscó con la mirada a su amigo.


    —Liam está en el almacén. ¿Quieres algo de beber?


    Bastián miró el frigorífico y pensó que no le vendría mal tomar una cerveza fría. Necesitaba despejar su mente y enfocarse en la realidad.


    —Una cerveza, por favor.


    —Marchando.


    —¡Amigo! Has llegado.


    La voz de Liam hizo que esbozara una sonrisa a pesar de que no le apetecía mucho.


    —Sí, aquí estoy. —Se volvió hacia él y se dieron un medio abrazo, sin llegar a rozar los cuerpos, acompañado de dos suaves palmadas en la espalda.


    —¿Cómo fue el primer día de clase?


    Cuando escuchó aquello dejó de sonreír. Sintió vértigo y un poco de náusea, una sensación desagradable que empezó a invadir su cuerpo. Cogió la botella abierta de cerveza, que había dejado Karina delante de él, le dio un trago y luego suspiró.


    —Ha sido un día extraño.


    —Cuéntamelo. Soy todo oídos. —Le hizo señas para que lo siguiera hasta una mesa libre.
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    Bastián miró a su mejor amigo y se dio cuenta de que tenía un aspecto saludable y aseado. Vestía una camisa negra de manga larga que cubría los tatuajes casi en su totalidad, solo se podía entrever algo de tinta alrededor de su cuello por culpa de los dos primeros botones desabrochados. Su cara denotaba felicidad y sonreía sin parar.


    —Estoy intrigado —murmuró—. ¿Qué es lo que te tiene tan contento?


    Liam se reclinó en el asiento y se cruzó de brazos.


    —No creo que haga falta que responda a esa pregunta.


    —No…


    —Estás intentando evitar que hablemos de tu primer día de clase. ¿Tan malo fue?


    Karina se acercó a la mesa y dejó una botella de refresco abierta delante de su jefe y un plato con patatas fritas y alitas de pollo.


    —Tienes mucha suerte —dijo Bastián cuando la camarera se fue—. Tus empleados son gente honesta y trabajadora.


    —No intentes desviar el tema —gruñó—. Háblame de la puta universidad.


    —A Ashley no le gusta que te pongas así.


    —Se está acostumbrando.


    Bastián tomó una patata frita y la metió en la boca. Mientras se deleitaba con el sabor salado y grasiento trató de encontrar las palabras adecuadas para describir el encuentro que tuvo con la morena.


    —El día empezó bien, como siempre… —Tomó una breve pausa—. Hasta que entré en el aula y vi que había solo dos chicas en mi clase.


    —¿Dos? Vaya tragedia. —Soltó una carcajada.


    —Claro, ríete —gruñó, malhumorado. Su amigo volvió a reír y Bastián se puso de pie de un salto—. Me voy. No me apetece ser la burla de nadie.


    —Sabes que estoy bromeando. —Dejó de reír y puso cara seria—. Anda, cuéntamelo. Me muero de curiosidad.


    —Está bien. —Volvió a sentarse y logró alejar el enfado, calmarse y concentrarse en ese primer día de clase—. Pues hay dos chicas, una es rubia y otra es morena.


    —A ti te van las rubias —puntualizó Liam.


    —Así es, pero ella es… —Hizo una breve pausa para buscar las palabras adecuadas—. No es mi tipo.


    —Entiendo.


    —¿Sabes? Me fijé en la morena. No es la típica chica explosiva que me vuelve loco, pero es hermosa —gruñó, frustrado, y se echó hacia atrás. El ruido de las conversaciones de los clientes mezclado con el sonido de la música y algunas botellas chocando le resultaba bastante molesto y hacía que se desconcentrara. Estaba acostumbrado al silencio y a un ambiente tranquilo, como el de su casa.


    —¿Y cuál es el problema? —Liam dio un largo trago a su refresco y miró a su amigo—. No está mal cambiar de gustos para variar.


    —Ella ni siquiera me ha mirado.


    Liam soltó una carcajada sonora.


    —Puede que le gusten las chicas —dijo aún sonriendo.


    —No es gracioso. Me sentí ignorado.


    —Llevas años corriendo detrás de las chicas jóvenes y malcriadas. Siempre me pregunté si tendrías algún complejo. ¿Por qué no te atraen las mujeres de tu edad? ¿Las que tienen las ideas claras? ¿Las que quieren estabilidad? ¿Tienes miedo a los compromisos de larga duración?


    —Creo que estoy arrastrando un trauma desde mi infancia —suspiró—. El matrimonio de mis padres ha sido un fracaso desde el principio, solo los une el dinero. No quiero algo así, no quiero casarme o tener relaciones maduras por temor a terminar como ellos.


    —Algún día tendrás que abrir tu corazón y confiar en alguien. La soledad pesa más con los años.


    —Tienes razón. —Apretó los labios con fuerza.


    —Ey, no te vengas abajo. Si te ha gustado esa chica, pues a por ella. No dejes que una primera impresión se interponga en tus planes. Date tiempo, puede que sea tímida…


    —De tímida nada —lo interrumpió de inmediato—. Más bien soberbia.


    —Tómalo como un reto. A ti te gustan los desafíos difíciles.


    De pronto, Bastián esbozó una rápida sonrisa traviesa y juvenil. Se sentía vivo cuando hacía algo atrevido, prohibido o peligroso y conquistar a esa morenita significaba todo eso. Atrevido porque era algo que nunca había hecho, prohibido porque el reglamento de la universidad no permitía que un profesor y una alumna mantuvieran sexo y peligroso porque jugaría con fuego y podría quemarse.


    —Damos la conversación por terminada, ¿verdad? —dijo Liam mirándolo de reojo—. Tu sonrisa lobuna lo confirma.


    —Estoy seguro de que aún mantengo mi toque mágico con las chicas.


    —Es algo mítico, amigo.


    Chocaron las botellas y siguieron conversando un rato más, hasta que se hizo tarde y Bastián se fue a su casa. No le gustaba dormir poco porque afectaba al rendimiento de su cerebro y al día siguiente estaría no solo cansado, sino también de muy malhumor.


    Después de aparcar la moto en el garaje entró en casa y preparó la ropa para el día siguiente. Planchó una camisa y unos pantalones negros y le sacó brillo a los zapatos como nunca lo había hecho. Quería tener una imagen impecable para el encuentro con sus alumnos, especialmente con la morena. Estaba ansioso por averiguar su nombre y cuál era la razón por la que había elegido una carrera tan difícil. No tenía pensado acercarse demasiado a ella, solo lo suficiente como para divertirse un rato. Echaba de menos una buena follada.
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    Bastián agarró con fuerza el maletín y apuró el paso hasta ver al aula. Llegaba tarde y, aunque no era la primera vez, sentía que su horario se descontrolaba por completo. Eso le pasaba por haber cogido otra vez el coche en plena hora punta y lo peor era que odiaba empezar el día sin desayunar.


    Sus pasos resonaban con fuerza sobre el pasillo de mármol gris formando eco, como si atravesase una universidad vacía. Llegó delante del aula y respiró hondo antes de entrar. Las voces cesaron, excepto la de Jace que estaba de pie frente a la pizarra y fingía estar explicando algo a los demás.


    —Os he preguntado una cosa —dijo el chaval con voz gruesa—. Contestad si no queréis tenerme como enemigo.


    Bastián carraspeó y el joven se dio la vuelta, asustado.


    —Eh, yo…


    —A tu sitio —ordenó el profesor con voz firme.


    —Pensé que no iba a venir hoy y…


    —Pensaste mal.


    Caminó dando grandes zancadas hasta la mesa. Tiró el maletín, haciendo ruido, y metió las manos dentro de los bolsillos de sus pantalones. Miró a sus alumnos, buscando con la mirada a la morena, y cuando la vio contuvo el aliento. Parecía diferente, mucho más segura de sí misma y más elegante. La blusa roja ajustada que llevaba puesta se cernía a su silueta esbelta y revelaba las curvas delicadas de sus pechos. A regañadientes reconoció que era atractiva y sexy. Posó la vista en sus labios secos, imaginándose a sí mismo humedeciéndolos con los suyos, haciéndolos brillar y palpitar, convirtiendo esa boca tan inocente en una más plena, más carnosa, húmeda y suave. Con un esfuerzo apartó la vista de sus labios y rechinó los dientes.


    —Antes de empezar quiero que dejéis encima de la mesa los resúmenes que os he pedido. —Su voz seguía saliendo firme y confiada a pesar de que la sangre le hervía de deseo por la morena.


    Retrocedió unos cuantos pasos y se quedó observando con atención cómo los alumnos se acercaban a la mesa y dejaban los folios con los resúmenes encima. De pronto, toda su atención se concentró en la joven y en el pantalón negro ajustado que llevaba puesto. Se le marcaba claramente el tanga y eso hizo que se imaginara una gran cantidad de impurezas y que su curiosidad le picara hasta el punto de preguntarse de qué color sería su lencería íntima. Joder, era tentadora y deliciosa, una pieza exquisita que lo enloquecía cada vez que la miraba. Esa chica era capaz de hacer temblar a un hombre, por eso debía conservar el orgullo que lo había mantenido a flote en los últimos años. No obstante, sentía deseos de saber cómo sería hacer el amor con ella y besarla hasta saciarse. Pues era diferente a todas las jovencitas que había conocido antes, rubias despampanantes que pasaron por su vida sin dejar rastros importantes más allá de un recuerdo.


    No quería perder la oportunidad de averiguar su nombre, así que se acercó a la mesa justo cuando ella se dio la vuelta para volver a su sitio. Estiró la mano y cogió el folio con el resumen y tomó asiento. Mientras los otros alumnos dejaban sus trabajos en la mesa el profesor bajó la vista a la hoja. Sus ojos fueron a la parte izquierda, arriba del todo, donde estaba escrito el nombre: Olivia Bell.


    Sonrió para sus adentros, ese nombre era perfecto para ella. Dejó el folio encima de los demás y alzó la mirada. Olivia estaba ojeando el libro de política a la vez que se mordía los labios. Aquella inocente escena hizo que notara un ligero temblor que le recorrió todo el cuerpo. Nunca había sentido nada igual en todas las aventuras con sus alumnas y eso lo asustaba un poco porque siempre había sido dueño de sus sentimientos. Estaba pisando terreno desconocido pero excitante.


    Se levantó y metió las manos dentro de los bolsillos de sus pantalones, un reflejo casi natural, pero con un mensaje claro: demostrar a sus alumnos que él era el líder. Dio unos cuantos pasos hacia delante y dijo:


    —Vamos a empezar con el examen.


    Los alumnos se apresuraron a sacar hojas blancas haciendo mucho ruido.


    —Primera pregunta. —Miró a Olivia y por unos segundos sus ojos se conectaron, momento en el que Bastián tuvo la impresión de que ella lo examinaba—. ¿Cómo funcionan las organizaciones?


    Escuchó protestas y frunció el ceño. Estaba claro que no les había gustado el tema, pero eso no lo detuvo en decir en voz alta la segunda pregunta.


    —¿Qué son las normas?


    Esperó unos cuantos segundos y prosiguió:


    —Características de los procedimientos.


    Jace tiró el bolígrafo con fuerza encima de la mesa y sus compañeros dejaron de escribir para mirarlo a él.


    —El tiempo corre —dijo Bastián—. No os entretengáis si queréis contestar a todas las preguntas.


    —¿No dijo usted que la nota de este examen no cuenta? —preguntó Jace con una voz quejumbrosa.


    —Sí, pero la tendré en cuenta.


    —Esto es una mierda. —Se reclinó en el asiento.


    —Si sigues protestando me veré obligado a echarte de la clase. Y si quieres aprobar este curso, el primer requisito es no tener faltas.


    El chico protestó por lo bajo y se agachó para coger el bolígrafo del suelo. Empezó a escribir y el profesor esperó unos segundos antes de decir la cuarta pregunta.


    —Tipos de normas y, por último, la clasificación de estas.


    Sacó las manos del bolsillo y empezó a caminar entre las filas de pupitres, mirando con atención los movimientos de sus alumnos. No quería que copiaran o que hicieran trampa.


    Se paró al lado de Olivia y ella levantó unos segundos la mirada. Vio que abría la boca para decir algo y se quedó expectante, pero la volvió a cerrar para su decepción. Luego bajó la vista y comenzó a escribir, ignorando por completo su presencia.


    Bastián no sabía cómo interpretar aquello, no la notaba nerviosa ni incómoda y parecía que nada le afectaba. Se agachó un poco y por lo que pudo leer en su hoja comprobó que se sabía muy bien el temario. Lo iba a tener difícil, pues ella parecía fría como el hielo y demasiado inteligente. Adiós a las clases particulares. Suspiró en voz alta y ella lo miró. Se dio cuenta de que había captado la atención de sus alumnos con su gesto involuntario y carraspeó para disimular su incomodidad.


    —Veinte minutos —dijo con voz firme y empezó a caminar entre las filas de un lado a otro. Metió las manos dentro de los bolsillos de sus pantalones de nuevo y durante los siguientes diecinueve minutos se mantuvo en silencio y observando a su clase.


    Cuando la campana sonó todos se pusieron de pie y se apresuraron a recoger las mochilas y dejar los folios con los exámenes encima de la mesa.


    —Olivia, ¿podemos hablar? Solo serán unos segundos.


    La joven dio media vuelta, sorprendida, pero asintió con la cabeza de inmediato.


    


  




  

    Capítulo 6


    


    


    


    


    Bastián se acercó a ella y se preparó para sacar las manos del bolsillo, pero se detuvo en el último segundo. Necesitaba mantener su postura firme a pesar del deseo que burbujeaba en su interior para mostrarse jovial y cercano.


    —¿Qué quería? —inquirió ella dando un paso hacia delante.


    Los ojos del profesor se clavaron en sus senos, ese repentino descubrimiento de que no llevaba sujetador hizo que casi se le parara el corazón. Eran tan firmes y redondeados… Y eso hizo aún mayor su deseo. Por un instante se imaginó tocándolos y besándolos con infinita dulzura, pero borró de su mente aquellos pensamientos al notar que ella había empezado a golpear en el suelo repetidamente con la punta del zapato denotando impaciencia.


    —Necesito un responsable para el primer proyecto que voy a organizar fuera de la universidad y he pensado que serías perfecta para el trabajo —dijo, intentando evitar mirarla porque si lo hacía sabía que no sería precisamente a los ojos—. ¿Qué me dices?


    —Vale. —Se encogió de hombros y giró sobre sus talones—. Hasta mañana, profesor.


    —Espera… —Sacó una mano del bolsillo con la intención de alcanzarla, pero ella se había ido antes de que pudiera detenerla.


    ¿Qué demonios había sido eso? Maldita chiquilla. No estaba acostumbrado a que lo rechazasen ni a que una joven le hiciera sentir de aquel modo. Volvió descontento a la mesa y empezó a recoger los folios que estaban esparcidos por toda la superficie de madera. Los metió en su maletín negro y abandonó el aula. Tenía los hombros rígidos y se notaba a la defensiva. Había follado con alumnas más atractivas y que sabían ser seductoras y provocativas para satisfacerlo. ¿Por qué cojones se empeñaba en Olivia?


    Jamás había perdido la cabeza por una joven y no era ni el momento ni la situación para que empezara a hacerlo. Se preparó mentalmente para sus siguientes clases y durante cuatro horas seguidas desempeñó su labor como profesor sin pensar ni una sola vez en Olivia.


    Se despidió de sus alumnos y salió al aparcamiento. El hombro izquierdo empezó a molestarlo y maldijo para sus adentros. Odiaba ir a fisioterapia, el dolor era tan fuerte que en más de una ocasión había terminado llorando. Guardó el maletín en el asiento del copiloto y miró la hora en su reloj de pulsera. Eran casi las dos de la tarde, la hora perfecta para ir a su restaurante favorito. Le gustaba cocinar, pero últimamente prefería comer fuera y así tenía menos trabajo para limpiar y recoger.


    Se montó en el coche y encendió la radio. Después se quitó la corbata y aflojó el cuello de la camisa, incluso se desabotonó los dos primeros botones. Arrancó el motor del BMW y condujo lentamente hasta el restaurante italiano Acquerello.


    Estacionó en una de las plazas libres y subió los escalones de la entrada sin prestar demasiada atención a su alrededor. Una vez dentro, una cara familiar le dio la bienvenida.


    —Buenos días. ¿La mesa de siempre?


    —Buenos días, Carlos. —Se dieron la mano—. Sí, por favor.


    —Sígueme.


    Bastián empezó a caminar al lado del camarero y a la vez que serpenteaban entre las mesas miraba con atención a la clientela. Era la típica gente rica vestida demasiado elegante y que disfrutaba de una buena comida sin reparar en los gastos. Personas que había intentado evitar porque le recordaban a sus padres. Pero los espaguetis a la carbonara que servían allí eran increíbles, los mejores de toda California, y la carta de vinos estaba cuidadosamente escogida.


    La sala era grande, con unas veinte mesas y techos abovedados y vigas de madera. Las paredes estaban pintadas de naranja y las lámparas blancas que bajaban del techo hacían que el ambiente fuera cálido y acogedor.


    —Aquí tienes la carta —dijo Carlos.


    —Gracias, pero voy a pedir lo mismo de siempre. —Tomó asiento y colocó las manos encima de la mesa.


    —Muy bien.


    El chico se dio la vuelta y Bastián aprovechó para mirar a través del ventanal. Siempre le había gustado la fuente de agua que había en el pequeño jardín de al lado del restaurante. Bajo el chorro de agua clara que caía formando círculos cada vez más grandes y difusos, había una escultura de una pareja que se estaba besando. Expresaban un amor maduro y eterno, un amor verdadero que solo existía en los libros y las películas. Había crecido en un ambiente escaso de cariño, pero no había renunciado a la esperanza de encontrar algún día al amor de su vida.


    —Buenos días. Aquí tiene la carta de vinos.


    Aquella voz familiar hizo que Bastián girara la cabeza de golpe y agrandó los ojos cuando vio que sus sospechas se confirmaron.


    —¿Tú?


    Olivia reaccionó con la misma palabra, pero con una voz más trémula que la de él.


    —¿Tú?


    Se quedaron mirándose a los ojos durante un instante que pareció eterno, hasta que ella estiró la mano para entregarle la carta.


    —¿Trabajas aquí? —Agarró el papel con la intención de tocar sus dedos, pero ella retiró la mano con tanta rapidez que la carta se cayó al suelo.


    Se agacharon al mismo tiempo, pero fue Bastián quien logró hacerse con el papel.


    Olivia se sonrojó un poco y se puso de pie de inmediato. Estar tan cerca de un hombre la ponía nerviosa, especialmente cuando se trataba de alguien tan imponente como su profesor. Le recordaba a su padre y su manera de tratar a las mujeres. Para ella todos los hombres que llevaban trajes hechos a medida tenían algo que ocultar y una parte oscura que les dictaba lo que debían hacer.


    Bastián sonrió de lado a la vez que se enderezaba en la silla. Dejó la carta encima de la mesa y miró a su alumna. Sin duda era un ejemplar digno de admirar cuando se sonrojaba, nada comparado con la Olivia que veía en sus clases. Le daba la impresión de que ella usaba una máscara para esconder quién era, para intentar encajar.


    —No hace falta que mire la carta. Tráeme un Chardonnay —dijo y se relamió los labios—. Tiene un sabor exquisito y de alguna manera permanece en mi lengua durante mucho tiempo.


    La joven tragó saliva y asintió con la cabeza, pues las palabras se le quedaron atascadas en la garganta. De todos los clientes que había en ese restaurante le había tocado su profesor. ¿Cómo era eso posible? ¿Era un castigo por haber insistido con tanta vehemencia en salir de la cocina? Dio la vuelta y trató de caminar rápidamente y sin llamar mucho la atención de sus compañeros de trabajo.
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    Bastián empezaba a sentirse impaciente y no quería montar ninguna escena, pues odiaba esperar. Habían pasado casi diez minutos y Olivia no aparecía con el vino. No entendía por qué tardaba tanto.


    Cogió el teléfono móvil con la idea de entretenerse, pero lo dejó de nuevo en la mesa cuando por fin vio a su alumna acercándose. Se fijó en su vestimenta, una falda negra y corta hasta las rodillas y una camisa blanca con corbata roja. Un uniforme de camarera que le hacía aparentar más años que los que tenía.


    —Pensé que no ibas a volver —murmuró, mirándola a los ojos.


    —Hubo un problema en la cocina. Lo siento mucho. —Esbozó una sonrisa culpable a modo de disculpa.


    —Entiendo… —Dejó las palabras en el aire para poder disfrutar de sus movimientos. Aunque abrió la botella de vino con un experto giro de sacacorchos, sus manos temblaban ligeramente. Los dedos eran finos y largos y llevaba anillos de plata y pulseras de abalorios que hacían ruido cuando se movían. Tenía la piel cremosa e inmaculada, salpicada de algunos lunares marrones.


    Bastián se imaginó tocándola y besándola, en la penumbra de su dormitorio, y sintió que no podía respirar. Tiró del cuello de la camisa, a pesar de estar un par de botones abierta, y contuvo un temblor. Aquella joven le atraía de una forma increíble, salvaje e indebida. Echaba de menos un poco de sensatez, pero la había perdido cuando empezó a involucrarse con sus alumnas.


    Olivia llenó su copa y guardó la botella en el cubo lleno de hielo que llevó de la cocina. Cada vez que salía a atender clientes el ayudante de cocina fastidiaba los platos. Le gustaba cocinar y estar rodeada de diferentes olores a comida porque le recordaba a su abuela. Todas las recetas eran suyas y pasaron de generación en generación con algunos secretos propios para un resultado exquisito y delicioso. Olivia aprendió desde muy pequeña y todos los fines de semana estaba en el restaurante con su gran familia italiana.


    —Gracias —dijo el profesor a la vez que llevaba la copa a sus labios. Le dio un pequeño sorbo y se pasó el líquido por la boca antes de tragar—. Exquisito, como siempre.


    —Si no necesita nada más, voy a volver a la cocina.


    —Espera… —Olivia se giró hacia él con gesto interrogante—. ¿Cómo vas a conseguir compaginar los estudios con este trabajo?


    —Esto es algo temporal. Además, soy una buena estudiante. Le aseguro que estaré a la altura. —Se frotó las manos con nerviosismo. Estaba harta de que todos los hombres dudasen de sus capacidades, especialmente su padre. ¿Por qué no podían verla como la mujer que era? Había cumplido veintisiete años y con mucho empeño y esfuerzo consiguió meter en razón a su familia para que la dejaran estudiar en una universidad.


    —No me cabe duda, pero no quiero excusas.


    Bastián siempre había sido cercano con sus alumnos y había sabido manejarlos a su antojo, pero con Olivia las cosas le resultaban diferentes. Ella era distinta a todas las personas que había conocido, era fuerte y a la vez vulnerable, joven y madura, hermosa y atractiva, tímida pero decidida.


    —No, profesor. —Apretó los labios y se despidió de él con una leve inclinación de cabeza.


    Caminó hacia la cocina, saludando con una sonrisa a los clientes habituales, amigos de sus padres y sus hermanos. Era la única mujer de su familia que trabajaba codo con codo con los empleados en el restaurante, pero lo hacía porque le gustaba.


    Entró en la cocina y se hizo un silencio total, todas las miradas volaron a ella y supo que algo malo había pasado.


    —Olivia, no fue mi error —dijo el ayudante de cocina y todas las miradas se clavaron en él—. Alguien no había cerrado bien el bote de sal…


    —Y ese alguien eres tú, Orlando —estalló María, una de las primeras camareras que había contratado su padre—. Deja de echar la culpa a estos pobres empleados.


    —No es verdad…


    —No quiero que os peléis otra vez. —Olivia dio un paso hacia adelante y puso los brazos en jarra—. Tomaré medidas al final de la jornada, ahora quiero que trabajéis en armonía.


    Se acercó a los fogones y cogió una cuchara de madera para probar la salsa boloñesa. Tragó con cierta dificultad y puso una mueca asqueada.


    —¿Qué pasa con los pedidos? Hay clientes que llevan esperando más de media hora. —Marcos, el hermano mayor de Olivia, irrumpió en la cocina con expresión furiosa. Era un hombre alto, moreno y con un bigote fino que recordaba a tiempos pasados.


    —Un contratiempo —contestó su hermana mirando de reojo a Orlando—. Lo arreglaremos.


    —Que sea rápido. Está en juego nuestra reputación. —Abandonó la cocina tan rápido como había entrado.


    Olivia se acercó a su ayudante de cocina y colocó el dedo índice en su pecho haciendo una ligera presión.


    —Pela dos patatas y córtalas en rodajas, después échalas en la salsa. Y reza para que absorban la sal. —Su voz era firme y tajante—. Cuando termine el turno vamos a tener una charla.


    —Ahora mismo.


    Mientras Orlando intentaba arreglar la salsa Olivia terminó el resto de los pedidos. Aquello le ayudaba a no pesar en su intrigante profesor de Ciencias Políticas. Se había propuesto ignorarlo por muchas razones.


    


  




  

    Capítulo 8


    


    


    


    


    Bastián pagó con la tarjeta y se despidió del camarero, no sin antes echar una última mirada hacia la cocina con la esperanza de ver a Olivia. Pero no hubo suerte, parecía que ella se había encerrado allí con la intención de quedarse escondida. Abandonó el restaurante y se montó en su coche, conduciendo a toda velocidad, pues tenía exámenes que corregir.


    Estacionó el coche en el garaje y entró en la casa. Se encaminó hacia la biblioteca con pasos firmes y decididos. Dejó el maletín encima del escritorio y se quitó los zapatos. Se sentó en la silla grande de cuero y cogió uno de los bolígrafos con tinta roja. Aquella era la parte que más le gustaba de ser profesor porque podía ver la capacidad de cada alumno en estado puro.


    Pero antes de empezar sintió curiosidad por los resúmenes que había pedido, especialmente por el de Olivia. Así que abrió el maletín y buscó entre los folios hasta que vio su nombre. Cogió el papel y se reclinó en el asiento. Después de unos cuantos segundos empezó a leer en voz alta.


    



    ¿Por qué quiero ser abogada?


    


    Escogí esta carrera por varias razones, pero la más importante es que así puedo conseguir las herramientas necesarias para hacer justicia por quienes no conocen sus derechos y sufren a causa de injusticias diarias.


    Desde pequeña me gustaba ayudar a mis compañeros de clase a resolver sus conflictos de forma pacífica, por mínimos que fueran. Y, conforme pasaban los años, maduré y me di cuenta de que podía aportar mi granito de arena para hacer cambios importantes. Quiero luchar por una sociedad segura, quiero crecer como persona y marcar una diferencia.


    Necesitamos un cambio y pienso que contribuyendo se podrá algún día alcanzar esta meta.


    


    


    


    Bastián se reclinó en el asiento de cuero y volvió a releer por encima. Se notaba que Olivia tenía pensamientos maduros y una meta a seguir. Y no había esperado menos de ella, pero por primera vez en su vida se encontraba en una encrucijada. Se sentía atraído por una joven que tenía todas las cualidades de ser una mujer sensata, demasiado sensata, para que un hombre como él la engañara. Pero ¿qué era lo que realmente quería de ella? Porque ya no estaba seguro de que solo quisiera follarla.


    Dejó la hoja encima del escritorio y se puso a corregir los exámenes para distraerse. Descubrió que Jace era más listo de lo que pensaba y que la mayoría de sus alumnos habían leído y aprendido la lección. Cuando terminó se puso de pie y los colocó meticulosamente en su maletín antes de abandonar la biblioteca.


    Se fue directamente al dormitorio para no sentir el peso de la soledad que reinaba en su gran mansión, pero descubrió que no podía quedarse tranquilo. Se quitó la ropa y se puso una camiseta y un pantalón de chándal y bajó al gimnasio que había en el sótano. Encendió las luces y se puso los guantes de boxeo. Sabía que al día siguiente le iba a doler el hombro, pero necesitaba golpear el saco de arena para reducir la tensión. La sala era bastante grande, con columnas y espejos en todas partes. Había dos máquinas de correr, dos bicicletas estáticas, pesas y una gran televisión para ver diferentes tipos de ejercicios.


    Cuando hizo la reforma en el sótano Liam lo ayudó a colocar y montar cada máquina. Hacían un gran equipo, pero últimamente apenas coincidían para verse. No tenía otros amigos, había cortado los lazos casi con todos cuando se dio cuenta de que eran iguales que sus padres, avaros y sin sentimientos. Era verdad que muchas veces se sentía solo, pero era mejor ser un solitario que un insensible. Lo único que no quería era convertirse en su padre y vivir una vida vacía, oscura, triste y carente de sentido.


    Sintió una fuerte punzada en el hombro y dejó de golpear el saco. Había llegado al límite. Echaba de menos el boxeo, el ambiente de antes, el ruido de los guantes contra los sacos, el sudor y el tacto de la lona del ring. Pero por más que entrenaba y cuidaba de su hombro izquierdo sabía que nunca volvería a boxear. Se quitó los guantes con los dientes y cogió una toalla para secarse la cara. Necesitaba una ducha fría para sofocar las llamas que parecían estar lamiendo sus músculos y luego tumbarse en la cama para calmar el dolor del hombro.


    


  




  

    Capítulo 9


    


    


    


    Bastián se bajó de la cama desnudo y se acercó al armario. Eligió una camisa de seda azul, una corbata color gris ceniza y pantalones negros. Se vistió y entró en el cuarto de baño para lavarse los dientes y la cara. Era un ermitaño y necesitaba trabajar para mitigar la angustia y la inquietud que le provocaba la soledad.


    Volvió al dormitorio y se puso el reloj de pulsera, el único recuerdo que tenía de su abuelo, y abrió un poco las ventanas para airear. La habitación era bastante amplia y estaba pintada de gris, con dos armarios blancos empotrados y una cama grande de matrimonio. Tenía salida a una terraza donde había dos sillones blancos y una mesa baja de cristal. Ese era su rincón favorito para leer.


    Salió del dormitorio, no sin coger el teléfono móvil, y se fue a la biblioteca a por su maletín negro.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Media hora más tarde recorría los pasillos de la universidad con pasos firmes y decididos. Estaba deseando ver a Olivia, más que cualquier otra cosa. Se paró frente al aula y tomó una profunda respiración antes de entrar.


    Sus ojos se pasearon de un lado a otro hasta que la vio sentada en el asiento que había enfrente de su mesa. Cerró la puerta y se hizo un silencio largo e inquietante que se vio obligado a romper.


    —Buenos días —dijo a la vez que dejaba el maletín encima de la mesa.


    Los estudiantes le contestaron casi a coro. Metió las manos dentro de los bolsillos de sus pantalones y los miró con detenimiento.


    —Para mi sorpresa todos habéis estudiado para el examen —prosiguió—. Jace, ¿puedes salir un momento a la pizarra?


    El chico se puso de pie y arrastró los pies hasta ahí.


    —Quiero que apuntes lo que te voy dictando.


    —Está bien.


    —Salida al exterior mañana —dijo Bastián y clavó la mirada en Olivia. Ella se había metido el bolígrafo en la boca y jugaba inconscientemente con él. Un acto inocente, pero que lo excitaba más que todo lo que había experimentado con anterioridad. Estaba claro que la deseaba cada vez más y eso era un poco acojonante.


    —Muy importante ser puntuales. Os quiero a todos a las diez enfrente de la universidad. —Se giró hacia Jace—. Apunta solo la hora. —El chico le hizo caso y luego se quedó expectante—. También esto: no traer libros, tener dinero para el transporte público y vestir adecuadamente para asistir a un juicio rápido.


    Vio que la mayoría de los estudiantes sonreían al escuchar ese último detalle y relajó la postura que había adoptado.


    —¿Qué pasa con las otras clases? —preguntó la chica rubia.


    —He hablado con los profesores y no hay problema. Podéis recuperarlas más adelante. —Se giró hacia Jace—. Ya está, vuelve a tu sitio.


    —¿Cuánto tiempo estaremos en el juzgado? —preguntó Olivia y él dio unos cuantos pasos hacia delante para quedar más cerca de su pupitre.


    Era la primera vez que ella participaba en la clase y quería prestarle toda la atención posible. Sin embargo, por más que intentaba encontrar a la Olivia tímida y cercana que había conocido en el restaurante, le era imposible. Solo veía a una persona muy seria y un poco antipática.


    —No depende de mí, sino del juez. Pero si tienes que irte antes no pasa nada. —La miró con intensidad. En sus adentros revivió por un segundo cada sensación del día anterior, precisamente el momento en el que se encontró cara a cara con ella en el restaurante.


    —Gracias.


    —Ten en cuenta que tendrás que encargarte del grupo. No quiero ni problemas ni contratiempos. —Su voz cambió de tono, era más formal, sin perder nunca la seriedad.


    —Entendido. —Miró fugazmente a su alrededor.


    —Bueno, como mañana tenemos actividad no hace falta que leáis ni preparéis nada. Pero, el lunes de la semana que viene, habrá un examen oral. Esa nota sí que cuenta.


    Los estudiantes asintieron con la cabeza, momento que Bastián aprovechó para volver a su mesa. Tomó asiento, abrió el libro de política y empezó a leer en voz alta. De vez en cuando levantaba la mirada hacia Olivia, no se cansaba de observarla. Al contrario, sentía que era un deleite hacerlo.


    Cuando la campana sonó, avisando del fin de la clase, guardó el libro en el maletín negro y se apresuró a alcanzar a Olivia. Aprovechó que la mayoría de los estudiantes habían abandonado el aula y la agarró con firmeza por el brazo para detenerla.


    —¿Qué haces? —preguntó ella entre dientes, mirando a su alrededor para asegurarse de que nadie los había visto—. No deberías tocarme.


    Tiró de su brazo para soltarse y se enfrentó a su mirada con desafío en los ojos y permaneciendo erguida.


    —No volverá a ocurrir, lo siento. —Él se limitó a sonreír, enfureciéndola aún más.


    —¿Qué es lo que quieres? —Tenerlo tan cerca y contemplar su atractiva cara le alteraba los sentidos.


    —Ayer no volviste a la mesa y no pude despedirme de ti.


    —Hubo un problema en la cocina. Además, no tengo que darte explicaciones —murmuró con todas las emociones enredadas en su voz temblorosa—. Solo eres mi profesor.


    —Uno que puede suspenderte si tiene suficientes razones.


    —¿Qué insinúas? Espero que no sea lo que me estoy imaginando porque soy capaz de cualquier cosa cuando se trata de mi reputación. —Adoptó una actitud desafiante, no le gustaba para nada lo que acababa de escuchar. Y estaba en alerta total, a sabiendas de que se encontraba en desventaja si él quería cumplir con su amenaza. ¿O no?


    —Solo quiero que nos llevemos bien.


    Bastián aprovechó que no había nadie más en la clase para acercarse un poco más a ella, aunque aún estaba lejos. Bajó la vista a su escote en pico, que dejaba ver una considerable parte de sus pechos, y pensó que sería muy fácil alargar la mano y acariciar esa suave piel. Después la miró a los ojos.


    —¿Por qué? —dijo ella en tono molesto, todavía contrariada por lo que acababa de pasar—. ¿Por qué yo?


    —Porque sí.


    La joven abrió la boca para seguir discutiendo, pero se dio cuenta de que no era lo indicado. Seguir hablando con él no iba a cambiar nada, sino a empeorar las cosas. Algo le decía que su profesor tenía otras intenciones y era mejor no darle pie a poner en práctica sus ideas. Se recordó su capacidad para afrontar situaciones difíciles, como ser controlada constantemente por sus padres y sus tres hermanos, e ignoró la mirada insistente de su profesor. Dio la vuelta y abandonó el aula con el corazón latiendo a toda prisa. Apuró el paso, maldiciendo su tendencia a huir cada vez que había una insinuación de peligro sexual.


    —Olivia, no he terminado de hablar… —Apretó los puños con fuerza para controlar la tentación de salir corriendo detrás de ella.


    Solo habían hablado poco, pero había distinguido miedo en su mirada y sus gestos. Tenía que parar aquello cuanto antes, estaba claro que Olivia no era como sus antiguas alumnas. No era un maldito psicópata. Tenía que descubrir si se sentía atraído por ella o solo por la idea de que era su alumna.


    Miró la hora en su reloj de pulsera y comprobó que llegaba tarde a su siguiente clase. Se acercó a la mesa y agarró el maletín con rapidez y luego abandonó el aula.


    


  




  

    Capítulo 10


    


    


    


    


    Olivia se despidió de algunos de sus compañeros de clase con la mano y se acercó a la fila de taxis que había junto a la acera. Justo en ese momento su teléfono móvil la avisó de que había recibido un mensaje. Lo sacó de la mochila, lo desbloqueó y leyó en voz baja.


    Estoy llegando, espérame.


    Marcos


    


    Puso los ojos en blanco y guardó el teléfono. ¿Alguna vez se libraría de su pesada familia? ¿Alguna vez se iba a independizar? Le resultaba imposible hacer algo, tomar decisiones o tener una opinión sin que ellos la criticasen y controlasen constantemente. Vio el coche de su hermano estacionando a su lado y no le quedó más remedio que subir y dejar que él la llevara al restaurante.


    —¿Cómo fueron las clases? —preguntó apenas levantando la mirada hacia ella, pues estaba muy entretenido apretando un botón pequeño que había al lado del volante.


    —¿Qué haces aquí? No necesito una niñera. —Se colocó el cinturón con gestos bruscos.


    —Fue idea de papá…


    —Y tú dándole la razón como siempre —gruñó—. Estoy harta de que me veáis como una niña.


    —Olivia, no empieces. No estoy de humor. —Quitó el freno de mano y se incorporó al tráfico—. Despediste a Orlando y se nos hacen cuesta arriba los pedidos.


    —Ese hombre era un desastre. Se lo merecía. Contrataremos a otro y…


    —Papá quiere que trabajes a tiempo completo.


    —¿Y dejar mis estudios? —Su expresión era totalmente incrédula.


    —Acabas de empezar. No veo el problema.


    —El problema es que quiero estudiar para luego poder trabajar en otra cosa.


    —El restaurante es un negocio familiar y tú eres una buena cocinera. —La miró unos segundos.


    —Lo sé, pero quiero ayudar a la gente y luchar contra todo aquello que se considere en contra de cualquier derecho de las personas.


    La respuesta de su hermano fue un silencio turbio e incómodo.


    —Haz voluntariado, pero no te desvíes del camino que te ha sido marcado —dijo finalmente.


    —Pensé que estabas de mi parte.


    —Lo estoy, pero ya sabes… —Tomó una breve pausa—. La familia primero, luego todo lo demás.


    Olivia no dijo nada más porque sabía que nunca iban a estar de acuerdo. Todos sus hermanos eran la imagen viva de su padre, con las mismas ideas, exigencias y creencias. Era verdad que Marcos era el que más la consentía, pero lo hacía solo cuando le convenía o sacaba algún beneficio de ello.


    Llegaron delante del restaurante y estacionaron en la plaza reservada para los dueños. Se bajó y le abrió la puerta.


    —Ah, se me olvidó comentarte una cosa… —Cogió su mochila y empezó a caminar a su lado—. Papá está aquí.


    Olivia se quedó clavada en el suelo y movió rápidamente los ojos hacia la entrada del restaurante. Era incapaz de hallarle sentido a todas las emociones que la estaban asaltando y cuando trató de contenerlas su barbilla empezó a temblar. Trató de mostrarse calmada, pero no lo estaba logrando.


    —¿Estás bien? —preguntó su hermano y por un momento le pareció ver un atisbo de preocupación en sus ojos.


    —Sí… —suspiró—. ¿Qué hace aquí? El médico le ha recetado reposo.


    —Dice que está bien y aburrido.


    —Pero su corazón…


    —Sabes que nadie puede llevarle la contraria.


    —Lo sé. —Empezó a caminar a su lado con resignación.


    Entraron en el restaurante y fueron interceptados por Mathias, su hermano pequeño. Vestía de camarero y tenía una bandeja de plata en las manos. Era más bajito que ellos y acostumbraba a teñir las puntas de su pelo de color rojo.


    —¿Por qué habéis tardado tanto? Papá no hace más que criticar a todo el mundo, incluso ha despedido a una de las ayudantes de cocina.


    —¿Qué dices? —Olivia dio un paso hacia delante—. Nadie se mete en mi cocina.


    —Suerte, hermana. —Marcos palmeó su hombro ligeramente—. Si nos necesitas, estamos aquí.


    Ella torció el gesto y después de mirarlos a los ojos se encaminó hacia su lugar de trabajo. Uno que esperaba que fuera solo temporal.


    Entró en la cocina y fue asaltada por fuertes olores a especias, como si alguien las hubiera echado todas a la vez a hervir. Bajó la vista al suelo y sus ojos se agrandaron cuando lo vio cubierto de polvos de todos los colores.


    —¿Qué hacen mis especias esparcidas en el suelo? —Sus labios se apretaron con fuerza.


    —Hay una explicación a eso, hija.


    Olivia levantó la mirada y encontró a su padre mirándola con una expresión pétrea que no dejaba entrever ninguno de sus sentimientos, aunque la inclinación de sus labios sugería una cosa: fría satisfacción. Se estremeció hasta las entrañas, pero no se atrevió a moverse.


    —Tienes que poner en orden tu cocina —prosiguió el hombre y dio un paso hacia delante. Bajó la punta de su bastón y golpeó el suelo, justo al lado de la mezcla de especias—. Es un desastre, como tus empleados.


    —Es mi cocina…


    —Es mi restaurante y trabajas para mí. —Golpeó de nuevo, gruñendo a la vez.


    La joven sintió una profunda emoción y estuvo a punto de echarse a llorar. Por un momento había vuelto a ver al hombre que la castigaba cada vez que se le antojaba, un hombre frío e impenetrable que no le importaba nada que no fuera el dinero, un padre que nunca se había molestado en ser comprensivo con ella o ver lo frágil y diferente que era a sus hermanos.


    —No por mucho tiempo. —Alzó la barbilla, desafiante, y luego desvió la mirada como si la visión le quemase.


    —¿Eso qué significa? —Dio unos cuantos pasos más y ella lo miró.


    —Que tendrás que buscarte a otra cocinera.


    Su padre entrecerró los ojos y apretó los labios por unos segundos. Era un hombre de mediana estatura con el cabello espeso y moreno peinado hacia atrás. Su rostro se mostraba confiado y la forma escrutadora con que miraban sus ojos negros dejaba traslucir la dureza de su carácter. Vestía una camisa color café bien metida y un pantalón negro con algunas rayas claras.


    —No me faltes al respeto, niña.


    —No me llames así. No soy una niña.


    —Pon en orden esta cocina o despido a todos. —Se acercó a ella y golpeó el suelo con el bastón—. Vendré todos los días para comprobarlo. Si alguien no vale, a la calle con él.


    —Pero, papá…


    —Ni una palabra más. —Echó una mirada fugaz a los empleados y luego abandonó la cocina.


    Olivia soltó un suspiro tembloroso y relajó los hombros sintiendo cómo toda la tensión de su cuerpo se esfumaba poco a poco. Cada vez que intentaba enfrentarse a su padre se sentía como caída en un mundo paralelo donde todos tenían que obedecerlo. No quería llevarle la contraria por su delicado estado de salud, pues el hombre ya había sufrido dos infartos cardíacos debido a su fuerte carácter.


    —Habéis oído a mi padre. A trabajar con ganas. Y que alguien recoja este desastre.


    


  




  

    Capítulo 11


    


    


    


    


    Bastián colgó la llamada y guardó el teléfono móvil en el bolsillo de sus pantalones perfectamente planchados. Había llamado al juez para comunicarle el número exacto de alumnos que irían al juzgado, pues no quería que ninguno se quedara de pie. Se montó en su BMW con agilidad y se incorporó al tráfico intenso de aquella mañana.


    Cuando llegó a la universidad vio que los estudiantes estaban sentados en los escalones de la entrada principal. Iban vestidos adecuadamente, justo como él les había exigido. Buscó con la mirada a Olivia, pero no había rastro de ella. Estacionó y se bajó del coche, caminando hacia ellos con las manos enfundadas en los bolsillos de sus pantalones. Eran casi las diez en punto y su alumna preferida no había llegado.


    —Buenos días. ¿Estáis todos? —preguntó a pesar de saber la respuesta.


    —Creo que sí —contestó Jace a la vez que se ponía de pie.


    —Falta Olivia. Me ha enviado un mensaje diciendo que llegará un poco tarde —dijo la rubia en voz baja y Bastián gruñó.


    —No podemos esperarla. Lo siento por ella.


    —¿Cinco minutos? —insistió la joven.


    El profesor apretó los puños para no decir o hacer nada inconveniente. Asintió con la cabeza y se alejó un poco del grupo. Sacó su teléfono móvil para entretenerse y sin darse cuenta estaba mirando las fotografías que tenía en la galería. No tenía muchas, solo algunas de cuando era un boxeador profesional. Cuánto echaba de menos aquellos días, era lo único que le hacía sentirse como un ganador. Toda su vida había luchado para no convertirse en sus padres y el boxeo respaldaba su meta, pero eso cambió cuando se lesionó el hombro. Ya no era un campeón, sino un sobreviviente.


    Levantó la mirada por instinto y vio a Olivia acercarse corriendo hacia ellos.


    —Siento haber llegado tarde —dijo, agitando los brazos.


    Llevaba puesta una blusa de color rojo que dejaba una cierta transparencia y hacía que su cuerpo se tornase seductor. Sus mejillas estaban coloradas como amapolas y su pelo un poco revuelto. Bastián sintió la tentación de alargar la mano para colocarlo en su lugar, pero se reprimió. Esos impulsos excedidos y desordenados que pugnaban dentro de él no llevarían nada bueno. Lo sabía, pero temía no poder controlarlos por más tiempo.


    —¿Qué ha pasado? —inquirió.


    —Un problema en… —Se mordió los labios con fuerza por lo que estuvo a punto de decir. Pues le había asegurado que su trabajo no iba a ser un impedimento para cumplir con sus obligaciones universitarias—. Un problema con el autobús.


    —No te creo, pero no podemos perder más tiempo. Habla con el resto y coordina la entrada a la estación de metro.


    Olivia titubeó unos segundos y después se acercó a los demás seguida de la mirada intensa de su profesor.


    Bastián permaneció en aquella postura sin perderse un solo detalle de lo que ella hacía y sin reparar en las consecuencias. Siempre le había gustado correr riesgos, pero tenía que andarse con cuidado si quería conservar su empleo. Trató de recuperar la objetividad y se acercó al grupo de estudiantes.


    —¿Nos vamos?


    Ellos asintieron con la cabeza y empezaron a caminar detrás de Olivia que no paraba de gesticular. Aquello aumentó la curiosidad del profesor y apuró el paso para alcanzarla.


    —La última vez que bajé al metro había tanta gente en los andenes que tuve que quedarme en las escaleras y esperar a que pasasen dos o tres trenes para poder subir. —Se puso la chaqueta negra que llevaba en la mano y adoptó una postura firme.


    —¿Y eso qué quiere decir? —intervino Bastián intrigado. Le encantaba conversar con ella porque su rostro se relajaba y reflejaba una dulzura que lo llevaba al delirio.


    —Que vamos a llegar tarde.


    —El juicio empieza a las doce, así que tenemos tiempo de sobra.


    —Pero ¿por qué tanta prisa, profesor? —añadió esa última palabra porque sintió la necesidad de hacerlo. Sus compañeros los miraban con mucha atención y no quería que alguien sacara conclusiones erróneas.


    —Para que no os falte puntualidad.


    Bajaron las escaleras y se pararon frente a las máquinas de billetes, haciendo cola para comprar.


    Bastián se colocó detrás de Olivia, casi tocándole la espalda con su pecho. Aprovechó que tenían delante a más de seis personas para empezar una conversación.


    —¿Por qué has mentido?


    Olivia se tensó al escuchar la voz de su profesor retumbando tan cerca de su oído. Se vio obligada a dar un paso hacia delante porque sentía que no había distancia entre ellos en absoluto. ¿Qué pretendía hacer? ¿Dar a entender a sus compañeros de clase que había algo entre ellos? Aquello podría traerles problemas a los dos, ella podría perder la beca y él su puesto de trabajo como profesor.


    —No he mentido. Simplemente, no pensé que fuera necesario explicar lo que pasó.


    —Me estás poniendo a prueba y créeme que no tengo mucha paciencia.


    La joven se dio la vuelta y lo miró con los ojos entrecerrados.


    —Yo tampoco tengo, así que deja de pinchar con preguntas y conversaciones sin sentido. Llegaré a pensar que estás interesado en mí.


    Bastián sonrió y aquello le dijo a Olivia que sus palabras le divertían. Se sentía vulnerable al lado de un hombre como él porque le recordaba a su padre. Toda su vida había evitado tener novios ricos, siempre había buscado chicos humildes, cariñosos y muy poco ambiciosos. Y solo había tenido dos relaciones, pero no duraron mucho porque era imposible mantenerlas en secreto con tres hermanos vigilándola constantemente.


    Ella abrió la boca para decirle algo más, pero vio por el rabillo del ojo que el chico que estaba delante de ella ya había comprado su billete. Metió la mano dentro del bolsillo de sus pantalones y sacó unas cuantas monedas. Se acercó a la máquina y seleccionó el tipo de billete en la pantalla. Se percató de que estaba temblando y no era por el frío, sino porque sentía la respiración de su profesor en el cuello haciéndole cosquillas. ¿Por qué no la dejaba en paz?


    —Los demás están esperando —le susurró al oído.


    Compró el billete y caminó lo más lejos posible de él. Iba a ser un día largo, muy largo, y empezaba a ser demasiado consciente de él como hombre.


    


  




  

    Capítulo 12


    


    


    


    


    Bastián se aseguró de que todos sus alumnos subiesen al tren y luego cruzó las puertas abiertas justo antes de que se cerraran. Olivia estaba delante de él y no dudó en arrimarse un poco más. El tren estaba lleno de viajeros que iban y venían diariamente del trabajo. Los que estaban de pie chocaban hombro con hombro a medida que el tren avanzaba por el oscuro túnel. Alargó una mano y se agarró con fuerza a la barra niquelada, y luego avanzó hasta ponerse detrás de ella.


    —Puedes apoyarte en mí —le susurró al oído, mirando hacia delante para no llamar la atención. Sintió su pelo suave acariciando su mejilla y su perfume, ya familiar, con mayor intensidad.


    —No, gracias.


    Justo en ese momento el tren pegó una fuerte sacudida que hizo que ella perdiera el equilibrio. Su espalda chocó con el pecho de su profesor y se sintió de pronto acalorada y claustrofóbica.


    Bastián aprovechó ese descuido para agarrarla por la cintura con la otra mano y mantenerla lo más firme que pudo.


    —No deberías tocarme —susurró sin apenas mover los labios.


    —Nadie nos ve. Además, hay tantas personas en este vagón que puedo sentir las que están a mi alrededor.


    Olivia ignoró sus palabras y trató de apartarse de él, pero sus esfuerzos quedaron en vano porque apenas había sitio para moverse.


    —¿Sabes disimular? —susurró y ella frunció el ceño.


    —¿Disimular qué?


    —Esto. —Movió la mano hacía abajo y la deslizó despacio por su muslo.


    La tela de los vaqueros era dura y firme, ya que estaba bastante ceñida a sus piernas, pero aun así ella sintió aquella caricia muy íntima. No podía creer que él la tocara de esa forma. Cerró los ojos cuando sus dedos alcanzaron la curva de su trasero.


    —¿Qué haces? —dijo entre dientes. No quería abrir los ojos, tenía la sensación de que todos los estaban mirando.


    —Déjate llevar —susurró.


    Olivia abrió los ojos y después de comprobar que sus compañeros estaban ajenos a lo que pasaba entre ellos dos se giró de golpe con la intención de enfrentarse a su profesor. Pero había cometido un error, cayó en la trampa de unos brazos cálidos y un pecho firme como una roca. Aquello hizo que se ruborizara y que deseara desaparecer.


    —No lo pensaste… —susurró Bastián. Esbozó una sonrisa gloriosa y la agarró con más fuerza por la cintura con una sola mano—. ¿Verdad?


    La joven agachó la cabeza y trató de mirar hacia otro lado, pero el perfume de él hacía que perdiera el hilo de sus pensamientos y despertara en su cuerpo un sentimiento de deseo.


    —Olivia, dime qué sientes ahora mismo. —Clavó los dedos en su cintura y miró por encima de su hombro. No quería llamar la atención con ese acercamiento indecente.


    —Nada, aléjate de mí. Por favor —contestó con voz trémula y con toda la dignidad de la que fue capaz.


    El tren empezó a frenar y el movimiento hizo que los dos se movieran hacia un lado y que sus cuerpos se rozaran. Olivia se sintió alarmada, su proximidad conseguía ponerla muy nerviosa. Para evitar excitarse se mordió el labio con fuerza, rogando al cielo que él no se diera cuenta.


    —Daría lo que fuera para aliviar esa hambre que sientes.


    Ella lo miró y soltó el labio que había mordido, un movimiento que hipnotizó a Bastián. Sintió un empujón y se movió un poco para dejar pasar a unos pasajeros que se querían bajar, pero sin quitarle los ojos de encima a Olivia.


    —Deja de hablarme. —Hizo una pausa antes de continuar—. Deja de mirarme y deja de tocarme.


    Por mucho que lo intentase, Olivia no pudo evitar que su voz temblara al decir eso último.


    —Me estás pidiendo un imposible. —El tren volvió a ponerse en marcha con una sacudida y Bastián se inclinó un poco hacia delante. Vio que la señora que estaba sentada frente a ellos los miraba atentamente y con una sonrisa en los labios, pero le hizo caso omiso y prosiguió: —No puedo mantener mis manos quietas si estás tan cerca de mí.


    La joven echó la cabeza hacia atrás y trató de poner un poco de distancia entre ellos, pero justo entonces se escuchó por el altavoz el nombre de la estación. Era la misma en la que se tenían que bajar. Respiró aliviada y dio unos pasos pequeños hacia la derecha para colocarse más cerca de la puerta y de sus compañeros. La mano de su profesor resbaló de su cintura y se sintió libre, pero solo por un momento porque el pecho de él se pegó a su espalda peligrosamente y tan cerca que podía sentir cómo le latía el corazón.


    —No puedes huir de mí. Soy tu profesor.


    —Entonces compórtate como tal. —Giró un momento la cabeza—. No soy lo que piensas.


    —Lo sé. Créeme que lo sé.


    Olivia apretó los labios y salió del vagón junto con sus compañeros. Se dirigió hacia la salida sin mirar atrás y subiendo de dos en dos las escaleras. Tenía que mantenerse lo más lejos posible de él y no porque la asustara, sino porque empezaba a gustarle. Por primera vez en mucho tiempo se sentía viva cerca de un hombre. Hasta ese momento nunca había sentido un deseo físico tan irrefrenable, tan intenso y abrumador como el que sentía por su profesor. No quería llamarlo por su nombre porque aquello significaba cruzar una línea que no estaba segura de querer atravesar.


    Apartó la idea de su mente, diciéndose que su profesor solo buscaba aprovecharse de ella y que debía pensar solo en el juicio que iba a presenciar. Y por más que sintiera un nudo en el estómago no tenía que sentirse culpable.


    


  




  

    Capítulo 13


    


    


    


    


    Bastián entró en el Tribunal del distrito del Norte de California seguido por sus alumnos y Olivia, que se había quedado muy atrás conversando con Jace. Aquello lo enfureció porque sabía que ella lo hacía a propósito. Sin embargo, no se dejó arrastrar por las emociones y recuperó la serenidad enseguida.


    —Quiero que forméis grupos de dos y que me sigáis en silencio. —Saludó a los guardias de seguridad y después pasaron todos por el escáner de verificación.


    —Wow, esto es impresionante —dijo Jace mirando a su alrededor—. ¿Podemos echar un vistazo antes de entrar en la sala?


    —Lo siento, pero no estamos de visita —atajó.


    A Jace no le quedó otra que soltar un suspiro y aceptar la decisión de su profesor.


    —Ahora quiero que me sigáis. Llegaremos tarde si nos entretenemos más de la cuenta. —Miró a Olivia, pero ella no le prestó nada de atención.


    Metió las manos dentro de los bolsillos de sus pantalones y empezó a caminar por la alfombra roja sin detenerse. El pasillo estaba lleno de puertas de madera y muchas de ellas estaban cerradas. No era la primera vez que Bastián pisaba aquel lugar y tampoco sería la última. Algunos fines de semana prestaba asesoramiento jurídico para nuevos abogados de oficio. No lo hacía por el dinero, sino porque le gustaba ayudar a las personas a cumplir sus sueños.


    Muchas veces le habían ofrecido trabajo permanente en un bufete, pero rechazaba contra viento y marea cualquier oportunidad de ser abogado. No quería dejar de ser profesor y tampoco darles una razón de alegría a sus padres. En el fondo de su corazón los culpaba por haberse lesionado el hombro izquierdo y perder la oportunidad de boxear como profesional.


    Se detuvo frente a una puerta y miró por encima del hombro. Los estudiantes hacían fila detrás de él en silencio. Olivia estaba al lado de Jace y parecía estar nerviosa, pero lo disimulaba.


    Sin más preámbulos agarró el tirador de la puerta y entró. Los que estaban en la sala giraron las cabezas para mirarlo. Saludó con un gesto casi imperceptible y enfiló el pasillo hasta los asientos libres que había reservado para sus alumnos. Esperó a que todos se sentaran y saludó al abogado de la defensa. Era un viejo conocido de los tiempos en que iba a la universidad.


    —Quiero que apaguéis los teléfonos móviles —dijo mientras se giraba despacio. Vio que todos le hicieron caso y fue su turno de hacerlo. Apagó el teléfono y lo volvió a guardar.


    En la sala se respiraba un aire de imponente seriedad. Había dos filas de asientos de madera, en la parte derecha solo unos cuantos estaban ocupados y en la izquierda habían quedado dos libres. Uno al lado de la puerta y otro detrás de Olivia. El suelo estaba cubierto por una alfombra de color granate y las paredes pintadas de blanco.


    Delante estaba la plataforma elevada donde había un alto escritorio de madera oscura. En la parte izquierda se encontraba la mesa del acusado, un hombre de unos cuarenta años que había quemado un taller mecánico porque lo habían despedido. Era un caso fácil y rápido, por eso Bastián lo había elegido entre tantos. Así no tendrían que estar allí más de dos o tres horas.


    Justo en aquel momento entró el juez Brown por una puerta lateral y todos se pusieron de pie. Era un hombre de unos sesenta años que vestía una toga negra por encima de su ropa. La expresión de su cara era difícil de interpretar, ni siquiera Bastián podía leer lo que pensaba y eso que había hablado con él unas cuantas veces.


    —Buenos días —dijo Brown—. Sentaos.


    Bastián se fue hacia el asiento libre que había detrás de Olivia y se mantuvo en silencio durante todo el juicio oral.


    El abogado fiscal habló primero y dio un resumen de los hechos que se presentaban. Luego convocó a los testigos para prestar juramento y afirmar que lo que decían en la sala era verdad. Presentó pruebas reales, como grabaciones de cámaras de vídeo, huellas dactilares y pruebas de ADN. El juez las admitió porque estaban dentro de la legalidad.


    Cuando la parte acusadora terminó con los interrogatorios el abogado de la defensa presentó algunas pruebas para intentar demostrar que el acusado no había cometido el delito. Luego hizo unas preguntas adicionales a los testigos y concluyó su presentación de pruebas.


    Después cada parte se dirigió al juez por última vez con un pequeño resumen de las pruebas que se habían presentado. Como no hubo jurado, el magistrado dictó el veredicto hallando al acusado culpable y fijó fecha para la imposición de la pena. Dos policías se lo llevaron y la gente empezó a salir por la puerta.


    Bastián se puso en pie e hizo señas a los estudiantes para que lo siguieran hacia la salida. Cuando todos estaban en el pasillo metió las manos dentro de los bolsillos de sus pantalones y los miró expectante.


    —¿Qué os ha parecido el juicio?


    —Ha sido entretenido y las alegaciones de los abogados han sido muy buenas —dijo la chica rubia.


    —El acusado se mostró sorprendido cuando el juez dictó el veredicto —expresó Jace—. Como si esperara que lo dejaran libre.


    —Eso mismo pensé yo —dijo otro alumno.


    Bastián miró a Olivia esperando que dijera algo, pero ella desvió la mirada hacia sus propias manos.


    —Bueno, nos podemos ir —anunció el profesor al final—. Para la siguiente salida voy a conseguir pases para un juicio con jurado.


    —Genial —dijo la chica rubia—. Me gustan las actividades al aire libre de esta asignatura.


    Los demás estudiantes asintieron con la cabeza dándole la razón.


    Bastián miró por última vez a Olivia y luego empezó a caminar con paso más lento que el que antes lo llevó a la sala del juzgado. Tenía la esperanza de pasar desapercibido para acercarse a ella. Necesitaba saber que lo que había pasado en el metro no la había incomodado ni la había ofendido. Sabía que ella era diferente a todas las alumnas superficiales que habían pasado por su vida. Era inteligente, consciente de sí misma, tímida y hermosa. Poseía una belleza única y la clave de su atractivo era que tenía el aspecto que tenía sin esforzarse. No obstante, ella era una nueva experiencia y por primera vez sentía algo más que atracción física.


    


  




  

    Capítulo 14


    


    


    


    


    Olivia se despidió de Jace y de algunos compañeros y apuró el paso porque no podía mirar a su profesor a los ojos sin recordar lo que había pasado en el metro. Y, justo cuando había pensado que estaba a salvo, sintió una mano fuerte agarrándola por la cintura y tirando de ella hacia la salida de emergencia del juzgado. Luchó para intentar escapar, pero al girarse se encontró con una figura masculina alta y con un rostro ya conocido. Su atractivo era intenso y le resultaba imposible apartar la mirada de él.


    —¿Qué haces?


    Bastián empujó la puerta con fuerza y la arrastró con él. Cuando por fin estuvieron a solas no tuvo ganas de hablar, sino de mirarla y admirarla. Ella tenía las mejillas más rojas que de costumbre, probablemente por su culpa, y unos ojos negros muy brillantes.


    —¿Cuál es tu problema? ¿Debería preocuparme? ¿Estás acosándome? —balbuceó preguntas con marcada inquietud y sin poder creer lo que estaba pasando. Alterada, trató de zafarse del poderoso brazo que la sujetaba, pero no pudo. Apenas podía moverse.


    —Quieta, deja de pelear. No voy a hacerte daño.


    —Entonces suéltame. —Su voz era brusca e inflexible. Nunca había sentido tantas cosas a la vez. Nervios, frustración, atracción y deseo. Era muy intenso y desbordante, pero no tenía miedo.


    —Solo quiero que hablemos.


    La mirada de su profesor la atravesó y cuando la soltó retrocedió dos pasos hasta que su espalda chocó con la pared.


    —No hace falta que me secuestres para hacerlo. Podemos hablar en cualquier otro sitio. Si alguien nos ve pensará que hay algo entre nosotros.


    A Bastián no le quedó otra que soltar un suspiro y aceptar las palabras de su alumna. Estaba más expresiva y comunicativa de lo acostumbrado y no quería hacerla cambiar de comportamiento.


    —Tienes razón —contestó con su acostumbrada media sonrisa—. Es que no puedo evitarlo. Cuando estás alrededor mi cerebro se vuelve irracional.


    —Intentaré no cruzarme contigo y…


    —¿Sabes lo difícil que es no mirarte durante las clases? —La frustración parecía haberle borrado la sonrisa del rostro.


    Al escuchar aquello, Olivia no pudo evitar agrandar los ojos por el asombro.


    —No quiero escuchar nada. No sigas, por favor. Esto no puede estar pasando —negó con la cabeza, sintiendo cómo el miedo hacía acto de presencia—. Solo estás jugando conmigo. Quieres… Solo quieres… —Dejó de hablar porque su profesor había dado dos pasos hacia delante situándose a pocos centímetros de ella.


    —¿Qué es lo que quiero, Olivia?


    Su pregunta la sobresaltó, había sonado como una orden y para nada le gustaban los hombres dominantes. Lo miró dubitativa sin saber qué decir.


    Se miraron y hubo un silencio, que se prolongó varios segundos, hasta que escucharon voces y pasos al otro lado de la puerta.


    —Tengo que irme —murmuró Olivia, pero no se movió. Se quedó allí como una estatua mirándolo. Siempre había procurado evitar mostrar sus sentimientos para que su padre no pensara que era débil, pero el comportamiento extraño de su profesor hacía que los muros defensivos que había levantado con tanto esfuerzo y empeño se derribaran. Sabía que no debía implicarse emocionalmente con él, ni con ningún otro hombre hasta que terminara de estudiar, pero no podía evitar sentir el deseo que flotaba en el ambiente. ¿Cómo podría evitar aquella situación? ¿Renunciando a su carrera?


    —No has contestado a mi pregunta —dijo el profesor en voz baja.


    —Dijiste que querías hablar. —Siguió mirándolo sin pestañear, estaba demasiado fascinada por sus ojos y la belleza de su rostro—. Te escucho.


    —No cambies de tema, no te conviene.


    —¿Por qué? —Elevó una ceja—. ¿Vas a suspenderme? Puede que estos trucos te hayan funcionado con otras chicas, pero conmigo no. No temo a los hombres como tú. Soy valiente y responsable, sería una estupidez que me complicara la vida liándome con mi profesor.


    —¿Hombres como yo? —Dio un paso hacia atrás y fingió una tranquila seguridad que era todo lo contrario de lo que sentía en ese momento—. ¿Qué quieres decir?


    —Llego tarde al trabajo. ¿Hemos terminado? —preguntó con cierto nerviosismo en la voz. No quería seguir hablando con él, su lengua solía ser afilada y atacaba las cuestiones sin rodeos. Pero hería sensibilidades y su orgullo no conocía compasión hacia sus semejantes. Durante años había pensado que era un defecto y más tarde se dio cuenta de que era un mecanismo de defensa, uno en el que confiaba cuando se sentía incómoda.


    —Quería que habláramos de lo que pasó en el metro. Creo que me he pasado un poco y…


    —¿Solo un poco? —dijo, controlando un destello de ira—. ¿A ti qué te pasa? ¿Crees que puedes toquetear a todas las mujeres que se te cruzan en el camino sin que haya consecuencias?


    —No, yo…


    —Las mujeres no somos objetos. Y que conste que nuestro trabajo no vale menos que el de un hombre.


    —Entiendo…


    —¿De verdad lo haces? ¿O solo estás diciendo eso para hacerme callar?


    —No estaría mal que cerrases un poco la boca. —Volvió a acercarse a ella con cautela—. Estás molesta, ya lo has dejado claro. Pero quiero saber por qué.


    A Olivia se le aceleró el pulso y comenzó a faltarle el aire.


    —¿De verdad hace falta que te lo explique otra vez?


    —Quiero que me digas la razón, no que me des una lección sexista. —La miró y le aguantó la mirada como si la desafiara a que dijera lo que ocultaba.


    La joven sintió un temor que le borró de un plumazo toda la seguridad que había mostrado hasta ese momento.


    —No es de tu incumbencia. Además, no creo que el motivo deba interesarte. —Miró el suelo como si tratara de ignorarlo. La conversación fue a donde ella no quería que lo hiciera.


    —Yo creo que sí. —Se inclinó hacia delante, poco a poco, hasta que su boca estaba a un milímetro de la de ella—. Voy a dejar de insistir, pero hay una cosa que quiero dejar clara.


    Olivia sintió todas las células de su cuerpo temblando de anticipación y notó el ardor entre sus piernas cuando él sopló aire caliente sobre sus labios. Ese hombre la desarmaba por completo.


    —No puedo alejarme de ti ni aunque me lo pidieras a punta de pistola —susurró y con un gemido ronco unió su boca a la de ella, apretándola contra él.


    Olivia estalló en llamas, pero no reaccionó, se quedó muy quieta y tensa. Cerró los ojos cuando los labios de su profesor volvieron a hacer presión y toda su pasión dormida estalló como un volcán. Antes de darse cuenta de lo que hacía estaba de puntillas, devolviéndole el beso.


    Bastián se dijo que forzándola no estaba favoreciendo su imagen, pero ella le correspondía con la misma pasión, justo como había planeado. No obstante, la besó con exigencia y pasión, pensando que aquel momento podría esfumarse en cualquier instante. Ladeó la cabeza para apoderarse todavía mejor de su boca hundiendo la lengua para saborearla a fondo.


    Olivia no fue capaz de pensar más, solo pudo aferrarse a aquello como si estuviera en un sueño. Dejó que su cuerpo hablara y enrolló los brazos alrededor del cuello de su profesor. Luego sus dedos se aventuraron más allá y cuando sintieron la calidez de su piel volvió a la realidad. Dio un paso hacia atrás, jadeando. Estaba perdiendo la cordura y, por si eso fuera poco, estaban en un lugar público. Cuando recuperó el ritmo normal de la respiración alzó una mano y lo abofeteó sin pensarlo dos veces.


    El sonido resonó con fuerza a lo largo del lugar y Bastián parpadeó aturdido mientras se frotaba la mejilla.


    —¿Cómo te atreves? —Se sentía arrinconada.


    —La próxima vez que quieras llevarme la contraria procura estar muy segura de ti misma. Que te sirva de aprendizaje para tu futura carrera como abogada. —La miró como si percibiera el temor que la recorría hasta que se dio cuenta de que la había asustado. Volvió a hablarle en un tono más suave—. Hay una atracción entre nosotros que ni tú ni yo podemos negar.


    Dio media vuelta y salió por la puerta con pies de plomo. La conversación fue un fracaso total y encima se llevó una buena bofetada que le dejó la cara ardiente. Pero había valido la pena, el beso que le había robado se quedó grabado en sus labios y en su memoria.


    


  




  

    Capítulo 15


    


    


    


    


    Olivia se quedó mirando la puerta y pensó salir corriendo detrás de él para disculparse. Pero ¿qué le diría? ¿Que tenía razón? ¿No era eso lo que su profesor quería puntualizar? Era lo suficientemente honesta como para reconocer sus errores, pero tenía claro que aquello supondría pagar un precio muy peligroso.


    Tomó una profunda respiración y empujó la puerta con fuerza. El pasillo estaba despejado y lo cruzó aprisa hasta que llegó a la entrada principal. Saludó a los guardias de seguridad con una leve sonrisa y se encaminó hacia la fila de taxis. Se subió en el primero y después de indicarle la dirección del restaurante echó la cabeza hacia atrás. Necesitaba tranquilizarse para evitar que sus hermanos o su padre sospecharan algo. Pero le resultaba imposible, cada vez que cerraba los ojos sentía los labios de su profesor sobre los suyos. Había imaginado muchas veces cómo sería besar a un hombre como él y en ocasiones hasta había tenido miedo de quedarse sin descubrir ese placer. Y ese beso hizo vibrar cada célula de su cuerpo.


    —Hemos llegado.


    La voz gruesa del taxista la sacó de sus pensamientos y la devolvió a la realidad. Pagó en efectivo y se bajó del coche. La luz del sol golpeó su rostro y su vista tardó unos segundos en adaptarse. Y cuando lo hizo vio el coche de su madre estacionado frente al restaurante. Se relamió los labios, tratando de borrar el sabor del beso y empezó a caminar hacia la entrada. No era una buena señal que su madre hubiera ido al restaurante.


    Empujó la puerta y sus ojos buscaron entre la multitud, pero no vio a nadie de su familia, solo clientes habituales que comían y conversaban amistosamente entre ellos. Caminó hacia la barra con pasos ligeros y saludando a algunos conocidos con una inclinación de cabeza. ¿Dónde estaban sus hermanos? Cuando llegó delante de la puerta de la cocina oyó voces y trató de escuchar, pero le fue imposible entender nada. El murmullo de las conversaciones que recorría la sala absorbía el silencio como un imán.


    Decidió entrar y averiguar qué estaba pasando. Lo primero que vieron sus ojos fue a los empleados de la cocina con las cabezas agachadas y mirando el suelo. Después a su padre frente a ellos y gesticulando sin cesar.


    —Quiero que esta cocina esté limpia siempre. No podemos permitirnos que venga una inspección y que encuentre este desastre —espetó el hombre con voz firme.


    —¿Qué está pasando aquí? —preguntó Olivia captando la atención de todos.


    —Por fin llegas. ¿Dónde has estado toda la mañana?


    Su padre se acercó a ella arrastrando su bastón. Vestía una camisa blanca y un chaleco negro abrochado hasta arriba. De un pequeño bolsillo salía una cadena dorada de un reloj que era una reliquia familiar y el cinturón de los pantalones le hacía juego con los zapatos.


    —Te recuerdo que estoy estudiando y tengo clases por la mañana. —Miró a su alrededor en busca de sus hermanos, pero sin moverse de su sitio.


    —¿Sigues con esa tontería? Tienes cosas más importantes que hacer, hija.


    La joven puso un claro gesto de incredulidad frunciendo el ceño.


    —Tener una carrera, una profesión y algo por lo que luchar es más importante. Sé que quieres que me parezca más a mis hermanos y que sacrifique mi tiempo para este restaurante, pero no más. Lo siento.


    —Tienes que casarte.


    —Tengo veintisiete años, papá. —Puso los brazos en jarra en un intento desesperado por confirmar que había escuchado bien.


    —Me casé con tu madre cuando cumplió veinte años y enseguida llegó tu hermano mayor.


    —Fueron otros tiempos —inspiró hondo—. ¿Dónde están mis hermanos? ¿Y mamá? He visto su coche aparcado frente al restaurante.


    —En el hospital. —La voz del hombre sonó grave y algo perezosa.


    —¿Qué? —Se acercó un poco más—. ¿Qué ha pasado?


    —Como no estabas aquí se tuvo que encargar Mathias de los pedidos. Y sabes que es un poco torpe. —Golpeó el suelo con la punta del bastón—. Se le cayó una sartén con aceite caliente encima de las piernas.


    El corazón de Olivia se encogió al escuchar aquello. Mathias era su hermano pequeño y lo quería mucho. Era el más alegre de todos, más enérgico y accesible a todo género de bromas. Después de terminar el instituto se apuntó a una escuela profesional para camareros y cuando se graduó empezó a trabajar en el restaurante. Para Olivia no fue plato de buen gusto, seguía pensando que era muy joven para sacrificarse por la familia. Mathias acababa de cumplir diecinueve años y tenía que estar con chavales de su edad. Salir de fiesta, viajar, conocer chicas… no estar trabajando todo el día en un restaurante y atendiendo a la gente. Era verdad que se le daba muy bien conversar, pero, como bien había dicho su padre, era torpe con otras cosas.


    —¿Estás diciendo que es mi culpa? —Adoptó una expresión desconcertada. En el fondo le molestaba saber que su padre pensaba aquello.


    —Estoy diciendo que tienes que estar aquí. Esta es tu cocina, este es tu lugar.


    —No quiero seguir discutiendo. —Miró de reojo a sus empleados. No le gustaba nada que estuvieran presenciando otra riña familiar—. Me voy al hospital.


    —Te quedas aquí, señorita. —Colocó la punta del bastón delante de sus pies—. Alguien tiene que encargarse de esto. No hay nadie más.


    —Pero…


    —Tu hermano está bien. Hablé hace poco con tu madre. Las quemaduras son leves.


    —Quiero verlo.


    —Lo harás cuando vuelva. Ahora encárgate de la cocina. —Golpeó el suelo con el bastón—. Haz tu trabajo.


    —Sí, papá —dijo entre dientes, muy bajito—. Voy a cambiarme de ropa.


    —Así se habla.


    El hombre abandonó la cocina y Olivia se pasó las manos por la cara aliviada. Miró a sus empleados y esbozó una leve sonrisa a modo de disculpa.


    —Lo siento, chicos.


    —No pasa nada, Liv —dijo María—. Pero yo soy camarera, no cocinera. Intento echar una mano cuando tienes clases, pero esto no puede seguir así. Necesitas un cocinero.


    —Tienes razón. Despedí a Orlando cuando más lo necesitaba. —Se acercó al grupo—. Si conocéis a alguien que necesite trabajo, que traiga el currículum urgente.


    —Hecho —contestó uno de ellos.


    La joven asintió con la cabeza y salió por la puerta de atrás un poco más tranquila. Entró en el almacén y se acercó a las taquillas. Abrió la suya y cogió el uniforme. Miró la ropa unos cuantos segundos y luego soltó un suspiro tembloroso. Era la primera vez que no le apetecía llevarla puesta.
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    Habían pasado tres horas y su familia no había vuelto del hospital. Estaba preocupada porque no había recibido ninguna respuesta a los mensajes que envió a sus hermanos.


    —Te necesito en las mesas, Liv —dijo María entrando en la cocina como un huracán—. No doy abasto.


    —No puedo dejar la cocina así. —Olivia señaló los fogones y los platos sin montar que estaban esparcidos por todas las superficies de acero.


    —Nosotros nos encargamos, jefa —aseguró Chris, uno de los ayudantes. Dejó el cuchillo encima de la mesa y se limpió las manos en el paño blanco que colgaba de su cintura—. Lo más difícil ya está hecho.


    —Está bien —accedió. Más porque confiaba en él, lo había contratado hacía un año para que formara parte de su equipo y estaba muy contenta con él.


    Chris tenía alrededor de treinta años y había trabajado toda su vida en la cocina. Tenía mucha experiencia y conocía todos los platos principales. Era alto y delgado, rubio y de cara alargada. Demasiado hablador y siempre estaba contando chistes de cualquier cosa.


    Lo miró unos segundos antes de abandonar la cocina y al hacerlo se dio cuenta de que llevaba puesto el uniforme de cocinera. Volvió a la cocina y entró en el almacén para cambiarse y, una vez hecho, regresó al salón. Se acercó a la barra y cogió un menú y un cuadernillo para tomar notas, luego miró con atención las mesas. Casi todos los clientes estaban atendidos, solo faltaban los que estaban sentados frente a los ventanales.


    Caminó hasta ahí y después de apuntar unos cuantos pedidos se acercó a la última mesa. Se plantó delante del cliente y cuando vio quién era soltó una maldición que en otras ocasiones la habría avergonzado.


    —Buenas tardes a ti también —dijo Bastián a la vez que adoptaba una actitud desafiante.


    Ante la respuesta de su profesor, lo único que pudo hacer fue encogerse de hombros.


    —Llevo media hora esperando. ¿Dónde están los camareros? —prosiguió. Se reclinó en el asiento y la miró de arriba abajo—. Llevas puesta la misma ropa de esta mañana.


    —No voy a entrar en tu juego otra vez. —Dejó el menú delante de él—. Volveré dentro de cinco minutos.


    —No hace falta que mire la carta. Quiero lo mismo de siempre. —Le lanzó una jovial mirada. Pensó que la jornada laboral de su alumna debía de estar llena de adrenalina y que tal vez necesitara un descanso, así que trató de ser breve.


    —No sé cuál es el pedido de siempre. No soy camarera. —Metió el extremo del bolígrafo en la boca sin darse cuenta.


    —Entonces deberías apuntarlo. Saca ese chisme de la boca antes de que lo haga yo y presta atención.


    Olivia gruñó y se agachó para estar a su altura. Chupó el plástico azul con empeño y lo movió de un lado a otro de la boca con los dientes, haciendo un ruido tan molesto como tentador.


    —No me des órdenes —espetó.


    Bastián apretó los puños para contener las ganas de arrancar ese maldito bolígrafo de su irresistible boca y besarla. Desde que se había ido del juzgado no había podido quitársela de la cabeza. Se pasó la lengua por los labios, donde aún conservaba el sabor del beso, y gruñó. Se dio cuenta de que, por primera vez, una chica conseguía desquiciarlo.


    —Quiero una ensalada de rúcula y aguacate y un plato con espaguetis a la carbonara. Pero antes tráeme una copa de vino.


    —Chardonnay… —susurró.


    —Muy bien. Estoy impresionado. —En su rostro se dibujó su habitual sonrisa.


    Olivia apuntó todo rápidamente y giró sobre los talones deseosa de desaparecer lo antes posible de allí.


    Bastián la agarró por la muñeca en el último momento, deteniéndola.


    —No he terminado.


    —No tenemos nada más que hablar. —Trató de zafarse con discreción, temerosa de que alguien pudiera verlos, pero él no la dejó.


    —Siéntate, por favor.


    —Tienes que dejar de hablarme y de tocarme. Eres mi profesor —dijo en voz baja mientras miraba por encima de su hombro.


    —Dejaré de hacerlo si te sientas.


    Olivia lo miró y asintió ligeramente con la cabeza. Cuando soltó su mano retiró una silla despacio y tomó asiento.


    —No hay camareros, tengo que llevar los pedidos a la cocina y…


    —Solo serán diez minutos —la interrumpió para evitar que siguiera hablando de su trabajo. Se había entregado a los brazos de muchas alumnas intentando encontrar algo especial y único, pero jamás halló nada de eso. Olivia era la definición del coraje, el valor y la decisión, y emanaba un poder de atracción inimaginable. La deseaba con tanto ardor que estaba dispuesto a hacer cualquier cosa por conseguirla.


    —Te escucho. —Dejó el cuadernillo y la carta encima de la mesa y se reclinó en el asiento. Le resultaba imposible luchar contra la atracción que sentía por él. Así pues, bajó la vista y empezó a jugar con el bolígrafo.


    —No he dicho que quiera hablar.


    —¿Entonces? —Lo miró un momento en silencio.


    —Quiero mirarte.


    —¿Mirarme? —Parpadeó como un búho y se quedó perpleja—. ¿Eres…? ¿Eres uno de esos?


    —¡¿De esos?!


    —Ya sabes, un psicópata.


    Bastián soltó una carcajada cuyo estrépito llamó la atención de algunos clientes.


    —No lo soy —volvió a sonreír—. Me gusta mirarte cuando no me ves, pero he descubierto que es más excitante mirarte cuando eres consciente de ello. ¿Sabes por qué? —Ella negó con la cabeza—. Porque te sonrojas y apartas la mirada como ahora mismo.


    Olivia sintió las mejillas ardiendo y se llevó una mano al rostro.


    —No lo hagas. —El profesor tomó su mano y se la bajó despacio—. Eres preciosa.


    —No deberías hablar así. Tienes que mantener cierta distancia con tus alumnas.


    —Eso dicen, pero me resulta imposible hacerlo.


    La joven entrecerró los ojos y lo miró con intensidad.


    —No es la primera vez, ¿verdad?


    —¿A qué te refieres? —Dejó de sonreír y se removió en su asiento.


    —Sabes exactamente a lo que me refiero. —Se inclinó hacia delante y apretó el bolígrafo en la mano—. Te aprovechas de tus alumnas.


    —No es verdad. —Tragó saliva en un intento de contener la tormenta que amenazaba con desbordarse en su interior. Sabía que ella era inteligente y que no tardaría en descubrir sus hazañas con las alumnas, pero no había esperado que fuera tan pronto. No antes de haberla follado.


    —Soy buena investigando cosas. Si me das unos días, traeré pruebas para confirmarlo.


    —No hace falta. —Soltó una risa ahogada.


    —Vaya, vaya, con el profesor. —Se echó hacia atrás y volvió a entrecerrar los ojos—. ¿Así lo haces con todas? ¿Las arrinconas y las besas a la fuerza? No me digas que caen a la primera.


    —Tú has caído —contestó con expresión divertida, como si le emocionara el desafío.


    Olivia cerró los ojos durante un momento y negó con la cabeza.


    —No es verdad.


    —Me has devuelto el beso.


    —No… —Negó con vehemencia.


    —Si me das unos días puedo traer pruebas —sonrió.


    —No me digas que hay cámaras de seguridad.


    Bastián volvió a sonreír, pero no contestó, momento que Olivia aprovechó para ponerse de pie.


    —Has tenido tus diez minutos. No vuelvas a tocarme más. —Cogió la carta, el cuaderno y el bolígrafo y lo miró a los ojos—. O hablaré con el rector y le contaré que no tienes ética profesional y que me estás acosando.


    Giró sobre sus talones y serpenteó entre las mesas hacia la cocina con el corazón latiéndole a mil por hora. Nunca se había enfrentado a un hombre de esa manera ni lo había amenazado, pero estaba decidida a hacer cualquier cosa para alejarse de él. Y no solo para mantener las apariencias, sino para pensar. Deseaba que su cabeza se enfocara en otra cosa, sus pensamientos no podían tener esa fijación con su profesor.
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    Olivia terminó de recoger las mesas que se habían liberado y volvió a la cocina ignorando por completo los gestos de su profesor para atraer su atención.


    —Quedan dos pedidos más para esta noche —dijo Chris—. Y lo tengo cubierto, jefa.


    —Han llegado tus hermanos —informó María entrando en la cocina—. Y tu madre está con ellos.


    —Gracias.


    La joven dejó la bandeja con los platos sucios en la pila y se lavó las manos antes de salir al salón. Se acercó a la barra y vio a su madre sonriéndole.


    —Hija. Ven aquí.


    Se abrazaron en silencio, sujetándose la una a la otra durante un buen rato.


    —¿Cómo está Mathias? —susurró Olivia.


    —Está bien, en casa y descansando. Se ha llevado un buen susto. Menos mal que las heridas son leves. Necesita un tiempo lejos de este restaurante —suspiró, mirándola a los ojos—. Y tú también.


    —Sabes que no puedo dejar solo a papá.


    —Están tus hermanos aquí. —Tomó su cara entre las manos y acarició su piel con la punta de los dedos—. Eres tan hermosa y joven… Tienes que seguir tus sueños, vivir, enamorarte.


    —Lo haré.


    Sonrió y cerró los ojos durante un momento. Las caricias de su madre eran absolutamente reconfortantes y el ritmo conseguía aliviarla de su pesar. Abrió los ojos y la miró maravillada. Era una mujer hermosa y dispuesta siempre a ayudar a cualquiera que se lo pidiera, con una paciencia a prueba de todo. Solía llevar el cabello negro recogido detrás de la nuca de la forma más sobria posible y nunca se maquillaba. Jamás se ponía ropa atrevida, pero sí le gustaba llevar joyas. Camelia era una mujer que había vivido siempre a la sombra de su marido, ocupándose de la casa y de sus hijos.


    —¿Me necesitas en la cocina? —preguntó Marcos con voz cansada. Bostezó a la vez que se pasaba las manos por la cara.


    —Se está encargando Chris de los últimos pedidos —contestó Olivia y miró fugazmente por encima de su hombro. Su profesor aún estaba sentado a la mesa—. Mejor atiende a las mesas.


    —Lo está haciendo Dante. Sabes que es el hermano responsable. —Puso los ojos en blanco y entró detrás de la barra. Cogió una botella de refresco del frigorífico y la destapó con energía. Dio un largo trago y miró a su madre—. Deberías ir a casa y descansar. Ha sido un día largo.


    —Gracias, hijo. Lo haré. —Miró a Olivia—. No te quedes hasta muy tarde. Deja que tus hermanos cierren el restaurante y ven a casa. Te esperaré despierta, así charlamos un poco.


    —Sí, mamá. —La besó en la frente y la acompañó para despedirse de su marido y luego hasta la salida.


    Mientras Camelia abandonaba el restaurante Olivia aprovechó para volver a la cocina y ayudar a recoger. Necesitaba distraerse de todo lo ocurrido y qué mejor manera que trabajar codo con codo con sus empleados. Recogieron todos los platos y los cubiertos, limpiaron los fogones y guardaron las sobras de comida en unos túperes para que Chris se los llevara a un comedor social.


    Cuando dieron por terminada la limpieza se despidieron y Olivia aprovechó para coger las bolsas de basura y sacarlas por la puerta trasera que daba a la calle. Eran tres y pesaban demasiado, así que las dejó en el suelo junto al contenedor para coger fuerzas.


    La calle estaba oscura a esas horas, pero la larga fila de farolas derramaba un poco de luz sobre el suelo firme. No se veía un alma por ninguna parte, solo había unos coches aparcados junto a la acera y una motocicleta brillante en la esquina. La joven esquivó su sombra proyectada por delante de ella y abrió la tapa del contenedor de basura. Agarró una de las bolsas y justo entonces se escuchó un ruido, como un golpe sobre el suelo.


    Olivia se dio la vuelta, asustada, y se encontró cara a cara con Orlando, el cocinero que había despedido hacía unos días. Él tenía un bate de béisbol en la mano y mostraba una sonrisa torcida y falsa. Vestía un uniforme de cocinero bastante arrugado y sucio y su cabello estaba revuelto sobre los ojos.


    —Por fin a solas —dijo él y levantó un poco el bate para dar mayor énfasis a sus palabras.


    La joven sintió la garganta estrecharse y se lamió los labios tratando de pensar en algo que decir.


    —¿Qué haces aquí?


    —Me has arruinado la vida, zorra. Necesitaba el trabajo para pagar el alquiler de mi madre —espetó con voz queda pero gélida—. Ahora la van a desahuciar.


    —Lo siento, pero yo no tengo la culpa…


    —¡Cállate! —Dio un paso hacia delante y adoptó una actitud amenazante.


    Ella cerró la boca y echó un vistazo por encima del hombro hacia la puerta preguntándose cuánto tardaría en llegar hasta ahí. No quería creer que él le haría daño, habían trabajado juntos y lo conocía.


    —Eres una cría, una maldita cría. —Su rostro estaba rígido de rabia—. Acepté que fueras mi jefa solo porque necesitaba el dinero.


    —Orlando, por favor. —Todo su cuerpo empezó a temblar ante un miedo desconocido.


    —No digas mi nombre. —Se acercó a ella y la agarró por la muñeca, tirando fuerte—. No hables, no quiero escuchar tu voz.


    —¡Suéltame! —Le dio un tirón a la muñeca y tropezó hacia atrás cuando él la soltó. Se dio un fuerte golpe en el hombro contra el contenedor de basura que hizo que el mundo se oscureciera por un instante.


    Quiso gritar, pero ese sonido nunca llegó a salir. La voz se le había quedado aprisionada en la garganta cuando él se lo impidió, tapándole la boca con la mano.


    —Que te calles —gruñó entre dientes y levantó el brazo con el bate de béisbol en el aire por encima de su cabeza.


    —No —gruñó, sintiendo las lágrimas calientes resbalando por las mejillas.


    —Suéltala ahora mismo o te reviento los sesos —gritó alguien detrás de ellos con una voz familiar.


    El rostro de Orlando palideció como si se hubiera quedado sin sangre, pero no se movió de su sitio ni soltó a Olivia cuando espetó:


    —No es tu problema. Vete de aquí.


    —Te equivocas, imbécil.


    Lo siguiente que escuchó la joven fueron unos pasos apresurados, pero no le dio tiempo a ver qué estaba pasando porque su cuerpo fue lanzado con violencia hacia el suelo. Todo su lado izquierdo chocó con fuerza contra el asfalto y un dolor desgarrador le recorrió el cuerpo. De repente, todo a su alrededor se volvió negro, pero antes pudo ver cómo dos siluetas negras se movían de un lado a otro en un completo caos.


    


  




  

    Capítulo 18


    


    


    


    


    Cuando pudo ver de nuevo le tomó un tiempo entender que estaba en el mismo escenario. Trató de moverse, pero su cuerpo no le respondía y no supo si era porque se había hecho daño o si era que algo la mantenía presa contra su voluntad.


    Vio de nuevo las siluetas moviéndose delante de ella y enfocó la vista hacia ellas. Orlando movía el bate de béisbol en el aire demasiado rápido y de forma caótica y su profesor lo esquivaba diestramente, como si fuera un juego para él. ¿Qué hacía él allí? Se alegraba de que hubiera acudido a su rescate, pero no quería que nada malo le pasara.


    —Oh, no. Ayuda… Alguien, por favor —balbuceó Olivia. Giró la cabeza en dirección hacia la puerta del bar, pero aquella vez le pareció más larga la distancia.


    Bastián se sentía invadido por un feroz deseo de batalla, de lanzar puñetazos al aire como en los viejos tiempos, pero cada vez que levantaba el brazo izquierdo sentía un dolor punzante e insoportable. Aun así, se mantuvo seguro de sí mismo y en alerta ante cualquier imprevisto. Había luchado en un ring de boxeo contra hombres más grandes y fuertes, pero jamás subestimaba a un contrincante. Esquivó el bate de béisbol y saltó a un lado para asestar un derechazo fulminante en la boca del hombre. El golpe hizo que este cayera con las piernas por delante y que el palo de madera saliera volando de sus manos.


    —No más, por favor —suplicó el hombre a la vez que escupía sangre de la boca.


    —Si te vuelvo a ver por aquí, te convertiré en un maldito saco de boxeo —jadeó Bastián frotándose los nudillos del puño. Levantó la mirada hacia su alumna para comprobar que se encontraba bien y justo entonces sintió un fuerte dolor en la pierna izquierda, por encima de la rodilla. Cuando bajó la vista vio una navaja clavada en la carne, tan adentro que la herida sangraba abundantemente—. Mierda.


    Se agachó para tratar de coger al hombre, pero este se escabulló con insultante facilidad y se fundió con las sombras de la noche.


    —¿Estás bien?


    Escuchó la voz de Olivia y levantó la mirada. Sintió un ligero mareo, pero se sobrepuso enseguida.


    —No lo sé.


    —Voy a traer ayuda.


    Bastián agarró el mango de la navaja y se preparó para extraerla. Había tanta sangre alrededor de la herida que le resultaba difícil ver. Empezó a temblar, sintiéndose inútil. Aquello le recordaba al momento en el que varios moteros salvajes dispararon a Loko, hiriéndolo de gravedad y haciendo que casi perdiera la vida. Había pasado medio año desde entonces, pero aún tenía pesadillas con aquella noche.


    —No lo hagas —gritó un hombre corriendo hacia él—. Puede que comience a sangrar de forma descontrolada y no haya forma de parar la hemorragia. Siéntate y mantén la calma. Hemos llamado a una ambulancia.


    —Oh, Dios mío —dijo otro hombre, más mayor, que estaba parado en el umbral de la puerta—. ¿Qué demonios ha pasado aquí?


    —Déjame pasar, papá. Estás en el medio —dijo Olivia con voz grave.


    —No tan rápido, jovencita. Exijo una explicación. —Su padre la miró y agrandó los ojos cuando vio que tenía la parte izquierda del rostro magullada.


    —Me ha salvado la vida. Orlando estuvo aquí y… Y me agarró, me… Él me… —Las palabras se agolpaban en su mente y le resultaba imposible expresar nada.


    —¿Orlando? ¿Él te hizo esto? —Estiró la mano para tocarle la cara, pero a mitad de camino se detuvo y la dejó caer.


    —Creo que sí.


    —Hija… —Giró la cabeza hacia la calle, hacia donde se encontraba su otro hijo y el desconocido herido—. Dices que te ha salvado la vida —Olivia asintió—. Es un héroe.


    Gerónimo empezó a caminar hacia los dos hombres arrastrando su bastón hasta allí. ¿Cómo había dejado que aquello pasara? Su deber como padre era proteger a sus hijos, cuidarlos y asegurar su supervivencia. Cada vez se sentía más impotente y débil, por eso hacía todo lo posible para que estuvieran a su lado. Y ese restaurante los mantenía unidos. Le dolía mucho la insistencia de Olivia en estudiar otra carrera y encontrar un camino diferente en la vida. Era la luz de sus ojos y no quería que ella dejara el nido familiar tan temprano. No estaba preparado para verla independizada.


    —La ambulancia estará a punto de llegar —dijo tan sorprendido y maravillado como lleno de agradecimiento hacia el extraño. Era un joven apuesto, bien vestido y de aspecto serio—. Mi hija dice que le has salvado la vida.


    Bastián parpadeó unas cuantas veces para enfocar la vista y se aclaró la garganta antes de contestar.


    —Lo haría mil veces más si hiciera falta —susurró, mirando de reojo a Olivia. Lo importante era que ella se encontraba bien y que ese desgraciado no la había herido como sí lo hizo con él. Tenía que haberse imaginado que tenía un cuchillo escondido, había sido descuidado.


    —Gracias. Quiero recompensarte.


    —No hace falta. Me alegra haber ayudado —gimió un poco al cambiar de postura. Estaba incómodo sentado en el suelo frío de la calle.


    —Insisto y no acepto un no por respuesta. —Gerónimo se agachó para estar a su altura—. Serías un buen candidato para mi hija. Lleva mucho tiempo sin salir con nadie. ¿Tienes novia? ¿Estás casado?


    —¡¿Papá?!


    Bastián y Marco se sobresaltaron cuando escucharon el grito ronco de Olivia. Ella tenía el espanto pintado en la cara y los ojos se le habían puesto como si hubiera visto un fantasma.


    —¿Cómo te atreves a decirle eso a un desconocido? —Se paró al lado de su padre con la respiración agitada.


    —De hecho, nos conocemos…


    —No digas nada —espetó Olivia sin mirar a su profesor. Toda su atención estaba centrada en su padre, en el hombre que se había atrevido a manipular su vida como si fuera mercancía. No podía creer que hablara en serio—. ¿Qué soy para ti, papá?


    —Hija, ¿por qué te has molestado tanto? Solo estaba sugiriendo que…


    —¿Qué? —Apretó los dientes e inspiró hondo un par de veces para calmarse. Tenía el cerebro nublado por la ira y le resultaba imposible contenerse—. Deja de meterte en mi vida. Deja de controlarme. No estamos en la Edad Media.


    —Necesitas a un hombre en tu vida.


    Aquella afirmación hizo que Bastián se diera cuenta de que la situación era incómoda para Olivia. Ningún padre ofrecería a su hija como una recompensa en los tiempos que corrían.


    —Hermana, tranquilízate. Estás aún en shock y no piensas con claridad —dijo Marco con voz seria.


    —Tú no te metas y deja de darle la razón a papá en todo.


    Se escuchó el sonido de la ambulancia aproximándose y Olivia dejó de hablar. Casi sin pensarlo, se arrodilló delante de su profesor y miró la navaja clavada con horror. Sin duda, eso debía de doler.


    —Gracias —susurró casi sin aliento. Incluso en aquella situación sintió atracción por él—. ¿Estás bien? ¿Te duele algo?


    —Bueno, un poco todo, pero estoy bien. —Se le revolvía el estómago solo de pensar que las cosas podrían haber sucedido de cualquier otra manera. Reprimió el impulso de estirar la mano y tocar la parte magullada de su cara, pero, sobre todo, el de abrazarla para sentirla en cada rincón de su cuerpo.


    La ambulancia paró delante de ellos y los paramédicos se bajaron para socorrer a Bastián.


    Olivia sintió que alguien colocaba una mano en su hombro derecho y giró la cabeza despacio.


    —Tenemos que ir al hospital, hija. No podemos dejarlo solo. Luego pasaremos por la comisaría de policía para denunciar lo que hizo Orlando. Ese desgraciado no puede salirse con la suya.


    La joven no contestó, pero asintió levemente con la cabeza. Su profesor la había salvado, lo menos que podía hacer era estar a su lado.


    


  




  

    Capítulo 19


    


    


    


    


    


    Olivia empezaba a sentirse impaciente, la espera la estaba matando y se hacía mil conjeturas en la cabeza a pesar de que sabía que el estado de su profesor no era tan grave. Había pasado una hora y le habían asegurado que él estaba recibiendo los cuidados necesarios, pero seguía preocupada.


    —Siéntate un rato, hija —dijo su padre con el semblante serio—. Aunque la enfermera me haya asegurado que estás bien, no puedo dejar de preocuparme por ti. Tienes moretones en la cara.


    —Estoy bien, papá.


    —Tengo la sensación de que me escondes algo. —Gerónimo se puso de pie y se acercó a ella—. Cuando hablaste con él parecía que lo conocías de antes. ¿Quién es ese joven tan apuesto?


    —No… —Desvió la mirada para que fuera más fácil mentirle—. Es la primera vez que le veo.


    —Soy mayor, pero no tonto. Y créeme que de todos mis hijos eres a la que mejor conozco. Sé cuándo mientes porque acostumbras a mirar el suelo mientras lo haces.


    —Mira, papá. —Lo miró con fijeza—. He pasado vergüenza cuando trataste de venderme a él como si fuera un trozo de carne. Mi vida amorosa no es tu problema. Estoy feliz estudiando.


    —No voy a dejar que tengas la última palabra y que te salgas con la tuya. Nadie me lleva la contraria, ni siquiera tu madre. Créeme que sé lo que es mejor para ti.


    —Hola, mi nombre es Harry y soy el médico que atendió a Bastián —dijo un hombre alto y moreno que vestía ropa quirúrgica—. La herida ha sido bastante grave, pero hemos conseguido parar la hemorragia después de extraer la navaja. Lo hemos trasladado a la habitación número sesenta y dos.


    —Gracias, doctor —dijo aliviada por la noticia, pero también por la interrupción.


    —Como la herida ha sido causada por arma blanca nuestra obligación es llamar a la policía. Le tomaron declaración a Bastián, pero quieren hablar contigo también —explicó y ella asintió de inmediato.


    —Por supuesto. Tenía planeado ir a la comisaría esta noche.


    —Entonces, sígueme.


    —Iré a verlo. Te espero allí, hija —dijo Gerónimo y, después de despedirse del médico con una inclinación de cabeza, arrastró los pies y su bastón por el largo y silencioso pasillo del hospital.


    En un día dos de sus hijos habían estado en peligro y se sentía culpable por ello. Sabía que eran personas maduras, pero quería guiarlos por el buen camino, apartar cualquier obstáculo con tal de hacerles la vida más fácil.


    Miró los números de las puertas con mucha atención y cuando vio el sesenta y dos se acercó y la abrió lentamente.


    —¿Puedo pasar? —preguntó en voz baja.


    —Por supuesto —contestó Bastián. Se incorporó en la cama y frunció el ceño cuando vio que el hombre estaba solo—. ¿Olivia?


    —Está hablando con la policía.


    —Ah…


    Gerónimo arrastró una silla hasta la camilla y después de sentarse se pasó una mano por la barbilla de forma instintiva. Echó una breve mirada a su alrededor y se dio cuenta de que la habitación era para un solo paciente. Tenía una televisión y un sofá al lado de la ventana.


    —¿De qué conoces a mi hija?


    Bastián se sintió arrinconado por el viejo que lo miraba con expectación, esperando una respuesta. No le gustaba mentir y no se le daba demasiado bien, siempre había sido un hombre sincero y honesto. Y no quería empezar aquella conversación con mal pie.


    —Soy su profesor de Ciencias Políticas.


    —Interesante. —Gerónimo volvió a tocarse la barbilla—. Olivia dice que no te conoce. ¿Por qué? ¿Ha pasado algo entre vosotros?


    —Solo llevo una semana dándole clases. Apenas hemos hablado —contestó sin inmutarse. Se removió en la cama y sintió un pinchazo en la pierna herida. Harry le había dicho que tendría que hacer reposo unos días y que cambiara las vendas cada cinco horas. Y en una semana, como muy tarde, tenía que volver al hospital para que le quitasen los puntos. Lo peor de todo eso no era el dolor ni la recuperación, sino el hecho de que tendría que pedir la baja médica y quedarse en casa. Y eso significaba que dejaría de ver a su alumna favorita.


    —Así que eres profesor. Me gusta, es un buen trabajo —prosiguió Gerónimo. Era consciente de que lo estaba sometiendo a un interrogatorio, pero le parecía una persona interesante y quería saber más de su vida—. ¿Estás casado? ¿Tienes hijos?


    —No… —Frunció el ceño durante un momento. No podía creer que el hombre insistiera en lo mismo.


    —Perfecto. —Se reclinó en el asiento y apretó la empuñadura del bastón en la mano—. Tengo la recompensa perfecta para tu acto heroico. Y, como he dicho antes, no quiero un no por respuesta.


    Bastián elevó una ceja con gesto de incredulidad. El padre de Olivia era un hombre autoritario y estaba acostumbrado a salirse con la suya. En cierta manera, le recordaba al suyo y sabía de sobra que no era lo indicado llevarle la contraria a una persona así.


    —Le escucho.


    Gerónimo sonrió con satisfacción y relajó su postura.


    —Te quedarás en mi casa hasta que te recuperes. Mi mujer puede cuidar de ti.


    —No creo que sea una buena idea…


    —¿Vives solo? —Percibió cierta duda y aprovechó para inclinar la balanza en su favor.


    —Sí, pero puedo apañármelas.


    —Tendrás que hacer reposo para recuperarte. Mi mujer ha trabajado como enfermera unos cuantos años y Olivia cocina de maravilla. No te faltará nada.


    Bastián se quedó callado un momento para pensar en la respuesta. El hecho de vivir bajo el mismo techo que su alumna despertó su interés y no quería desaprovechar la oportunidad que se le brindaba.


    —Estoy agradecido, pero no quiero ser un estorbo.


    —Nuestra casa es grande. —Sonrió con satisfacción—. Estaremos encantados de ayudar. A mi hija podría haberle pasado algo si no fuera por tu valentía. ¿Has tomado clases de defensa personal?


    —Fui boxeador un tiempo, hasta que me lesioné el hombro izquierdo.


    —Eso explica que tengas los brazos tan fuertes. Dame tu número de teléfono y te llamaré mañana por la mañana. Así estaremos en contacto.


    Bastián le dictó los números y justo después la puerta de la habitación se abrió para dejar paso a su alumna favorita.


    —Hija, ven y siéntate a mi lado. ¿Estás bien? ¿Qué te dijeron los policías?


    Olivia cerró la puerta detrás de ella y caminó hasta la cama sin hacer contacto visual con su profesor. Se sentía culpable por lo que le había pasado. Tomó asiento en el sillón que había al lado de su padre y colocó las manos en su regazo.


    —Estoy bien —susurró—. Me tomaron declaración y me aseguraron que van a detenerlo.


    —Lo harán. No te preocupes más por eso.


    Miró a Gerónimo y asintió con la cabeza. Volver a recordar lo que había pasado no era plato de buen gusto. Se había sentido cohibida y con ganas de echarse a llorar, incluso había derramado unas cuantas lágrimas durante la declaración. Los policías se mostraron comprensivos y amables con ella y eso ayudó a que se sintiera segura y cómoda.


    —Tenemos una noticia que darte —dijo su padre con cierto entusiasmo y ella lo miró a los ojos—. Bastián hará la recuperación en nuestra casa.


    —¿Qué?


    


  




  

    Capítulo 20


    


    


    


    


    Olivia trataba de asimilar la noticia que su padre le había dado, pero no se hacía a la idea. Resopló con impaciencia y frustración. Sin duda, él había perdido las facultades mentales, si es que alguna vez las había tenido. ¿A quién se le ocurría invitar a un extraño a su casa?


    —Tu padre ha insistido —dijo Bastián a modo de disculpa. No deseaba que se disgustara con él ni ponerla en ningún aprieto respecto a la proposición de su padre. Y tampoco asustarla.


    —Es… es inesperado —balbuceó sin mirarlo—. ¿Por cuánto tiempo?


    —Hasta que su herida se recupere del todo. Sabes que tu madre tiene experiencia médica —explicó su padre con el mismo entusiasmo.


    —Pero ¿por qué? —Lo miró a los ojos—. Podría contratar a una enfermera. Mamá tiene que cuidar de Mathias.


    —Hija, deja de protestar. Es mi casa e invito a quien me da la gana. Fin de la discusión.


    Olivia se puso de pie y empezó a caminar hacia la ventana. Era de noche y no se veía nada a través de ella, pero necesitaba distraerse. Todas las conversaciones con su padre eran tensas y los dos terminaban discutiendo. Ella más que él. Se dijo que solo serían unos días y que haría todo lo posible para evitar encontrarse con su profesor en casa. ¿Qué dirían sus compañeros al enterarse de que iban a compartir el mismo techo? ¿Cómo iba a mantenerse alejada de él sin levantar sospechas? Sabía que el único perjudicado sería su profesor, pero no quería que todos pensaran que había aprovechado la situación para sacar buenas calificaciones.


    —Deberíamos ir a descansar, papá —dijo, girando sobre sus talones—. Mañana es sábado y tengo turno de mañana en el restaurante. Y por la tarde quiero estudiar.


    —Nos vamos. —Se puso de pie y agarró con fuerza el bastón, apoyándose en él hasta la cama—. ¿Cuándo te dan el alta?


    Bastián miró al viejo y luego a su alumna, pero ella no le devolvió el gesto. Estaba claro que se había molestado, pero poco podía hacer para remediarlo. Además, empezaba a sentirse cansado y abatido.


    —Mañana por la mañana. Quieren tenerme vigilado esta noche.


    —Descansa, hijo. Te lo has ganado. —Le dio unos golpecitos con la palma abierta en el hombro.


    Asintió y cerró los ojos, vencido por el agotamiento.


    Olivia acompañó a su padre hasta la salida del hospital y cogieron un taxi hasta su casa. Por el camino apenas cruzaron dos palabras, se mostraron abstraídos y ensimismados en sus reflexiones.


    Después de pagar se bajaron del coche y cruzaron la acera que llevaba hasta la entrada principal. El barrio donde vivían era tranquilo, nada que ver con el caos de la zona céntrica. Estaba lleno de casas unifamiliares con jardín y separadas por muros de piedra. Lo mejor era el parque Greenly, situado justo a la entrada de la zona residencial. Tenía un pequeño lago con agua cristalina que por las noches se convertía en el refugio de parejas enamoradas que alquilaban barcos para sellar pactos de amores eternos.


    —Tu madre estará muy preocupada —dijo Gerónimo a la vez que abría la puerta con su llave—. Ve a verla. Yo voy a hacerme un sándwich.


    Olivia asintió y se despidió de su padre con una leve inclinación de cabeza. No le apetecía hablar con él en aquel momento, necesitaba mantenerse alejada hasta que su enfado se mitigara un poco. Encendió las luces del salón y subió las escaleras hasta el dormitorio de sus padres.


    La casa por dentro era de color marfil, los muebles de madera clara y los suelos de mármol blanco. Su madre coleccionaba porcelana y había vitrinas en cada rincón con vajilla y jarrones de todo tipo y colores. También macetas con espectaculares orquídeas por todas partes. Había seis habitaciones y dos baños en la primera planta y abajo una cocina con un amplio comedor y un salón con salida hacia el jardín.


    Cuando llegó delante de la puerta la encontró entreabierta. Entró en la estancia y vio a su madre sentada en el sillón que había al lado de la ventana. Ella tenía los ojos cerrados y respiraba profundamente. Estaba dormida.


    Cogió una manta de la cama, sin hacer ruido, y la extendió sobre el cuerpo de su madre.


    —Hija, habéis llegado —susurró la mujer y movió la cabeza para mirarla—. ¿Estás bien? Cuéntame todo lo que ha pasado.


    Olivia se sentó en el borde de la cama y durante unos cuantos minutos le relató con lujo de detalles lo ocurrido, pero omitiendo el hecho de que su rescatador era su profesor de Ciencias Políticas.


    —Ay, Dios mío. —Camelia quitó la manta y se puso de pie. Se acercó a la cama y cogió la cara de su hija entre las manos—. Ese desgraciado te hizo daño.


    —Estoy bien, mamá.


    —Tengo que darle las gracias a ese chico que te ha salvado.


    —Lo harás mañana. —Chasqueó la lengua para mostrar su desaprobación.


    Camelia frunció el ceño sintiendo a la vez una oleada helada recorriendo su estómago.


    —¿Qué pasa, hija?


    —Que papá lo ha invitado a que se quede con nosotros hasta que se recupere de la herida de la navaja.


    —¿Qué estás diciendo? —Su expresión era totalmente incrédula—. ¿Ha perdido la cabeza?


    —No lo sé…


    —Hablaré con él. —Le dio un beso en la mejilla—. Ve a la cama y descansa.


    —¿Mathias está dormido?


    —Sí, hija. Los calmantes que está tomando le provocan mucho sueño.


    —Entonces lo veré mañana. Buenas noches.


    —Buenas noches, hija.


    Olivia abandonó el dormitorio de sus padres y se dirigió al suyo. Estaba tan cansada que lo único que quería era meterse en la cama, cerrar los ojos y olvidar lo que acababa de pasar.
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    Bastián se despertó y permaneció un tiempo pensativo. Imágenes de la noche anterior comenzaron a aflorar y lo revivió todo como si fuera una película de terror. De repente, un violento dolor le recorrió la pierna izquierda y cerró los ojos para contenerlo.


    Escuchó la puerta de la habitación abrirse y respiró hondo unas cuantas veces antes de volver a abrir los ojos.


    —¿Liam?


    —Ey, amigo. ¿Cómo estás?


    —Hola —dijo Ashley a la vez que cerraba la puerta detrás de ella.


    El profesor miró a la pareja con alegría contenida. Después de la ajetreada semana que había tenido le venía bien estar en compañía de ellos durante un rato.


    Liam vestía una camisa rosa perfectamente planchada y vaqueros negros ajustados; un estilo que no era propio de él, pero que lo favorecía cada vez más.


    Ashley estaba elegante, como siempre, con un vestido de color verde que le llegaba hasta las rodillas y sandalias plateadas con poco tacón. Llevaba su cabello recogido a un lado y su rostro expresaba cierto bienestar.


    —¿Qué hacéis aquí? ¿Quién…?


    —Harry —contestó rápidamente Liam. Se cruzó de brazos y miró sus piernas cubiertas por la sábana blanca—. Herida de cuchillo, vaya.


    —¿Cómo te encuentras? —Ashley se acercó a él con cierta cautela.


    —No voy a mentir, duele de cojones. —Respiró hondo—. Me alegro de que hayáis venido.


    —Cuéntanos la jodida historia. —Liam se sentó en la silla y le hizo señas a su novia para que hiciera lo mismo.


    —Tenías que soltar un taco. —Ella lo miró mal.


    —Ay, cariño. Estaba deseándolo. —Le sonrió y le guiñó un ojo.


    Ashley negó con la cabeza, pero no dijo nada más, momento que Bastián aprovechó para relatarles la historia completa de la pelea, sin omitir detalle.


    —Joder, tío —dijo su amigo en voz alta—. ¿En qué anda metida esa alumna tuya? ¿Quién demonios era ese hombre?


    —Aún no lo sé, pero tendré tiempo suficiente para averiguarlo. Su padre ha insistido en que me quede en su casa para recuperarme.


    —No sabe lo que le espera. —Soltó una carcajada—. Ha metido al lobo en su casa sin saberlo. No tardarás ni una noche en meterte en las bragas de su hija.


    —Oye, no hables así. No soy un pervertido.


    Liam dejó de reír y elevó una ceja a modo de interrogación.


    —No me digas que quieres tomarte las cosas con calma. No es propio de ti. Cuando se trata de chicas eres ansioso.


    —¿Y qué tiene de malo que quiera algo diferente? —preguntó Ashley—. No somos objetos, no solo servimos para satisfacer vuestras necesidades. —Miró a Bastián—. Te he cogido mucho cariño y te aprecio, pero no me gusta que te aproveches de tus alumnas. He llegado a pensar que te hiciste profesor solo para eso.


    Liam soltó una carcajada ahogada y Bastián gruñó.


    —Háblame de la chica. ¿Cómo es? —prosiguió.


    —¿Tienes fotos de ella en sujetador? —preguntó Liam riendo.


    —¡Oye! —Ashley le golpeó el hombro con el puño.


    —No te molestes, cariño. —Levantó las manos en el aire a modo de rendición—. Lo decía en broma. Nuestro profesor tiene una colección de fotos picantes con sus alumnas.


    —Las he borrado.


    —Ya y yo he dejado de boxear —murmuró Liam sin hacer el más mínimo esfuerzo en disimular su sonrisa de labios juntos.


    —Es verdad.


    —Bueno, da igual. —Ashley lo miró—. Quiero saber más de esta alumna por la que arriesgaste tu vida.


    —Olivia es inteligente, trabajadora, un poco tímida e increíblemente hermosa —contestó con paciencia. Su semblante cambió y se sumergió en un mar profundo dentro de sus pensamientos.


    —Oh, vaya. Esto es nuevo.


    —Parece una buena chica —dijo Ashley ignorando por completo las palabras de su novio—. Deberías mantenerte alejado de ella y dejarla seguir su camino.


    —Qué mala opinión tienes de mí. —Bastián se removió en la cama un poco molesto.


    —Es la fama que tienes. Siento ofenderte, pero todas las historias que has contado de tus ligues son cuestionables. Te aprovechas de las chicas y luego las dejas cuando aparece otra en escena.


    —Te equivocas, Ashley. —Su tono de voz se tornó serio—. Hice todo eso porque ellas me lo permitieron, lo buscaron. Y, lo creas o no, tengo respeto por las chicas que saben cuál es su lugar, que son exigentes y con carácter.


    —Como Olivia.


    —Sí, como Olivia —admitió.


    De pronto, se hizo un silencio que se prolongó durante largos instantes.


    Entonces, sin poder reprimir sus impulsos, Liam carraspeó y tomó la mano de su novia con suavidad. Ella lo miró y le sonrió con dulzura.


    —Tenemos una noticia que darte —dijo en voz baja. Estaba tan contento e ilusionado que le brillaban los ojos y apenas podía controlar su impaciencia—. Vamos a tener un bebé y hemos decidido casarnos el mes que viene.


    —Enhorabuena, pareja. Es una noticia maravillosa. —Sonrió de oreja a oreja—. Esto merece una celebración. Cuando esté mejor venís a mi casa y lo festejamos.


    —Dalo por hecho. —Liam besó a su novia en los labios y luego le estrechó la mano—. Soy un hombre afortunado y más feliz de lo que me hubiera imaginado. Espero que algún día encuentres lo mismo.


    —Seguro que sí —murmuró el profesor sin titubear. Deseaba ir a casa de Olivia, verla y volver a escuchar su voz. La deseaba aunque al principio le hubiera costado reconocerlo. Se sentía dominado por una avalancha de sensaciones que ardían por salir y quería seducirla sin cuestionarse nada.
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    Bastián le guiñó un ojo a la enfermera que lo ayudó a vestirse y se sentó en la silla de ruedas. Después de que sus amigos se fueran Harry acudió a verle y comprobó que la herida no se había infectado. Después le dio el alta y le explicó cómo curarla para que no hubiera ninguna complicación. El padre de Olivia lo había llamado hacía un rato y estaba de camino para recogerlo. Le resultaría extraño vivir en otra casa, con gente desconocida, pero estaba decidido a hacer lo que fuera para mantenerse al lado de Olivia.


    Había llamado a la universidad para comunicarles lo que le había pasado y que ya estaba de baja médica. Pero lo que más le preocupaba era que había dejado su motocicleta aparcada en ese callejón sin salida. Tenía que haberle dicho a Liam que la recogiera, pero no había caído en ello. Algo se le ocurriría para llevarla a casa.


    —Te llevaré hasta la planta baja —dijo la enfermera a la vez que empujaba la silla—. Y allí puedes coger las muletas.


    —Gracias.


    El pasillo del hospital estaba bastante concurrido, lo que dificultaba que la enfermera llevara la silla en dirección recta. Llegaron delante del ascensor y esperaron con la otra gente a que se abrieran las puertas.


    El profesor estaba cada vez más impaciente. Estaba deseando volver a ver a Olivia y conocer mejor a su familia. Algo le decía que estaban unidos como una piña y que se preocupaban los unos por los otros. Una familia que siempre había ansiado tener.


    Entraron en el ascensor y aprovechó para mirarse al espejo. Su aspecto era descuidado y le entró un poco de pánico porque no quería que su alumna lo viera así. Se peinó el cabello con los dedos tratando de recomponerlo y suspiró. Recordó que había olvidado decirle al padre de Olivia que necesitaba pasar por su casa y coger algo de ropa. Pero supuso que no sería ningún problema.


    Las puertas del ascensor se abrieron y la enfermera empujó la silla hasta la recepción. Allí habló con una compañera que le entregó dos muletas y volvió al lado de Bastián.


    —¿Necesitas que te lleve hasta el aparcamiento?


    —No, gracias. He quedado de encontrarme con alguien aquí.


    Justo entonces el padre de Olivia entró por la puerta principal del hospital. Se acercó a ellos arrastrando su bastón de madera a cada paso que daba y esbozó una sonrisa abierta a modo de saludo.


    —Buenos días —dijo y el profesor le contestó con las mismas palabras—. ¿Preparado para ir a mi casa?


    —Necesito pasar antes por la mía y coger algo de ropa.


    —No hay problema. El chófer nos acercará.


    La enfermera le entregó las muletas y lo instruyó sobre cómo manejarlas. Después se despidió de ellos y se llevó la silla de ruedas con ella.


    Bastián se sujetó con decisión y avanzó un par de centímetros cojeando. Sintió cómo le dolían las axilas, pero no podía hacer nada para remediarlo.


    —Me dijo mi hijo mayor que eres cliente habitual del restaurante.


    —Así es. —Asintió con la cabeza y respiró hondo, estaba utilizando los brazos para caminar y el hombro izquierdo empezaba a dolerle demasiado—. La comida es excelente y la carta de vinos muy completa.


    Llegaron al lado de un Mercedes negro y un hombre bajito y calvo se apresuró a abrirles la puerta.


    —Este es Milo, el chófer de la familia.


    —Buenos días, señor —dijo él con una sonrisa en los labios. Tenía alrededor de cincuenta años y vestía un traje negro, camisa blanca y zapatos de cordón—. ¿Le ayudo?


    —Buenos días —contestó Bastián—. Sí, por favor.


    El hombre cogió las muletas en una mano y con la otra le sostuvo el brazo para que pudiera entrar y sentarse.


    Una vez dentro, Bastián estiró las piernas y echó la cabeza hacia atrás. Se sentía impotente y era un sentimiento que lo incomodaba porque le recordaba en cierto modo a sus padres, a ese momento en el que se lesionó el hombro izquierdo.


    Le indicó la dirección de su casa a Milo y cerró los ojos durante unos instantes.


    —¿Tienes familia aquí, en California? —preguntó Gerónimo y el profesor abrió los ojos para mirarle.


    —A mis padres, pero no estamos en buenas relaciones. Tenemos ideas muy diferentes sobre la vida y prefiero mantener las distancias.


    —Entiendo, no hace falta que des más detalles.


    Bastián agradeció que el hombre decidiera no insistir con el tema y se mantuvo callado durante todo el trayecto.


    Cuando estacionaron frente a las puertas de su casa el padre de Olivia soltó un silbido de admiración.


    —Tu casa es como un palacio. ¿No te sientes solo viviendo en un lugar tan grande?


    —A veces sí —admitió con pesar. Con el paso de los años la soledad pesaba demasiado y por las noches flotaba en la inmensidad del vacío. Muchas veces había pensado en vender la casa y comprarse un apartamento, pero no quería desprenderse de ella. Allí habían vivido sus abuelos y tenía recuerdos con ellos que no quería perder.


    —Vamos a por tus cosas.


    


  




  

    Capítulo 23


    


    


    


    


    Una hora más tarde Milo le abrió la puerta del coche y le entregó las muletas. Luego lo ayudó a bajar y a ponerse de pie.


    —Gracias —dijo y levantó la mirada hacia la casa de los padres de Olivia. Era mucho más grande de lo que se había imaginado y estaba rodeada de naranjos en flor. Las ventanas eran enormes, decoradas con motivos barrocos, y la fachada discreta y demasiado austera.


    —¿Necesita ayuda, señor? —preguntó el chófer a la vez que se aclaraba la garganta.


    —Puedo solo. Gracias.


    Se sujetó en las muletas y empezó a caminar al lado de Gerónimo, cojeando. Cada vez que apoyaba el pie en el suelo una descarga de dolor le recorría toda la pierna.


    —Te va a gustar la habitación que hemos preparado para ti —dijo el hombre con entusiasmo—. Está en la planta baja, justo al lado de la biblioteca. Allí tengo un escritorio que puedes usar para trabajar.


    —Gracias —sonrió.


    El viejo abrió la puerta y la sostuvo para que entrasen.


    Bastián echó una mirada a su alrededor. La sala de estar era amplia y tan grande que parecía el salón de un restaurante, pero era cálida y acogedora. Se extrañó al ver que había vitrinas con porcelanas en cada rincón y orquídeas de todos los colores. Los sillones y los sofás estaban llenos de cojines multicolores, los techos eran altos y los ventanales daban a un jardín de rosas con una enorme huerta.


    —Tú debes de ser el rescatador de mi hija —dijo Camelia con una gran sonrisa. Se paró frente a él y lo miró con detenimiento—. No me esperaba que fueras tan joven y guapo.


    —Gracias, señora —contestó tan sincero que los ojos de ella se iluminaron al instante.


    —Pero no te quedes de pie. Vamos, siéntate en el sofá un rato. —Lo agarró por el brazo—. Se ve que eres fuerte, pero tu condición es un poco delicada.


    Bastián accedió y cojeó a su lado hasta llegar delante de un sofá blanco de cuero. Dejó las muletas apoyadas en el borde de la mesa y se sentó con mucho cuidado para no doblar la pierna.


    Gerónimo lo hizo a su lado y se estiró para coger el periódico.


    —No sé si has desayunado en el hospital, pero he preparado unos sándwiches —dijo la mujer.


    —No he desayunado. No tenía hambre...


    —Ahora vuelvo. Siéntete como en tu casa.


    La mujer se fue y Bastián aprovechó para sacar su teléfono móvil y enviarle un mensaje de texto a Liam. Alguien tenía que recoger la motocicleta de ese callejón y su amigo era el único que tenía una camioneta.


    —Mi hija no tarda en llegar —dijo Gerónimo sin levantar la vista del periódico—. Se quedará en casa toda la tarde y cuidará de ti. Mi mujer y yo estamos invitados a comer en la casa de unos amigos.


    —No hace falta que alguien cuide de mí.


    —Por lo menos unos días, hasta que la herida deje de molestar. —Lo miró por el rabillo del ojo.


    —Aquí tienes, joven. —Camelia dejó un plato con sándwiches encima de una silla que había al lado del sofá—. ¿Cómo te llamas?


    —Bastián.


    —Yo soy Camelia. —Sonrió amablemente y bajó un poco la voz—. No sé si mi marido te lo ha dicho, pero he trabajado como enfermera. Así que no tienes que preocuparte por la herida. Cambiaré las vendas y revisaré su estado todos los días.


    —Encantado de conocerla. Es usted muy amable.


    —No sé por qué mi hija se ha molestado tanto por tu llegada aquí. Se ve que eres una buena persona.


    —Deberías arreglarte —dijo Gerónimo antes de dar una pequeña pausa—. Tenemos que salir en media hora.


    —Ah, se me había olvidado. No tardaré.


    La mujer se fue y el padre de Olivia dejó el periódico doblado encima de la mesa.


    —No creo que sea conveniente que mi mujer sepa quién eres. Si mi hija no se lo ha dicho, lo mantendremos en secreto.


    —Entiendo, pero no me gusta mentir. —Adoptó una expresión desconfiada.


    —Dime una cosa. —El hombre se inclinó hacia adelante y se llevó una mano a un lado de su boca como si estuviera a punto de decirle un gran secreto—. Sé que no está bien intentar arreglar la vida a mi hija buscándole un marido. Ella es libre de elegir. Pero vi cómo la mirabas y eso es algo que no se pasa de largo. Te gusta, ¿verdad?


    Bastián tragó con dificultad, inquieto por el camino que habían tomado sus pensamientos. El hombre tenía razón, le gustaba Olivia, pero también quería follarla. Se moría por poseerla, era algo que necesitaba tanto como respirar. Se había obsesionado y perdía el control cuando estaba cerca de ella. Y esa necesidad iba en aumento, ahogando por completo su sentido común. ¿Cómo decirle todo aquello a un padre que adoraba a su hija? Sin duda, le daría un paro cardíaco. Apartó la mirada, rompiendo el contacto visual, y movió los hombros como si se hubiera liberado de parte de la tensión.


    —No voy a negar que su hija me atrae, pero nada puede pasar entre nosotros.


    —¿Y eso por qué? —Antes de que él pudiera replicar, añadió: —Si piensas que eres mayor que ella, olvídalo. Entre mi mujer y yo hay una diferencia de diez años y nos llevamos muy bien. Los problemas en una pareja suelen aparecer por otras cuestiones, no por cuestiones de edad.


    —No es la edad lo que me preocupa… —Hizo una breve pausa para asimilar el rumbo que había tomado la conversación. No podía creer que estuviera conspirando con el padre de Olivia—. El reglamento de la universidad es claro: no se permiten relaciones sentimentales entre alumnas y profesores.


    —Nadie tiene que saberlo.


    Bastián estuvo a punto de decirle que llevaba años rompiendo esa regla y que nunca lo habían pillado. Excepto aquella vez cuando una de las alumnas se encaprichó demasiado con él y lo seguía a todas partes levantando sospechas. El rector lo había llamado a su oficina y tuvo que mentir para salvar su trabajo.


    —Ya estoy lista —dijo Camelia interrumpiendo los pensamientos del profesor—. Podemos irnos.


    Gerónimo se puso de pie y agarró su bastón.


    —Terminaremos esta conversación cuando vuelva —aseguró en voz baja—. No te quedarás solo, están las empleadas y mi hijo pequeño. Si necesitas alguna cosa, ellas te atenderán hasta que llegue mi hija. Olivia te enseñará la casa y la habitación. Vamos, mujer, que se nos hace tarde.


    La pareja se despidió de él y se encaminaron hacia la puerta conversando tranquilamente.


    Bastián buscó con la mirada la maleta que había llevado de su casa y la localizó al lado de la escalera que subía a la primera planta. Seguramente, el chófer la dejó allí cuando llegaron.


    No le quedaba más remedio que trabajar un rato hasta que llegara Olivia y preparar los proyectos al aire libre de las siguientes semanas. Durante su ausencia había un profesor suplente cubriendo su asignatura, pero le pasaba por correo electrónico los avances para estar al día con los demás.


    


  




  

    Capítulo 24


    


    


    


    


    


    Olivia se bajó del coche de su hermano mayor y metió la cabeza por la ventana abierta.


    —Si hace falta que vuelva esta tarde, llámame —dijo con la voz un poco ronca. En el restaurante hubo un cumpleaños y se pasó la mañana dando órdenes y gritando a sus empleados para sacar los pedidos a tiempo.


    —Nos apañamos sin ti. Cuida de Mathias y de tu héroe.


    —No digas eso —gruñó y golpeó el coche con la palma abierta—. No es mi héroe.


    —Te ha salvado la vida. Deja ya de protestar.


    Olivia apretó los dientes para intentar controlarse y retrocedió unos cuantos pasos.


    —Hasta mañana —dijo y dio la vuelta antes de darle la oportunidad a Marco de contestar. Estaba cansada y con pocas ganas de discutir.


    Miró la casa y respiró hondo. Lo único que le apetecía era tumbarse en la cama y dormir un rato, pero tenía que hacerse cargo de su profesor y de su hermano pequeño. Sacó las llaves del bolsillo de los pantalones vaqueros negros que llevaba puestos y caminó hacia la puerta.


    Hacía un buen día y estaba soleado. Era perfecto para comer en la terraza del jardín. Le diría a Anna que limpiara el lugar y que pusiera la mesa allí.


    Giró la llave en la cerradura y empujó la puerta despacio. En la casa reinaba un silencio inquietante que no le gustaba para nada. Le entró pánico y se quedó clavada en el suelo. ¿Y si Orlando la estaba esperando?


    —¿Hay alguien aquí? —susurró con la voz entrecortada.


    Nadie contestó a su pregunta. Se armó de valor y cruzó el umbral de la casa de puntillas. En cuanto llegó al salón se detuvo frente al sofá y miró hacia abajo con disimulo. Su profesor estaba acostado boca arriba y tenía los ojos cerrados. Sobre su pecho había un ordenador portátil y sus manos estaban cruzadas por encima.


    Olivia se tomó un momento para observarlo. Él tenía la boca relajada y en su rostro asomaba la sombra de una incipiente barba. Le resultaba demasiado atractivo y ese pensamiento la incomodaba.


    Apretó los labios y se agachó para coger la manta que descansaba en el sillón y arroparlo con ella. Mientras la extendía con cuidado sobre su cuerpo su rodilla rozó el hombro del profesor y este se movió.


    —Has llegado —murmuró él pestañeando para intentar fijar la vista. Se incorporó con un quejido, la pierna estaba más dolorida que nunca.


    Olivia dobló la manta y la dejó en el sitio de siempre.


    —Odio que estés en mi casa —suspiró y lo miró a los ojos—. Estoy agradecida de que me hayas salvado, pero eso no quita quién eres.


    —¿Y quién soy? —Bajó los pies al suelo con una media sonrisa en sus labios. Disfrutaba de ponerla en un aprieto, hacía que la deseara aún más. Olivia era adorable y salvaje a la vez, una mezcla curiosa de cualidades que lo atraía como una polilla a la llama.


    —Eres mi profesor —atajó sin mirarlo a los ojos—. Así que trata de mantener las distancias. No quiero tener problemas en la universidad.


    —Yo tampoco quiero. —Se estiró para coger las muletas y con poco esfuerzo se puso de pie—. Y no es mi culpa que esté aquí. ¿Crees que me siento cómodo? Ni por asomo.


    —Entonces, ¿por qué aceptaste? Estoy segura de que podrías haber encontrado a alguien que cuidara de ti.


    —Tu padre ha insistido…


    —Es una excusa. Te aprovechaste de la situación para colarte en mi vida. No me interesas, no quiero nada contigo. Hazte a la idea y déjame en paz. No quiero ser una más en tu larga lista de conquistas. —Permaneció totalmente rígida, mirándole.


    —No puedo hacerlo, no después de haber probado tus labios —dijo, esforzándose por no sonreír ante su actitud franca y la furia que asomaba a sus ojos.


    —Voy a preparar la comida.


    —Siempre huyes. —Dejó caer una de las muletas para agarrarla del brazo. El movimiento lo desequilibró y tuvo que apoyar la pierna herida en el suelo—. ¡Ahhh! Mierda.


    —Eres un inconsciente. —Olivia lo agarró por la cintura de inmediato—. Siéntate y quédate ahí hasta que la comida esté preparada.


    —¿Qué pasa aquí? —dijo Mathias a la vez que se frotaba los ojos. Tenía la cara soñolienta y estaba en pijama. Su pelo bicolor estaba revuelto y tenía varios mechones adheridos a la frente—. ¿Por qué gritáis?


    —Hermano… —susurró Olivia mirándolo con atención—. ¿Estás bien? ¿Te duele algo?


    —Estoy bien, aunque un poco grogui con tanta medicación. —Chasqueó la lengua—. ¿Él es tu héroe?


    Olivia apretó los dientes con tanta fuerza que le dolió el cuello. ¿Por qué toda su familia se empeñaba en llamar a su profesor héroe?


    —Soy Bastián. —Sonrió con satisfacción. Empezaba a gustarle la idea de ser el héroe de su alumna, más porque a ella la desquiciaba—. Encantado de conocerte. Te daría la mano, pero estoy sujetándome en la muleta.


    —Tu cara me suena. —Mathias se acercó a él y agrandó los ojos cuando se dio cuenta de que lo conocía—. Eres el cliente que más propina deja y el más amable de todos. Siempre pides pasta a la carbonara y Chardonnay.


    Olivia puso los ojos en blanco y tiró de su profesor para llevarlo hasta el sofá. Lo ayudó a sentarse y luego se pasó una mano por el cabello con frustración. Le resultaba increíble que nadie hubiera cuestionado la idea de su padre. ¿Quién invitaría a un extraño a quedarse en su casa sin haberse asegurado de que no era ningún asesino o psicópata?


    —Me encanta ese lugar, la comida es adictiva y exquisita —dijo Bastián y Mathias se sentó a su lado.


    —Mi hermana es una excelente cocinera. No entiendo por qué ahora quiere ser abogada. —Se frotó las manos vendadas y volvió a chasquear la lengua.


    —Porque…


    —Porque sería una gran defensora de los derechos humanos —se adelantó el profesor y vio que su alumna se había sonrojado complacida por el cumplido.


    —Y ¿cómo lo sabes? ¿Conoces a mi hermana?


    —Deja de hacer preguntas, Mathias, y ven a la cocina conmigo. Ayúdame a preparar la comida.


    —Sí, hermana. —Se puso de pie y levantó las manos vendadas en el aire—. Pero poco podré hacer.


    —Entonces ve y habla con Anna. Dile que comeremos en el jardín.


    —Ya voy —dijo, arrastrando los pies al avanzar.


    Olivia aprovechó que su hermano ya no podía escucharla y se arrodilló delante de su profesor para poder mirarlo a la cara.


    —No sé a qué juego estás jugando, pero no metas a mi familia en ello. Son buena gente.


    Bastián utilizó ese acercamiento para colocarle una mano en el hombro, en la parte desnuda de su escote. Sintió un arrebato triunfal cuando vio que ella no hacía nada para alejarse, aunque se cuidó de que no se le notara.


    —Nunca me aprovecharía de personas tan maravillosas como tu familia —dijo con suavidad, a escasos centímetros—. No soy tan mala persona como piensas y estos días voy a demostrarlo.


    La joven no supo qué contestarle a eso porque algo muy dentro de su ser deseaba que su promesa se cumpliera. Le asustaba no tener control sobre sí misma cuando estaba cerca de él y prefería no reaccionar de ninguna manera a su presencia. Pero cuanto más intentaba reprimir la idea de que la atraía su profesor más difícil le resultaba controlarla. Como en aquel momento, cuando lo único que pensaba era en lo mucho que se le antojaba su boca.


    Se puso de pie de inmediato, rompiendo la magia del momento, pese a que su cuerpo le gritaba que besara aquellos labios. Respiró hondo y sintió las piernas débiles, como nunca las había sentido. Lo último que necesitaba era dejarse llevar por lo que sentía y tener una aventura ocasional basada en una atracción pasajera. Y perder la oportunidad de estudiar en una universidad de prestigio.


    Entonces se dio la vuelta sin mirar atrás y se alejó caminando preocupada hacia la cocina.
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    Olivia terminó de poner la lasaña en los platos y se quitó el delantal. Abrió un poco la ventana de la cocina para ventilar y se pasó una mano por la frente para quitarse unas gotas de sudor que perlaban sus sienes. Le gustaba cocinar, pero era un trabajo agotador y muy poco estimulante.


    —Ya están el mantel y los cubiertos puestos —dijo Anna a la vez que cogía las dos jarras con limonada recién hecha.


    —Gracias. Llevaré los platos y luego avisaré a mi hermano y al invitado. Puedes retirarte.


    La joven asintió con la cabeza y le sonrió. Anna llevaba trabajando para ellos poco tiempo, pero se había adaptado enseguida. Iba todos los días y ayudaba con las tareas de la casa. Rondaba los treinta años y era bastante hermosa. Tenía el cabello rubio y largo y lo llevaba siempre recogido en una trenza, sus ojos eran de color verde claro y estaba muy delgada. El único que le daba guerra y la molestaba era Mathias porque le decía que estaba enamorado de ella.


    —Hasta mañana —dijo y salió de la cocina, dejándola sola.


    Olivia apagó la radio y se sirvió un vaso de agua fría del frigorífico. Estaba nerviosa y su cabeza volvía a dar vueltas a la conversación que había tenido con su profesor. No le gustaba tenerlo tan cerca porque temía caer en alguna trampa que él estuviera tramando. Tenía que evitarlo y centrarse en sus nuevas metas.


    Metió el vaso vacío en el lavavajillas y salió de la cocina rumbo al salón. Encontró a su hermano jugando a la consola con el profesor. Los dos estaban tan absortos que no protestaron hasta que ella se colocó frente a la televisión para distraerlos.


    —Ey, quítate. ¡No veo! —bramó Mathias haciendo malabares con el mando.


    —Olivia… —se quejó Bastián—. Estamos jugando.


    —Ya no. —Se cruzó de brazos y adoptó aquella expresión suya de obstinación—. Es hora de comer.


    —Se me ha quitado el apetito. —Su hermano tiró el mando encima de la mesa y se puso de pie.


    —No te enfades. —Olivia lo agarró por el brazo con delicadeza—. Sabes que para mí las horas de comer son sagradas.


    —Lo sé…


    —Siempre comemos juntos.


    —Es que a veces haces cosas que me sacan de quicio. —La miró fijamente a los ojos y pareció meditar durante unos instantes—. Pero te quiero un montón. —Esbozó una sonrisa abierta.


    —Yo también te quiero.


    Bastián miraba aquella escena con ternura, sin perder detalle. Después de haberlos conocido no esperaba menos de ellos. Se preguntó cómo habría sido su infancia si sus padres fueran como los de Olivia. Seguramente, muy diferente, más alegre y bulliciosa, con anécdotas dignas de recordar.


    —Voy a llevar los platos a la mesa —dijo ella en voz baja.


    —Y yo ayudaré a tu héroe. —Le guiñó un ojo.


    Olivia gruñó y se fue rápidamente a la cocina. No cabía duda de que la palabra <<héroe>> iba a ser la protagonista durante mucho tiempo y que nadie iba a llamar a su profesor por su nombre. Eso la enfureció aún más. Cuando al fin aspiró dos bocanadas de aire y se sintió más tranquila cogió los platos con maestría y los llevó a la mesa de la terraza.


    Su hermano y su profesor ya estaban sentados y la miraban con mucha atención. Los ignoró y dejó los platos encima de la mesa. Anna había limpiado todo el lugar dejándolo impoluto, quitó las hojas y ramas secas y estiró el toldo para que pudieran resguardarse del sol.


    El jardín tenía forma octogonal y en cada esquina había una variedad diferente de rosas. En el medio estaba el huerto con árboles frutales que les daban manzanas, peras, ciruelas y melocotones. En el suelo crecían legumbres de todas clases y fresas. Los domingos Olivia ayudaba a su madre con el cuidado y la recogida de la cosecha.


    —Espero que os guste la lasaña que hice. Es la receta de la abuela, pero añadí algunos ingredientes más.


    —Me encanta que hagas eso —dijo Mathias con entusiasmo y bajó la vista a su plato—. Te sale la comida muy rica.


    —Me alegro. —Tomó asiento al lado de su hermano y nada más hacerlo se dio cuenta de que había cometido un error. Su profesor estaba justo delante de ella y parecía más cómodo y relajado de lo que lo había esperado. Le dio un vuelco al corazón al ver aquellos bellos ojos azules y la profundidad de su mirada.


    —Tu hermano me estaba contando cosas de ti. Como, por ejemplo, que te gusta dibujar.


    —Eh, sí… Lo hago para relajarme. —Miró a Mathias con incredulidad. Sorprendida y furiosa al mismo tiempo, apretó los labios. ¿Por qué tenían que hablar de ella? Deseó gritarle a su hermano que su vida era privada.


    —Espero ver algunos de los bocetos —dijo y se llevó el tenedor a la boca. Masticó la lasaña mirándola para intimidarla y al sentir el sabor en su paladar cerró los ojos durante un instante y gimió de placer—. Es lo mejor que he probado en la vida.


    —Sí… —susurró Mathias masticando con avidez—. Eres la mejor cocinera.


    Olivia se sonrojó por los cumplidos, lo que le agradó y le enojó al mismo tiempo.


    Comieron en silencio durante unos cuantos minutos y Bastián estudió a su alumna mientras intentaba no mirarla directamente. Se fijó en sus ojos, que parecían brillar como el sol, alimentados por un fuego de color ámbar y en sus labios... llenos y húmedos. No había podido dejar de mirarla desde que se había sentado a la mesa.


    —Quería hablar contigo de lo que pasó aquella noche. ¿Quién era ese hombre que te atacó? ¿Lo conocías? ¿Por qué lo hizo?


    Olivia se limpió los labios con un pañuelo de papel y contestó:


    —Lo contratamos como ayudante de cocinero hace unos meses. Al principio, hacía las cosas bien, pero luego empezó a descuidar su trabajo. Lo despedí hace unos días y me echa la culpa de su desgracia. Al parecer, ya nadie quiere contratarlo y lleva meses con el alquiler retrasado. —Se sirvió un poco de limonada y después de beber añadió: —Van a desahuciar a su madre.


    —Oh, vaya. —Terminó de masticar y se limpió la boca con una servilleta—. Eso no le da derecho a cometer tal salvajada. Espero que lo hayan detenido y que ese tiempo encerrado lo ayude a reflexionar y arrepentirse.


    —Espero que se pudra en la cárcel —dijo Mathias con tanto odio que Olivia se quedó atónita.


    —No digas eso. Estoy segura de que recibirá su castigo.


    —Si quieres, mañana llamo a la comisaría para preguntar si ya lo tienen en custodia. —Bastián empujó su plato vacío y apoyó los codos en la mesa—. Así estaremos tranquilos.


    —Gracias —sonrió y miró a su hermano—. ¿Nos traes el postre? Hay tarta de frambuesas en el frigorífico.


    —Solo no puedo con todo. Hay que traer los platos también. —Se puso de pie y su hermana lo imitó.


    —Vale, voy.


    Olivia dejó la servilleta de papel al lado de los cubiertos y dio un paso hacia adelante, pero no llegó más lejos porque su profesor la había agarrado con suavidad por el brazo. El contacto le aceleró el corazón y se quedó sin aliento. Se sintió cautivada por su mirada oscura y seductora.


    —Gracias —dijo él con la voz susurrante—. Gracias por ser tan amable conmigo. Sé que piensas que no me lo merezco, pero espero hacerte cambiar de opinión.


    Ella lo miró un instante y luego desvió la vista, apenas podía hilvanar dos pensamientos seguidos. El contacto de sus dedos con su piel hacía que vibrara y que deseara que no hubiera siquiera un centímetro entre los dos. ¿Qué demonios le pasaba? Disfrutaba tanto de lo que le estaba ocurriendo que no quería poner freno, aunque sabía que debía hacerlo. Lo deseaba y no había manera de sacar de la mente esas sensaciones, ni siquiera por un instante.


    —De nada. Me has salvado la vida y es lo menos que puedo hacer por ti.


    —Quiero proponerte algo. —Le acarició la piel con las puntas de los dedos y aquel sencillo gesto le aceleró el corazón—. Olvida que soy tu profesor, por lo menos durante el tiempo que esté viviendo aquí.


    —No sé… —susurró. Se debatía entre el placer del momento y la culpabilidad. Debía parar aquella locura y empezar a razonar. Retrocedió un paso para aumentar la distancia entre ellos y trató de no prestar atención al deseo que le nublaba la mente. La mano de su profesor cayó hacia abajo y sintió que le faltaba algo.


    —Puedes empezar por llamarme por mi nombre.


    —No es una buena idea. Volverás a la universidad y seguirás siendo mi profesor. ¿Qué pasará entonces? ¿Cómo serían las cosas entre nosotros? Si me acostumbro a que seamos amigos, no voy a poder fingir que no nos conocemos bien.


    —No he dicho que quiera que seamos amigos.


    —¿Por qué tardas tanto, hermana? —Mathias se acercó a la mesa y dejó la tarta de frambuesas en el medio junto con tres platos pequeños—. Al final lo he traído yo todo.


    Olivia retrocedió un paso más y retiró su silla. ¿Qué había querido decir su profesor con aquello? ¿Era lo que ella se imaginaba? Si era así, que Dios la salvara porque no tenía casi ningún control sobre sí misma cuando la acorralaba.


    Levantó la cabeza y se encontró con los ojos de aquel hombre fijos en ella y de pronto fue como si saltaran chispas entre ellos. Irguió los hombros, irritada consigo misma, y se sirvió un poco de tarta. No podía permitir que aquello la afectara cuando tenía que centrarse en sus estudios.


    


  




  

    Capítulo 26


    


    


    


    


    La tarde pasó sin mayores contratiempos, Olivia se encerró en su habitación para estudiar y Bastián se quedó en el salón con Mathias para jugar a la consola. Por primera vez en mucho tiempo se sentía joven de nuevo y despreocupado. El trabajo como profesor le ocupaba mucho tiempo y había dejado de lado cosas tan simples como pasar el tiempo con amigos o conocidos.


    —¡He ganado! ¡Otra vez! —gritó Mathias tan fuerte que su voz resonó por toda la casa.


    —Estoy oxidado —admitió el profesor. Dejó el mando encima de la mesa y se reclinó en el sofá, rendido.


    —Tengo que tomar las pastillas. Las quemaduras empiezan a dolerme. —El joven se puso de pie y se acercó al mueble de la televisión para apagar la consola—. Mañana jugamos más.


    —Dalo por hecho.


    La puerta de la entrada se abrió y los padres de Olivia entraron en la casa. Estaban sonrientes y parecían satisfechos.


    —Buenas noches —dijo Camelia. Se acercó a su hijo y le dio un beso en la frente—. ¿Estás mejor?


    —Sí, mamá.


    —¿Qué estabais haciendo? —preguntó Gerónimo a la vez que se quitaba la chaqueta marrón que llevaba puesta.


    —Jugando a la consola —contestó Bastián.


    —Odio ese chisme —gruñó—. Es muy ruidoso.


    —Los videojuegos son así, papá —dijo su hijo y retrocedió—. Vuelvo enseguida.


    Camelia se sentó al lado de Bastián y le miró la pierna izquierda.


    —¿Cómo vas? ¿Te duele?


    —A ratos —admitió.


    —Después de la cena te cambio el vendaje y comprobamos que todo esté bien.


    —¿Dónde está mi hija? —preguntó Gerónimo mirando a su alrededor.


    —Estudiando…


    —No me digas que lleva encerrada toda la tarde ahí —volvió a gruñir y adoptó una postura rígida—. Le dije que te enseñara la casa y que cuidara de ti.


    —Lo hizo Mathias —contestó el profesor con la voz baja—. Su hija preparó la comida y recogió la terraza. Luego se fue a su habitación. Y vuelvo a insistir: no hace falta que alguien cuide de mi como si fuera un incapacitado.


    —Lo entiendo, hijo, pero no me gusta que mis hijos me desobedezcan. Si viven en mi casa, tienen que respetar mis reglas y mis deseos.


    —Ay, no seas tan obtuso. —Camelia lo miró con los ojos entrecerrados—. Te aseguro que llorarás cuando ellos también se vayan de casa.


    —Lo que tú digas. —Gerónimo dio por terminada la conversación y se dio la vuelta—. Estaré en la biblioteca.


    —No le hagas caso —dijo la mujer y sonrió—. Sus hijos son sus tesoros más preciados.


    Bastián le devolvió el gesto y se preguntó qué estaría haciendo su alumna. Habían pasado solo unas cuantas horas desde su ausencia y ya la estaba echando de menos.


    —Voy a buscar a mi hija para que me ayude a preparar la cena. Si necesitas cualquier cosa, grita.


    —Lo haré, señora. —Soltó una sutil carcajada.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Dos horas más tarde Bastián apagó el ordenador portátil y lo dejó encima de la mesa. Aprovechó que estaba solo para ponerse al día con los correos electrónicos. También habló con Liam y se quedó más tranquilo cuando le dijo que había recogido su moto y que estaba aparcada delante de su bar para tenerla vigilada.


    Habían cenado todos en el comedor, gozando de buena comida y conversaciones animadas. Los padres de Olivia contaron anécdotas propias y de viajes pasados y el hijo pequeño de ellos demostró que tenía buena memoria enumerando a casi todos los clientes del restaurante y lo que pedían cada vez que acudían a comer. Solo Olivia se mantuvo callada y esquivando cualquier tipo de contacto visual con él.


    Después de recoger la mesa, Camelia le cambió las vendas de la herida y le dijo que cicatrizaba bien, sin ningún signo de inflamación. Luego cogió a su marido del brazo y se retiraron al dormitorio para descansar. Mathias se despidió de él casi al mismo tiempo y subió las escaleras hacia su habitación, dejándolo solo con Olivia. Ella lo miró unos cuantos segundos y luego salió a la terraza sin decir una palabra.


    Bastián se puso de pie y cogió las muletas para sostenerse y miró hacia la puerta entreabierta de la terraza. Las farolas aún estaban encendidas, lo que significaba que seguía allí. Cojeó con cuidado y a medida que avanzaba se iba cansando. Pero se obligó a continuar y salió para encontrarse con ella. La apacible brisa agitó su cabello y respiró hondo para llenar sus pulmones de aire puro.


    Vio a su alumna sentada con las piernas dobladas y llevadas al pecho en el balancín, y se acercó a ella. Su barbilla descansaba en las rodillas y miraba hacia la oscuridad.


    —¿Qué quieres? —preguntó sin moverse.


    —Hablar. —Apoyó las muletas en la pared y retiró una silla para sentarse—. Estás molesta conmigo y quiero saber por qué.


    —Tengo la sensación de que soy la única que ve lo que intentas hacer conmigo. Quieres engañarme, quieres añadirme a tu lista de alumnas tontas que se acuestan contigo. Llámalo intuición o llámalo como quieras, pero así lo creo.


    Bastián se quedó atónito y con la mente en blanco. Por primera vez en mucho tiempo, no encontraba el filo exacto de las palabras para contestarle. Quizás porque ella decía la verdad.


    —Y parece que tengo razón. —Bajó los pies al suelo y se puso de pie—. Estás en mi casa y es imposible que no nos crucemos, pero haz todo lo posible para mantenerte lejos de mí o les cuento a mis padres todo esto.


    Olivia caminó hacia la puerta sin mirar atrás y cuando entró en la casa sintió la mano de su profesor agarrándola con fuerza por la muñeca para detenerla.


    —Me has pillado por sorpresa y no tengo la explicación que me gustaría darte. Puede que al principio mis intenciones contigo fueran sexuales, pero te aseguro que han cambiado. Se han vuelto más intensas y no puedo controlarlas.


    La joven no dijo nada, no quería alargar la conversación más de lo necesario.


    Bastián aprovechó que ella no se movía para acercarse un poco más. Le costaba estar de pie sin apoyar la otra pierna del todo, pero aguantó a pesar del esfuerzo.


    —Tengo que advertirte, soy sonámbulo… Si voy a tu habitación en medio de la noche, no te asustes —le susurró en el oído y fue entonces cuando ella tiró del brazo para liberarse.


    —Es imposible mantener una conversación seria contigo —dijo y entró en la casa como un torbellino—. Buenas noches.


    El profesor se apoyó en la pared y se quedó mirándola hasta que desapareció de su vista. Ir detrás de una mujer era una inesperada novedad para él, nunca le había costado tanto esfuerzo. Pero le gustaba, era estimulante.


    Su reticencia lo intrigaba todavía más y no dejaba de preguntarse cómo sería estar físicamente con ella y hacerla suya en todos los sentidos.


    Apagó las luces de la terraza y usó las muletas para dirigirse a su habitación. Empujó la puerta y le dio al interruptor de la pared. Miró la cama y el montón de cojines coloridos que había encima y soltó un gruñido. Tardaría una eternidad en quitarlos. ¿Qué le pasaba a esa familia con los cojines? Estaban por todas partes.


    Dejó las muletas apoyadas en la pared y se quitó los zapatos. La estancia no era muy grande, pero tenía un ventanal gigante que abarcaba toda una pared, un armario empotrado y una cómoda con cajones. Estaba pintada de color melocotón y el suelo de madera estaba cubierto por una alfombra gris con flores naranjas. Era bonita y acogedora. Solo esperaba que la cama fuera cómoda para descansar con toda tranquilidad hasta la mañana siguiente.


    


  




  

    Capítulo 27


    


    


    


    


    Bastián se bajó de la cama y cojeó hasta la ventana. El sol pegaba fuerte sobre el vidrio aumentando su intensidad y se quedó allí, clavado en el suelo, para que la luz lo alimentara por unos segundos. Luego dejó de lado cualquier pensamiento y buscó las muletas para entrar en el cuarto de baño contiguo y asearse.


    Salió renovado y contento y se fue a la cocina para prepararse un café. A medida que cruzaba el salón, escuchaba voces y se deleitaba con un agradable olor a pan tostado. Podría acostumbrarse a una vida así, con gente a su disposición constantemente. Sus objetivos siempre habían sido los de un hombre ambicioso que era puntual, ordenado, franco, educado, y veía a la soledad como una compañía, no como algo triste y peligroso.


    Empujó la puerta de la cocina y vio a la madre de Olivia preparando la composición para hacer tortitas. Se le hizo la boca agua con solo pensar en darle unos cuantos mordiscos a ese dulce tan común y rápido de hacer. Nunca lo había hecho y eso que cocinaba de vez en cuando. Además, su desayuno diario constaba de una taza de café bien cargadito y alguna tostada si tenía hambre. Ella estaba vestida con unos pantalones rojos y una blusa blanca y por encima llevaba puesto un delantal marrón con el logo del restaurante. Su cabello estaba recogido en un moño sofisticado y no llevaba maquillaje, pero no le hacía falta. Era una mujer bastante hermosa y tenía una piel perfecta y lisa para su edad.


    Gerónimo estaba sentado a la mesa y apenas levantó la mirada cuando lo vio; estaba muy concentrado leyendo el periódico.


    —Buenos días —dijo y tomó asiento al lado del viejo.


    —Buenos días —contestó Camelia con una sonrisa—. ¿Cómo has dormido?


    —La verdad es que muy bien. La cama es bastante cómoda.


    —Me alegro.


    —Buenos días —dijo el hombre con la voz un poco ronca—. Me gusta dormir allí en verano. La habitación es fresca y la cama es la mejor de todas las que hay en la casa.


    —¿Quieres café, Bastián? —preguntó la mujer sin mirarlo. Toda su atención estaba puesta en la sartén con aceite que se estaba calentando.


    —Sí, pero puedo servirlo yo. —Se puso de pie y cojeó hasta la encimera donde estaba la cafetera. Cogió una de las tazas que había al lado y la llenó con ese líquido marrón y aromático al que se había vuelto adicto. Volvió a la mesa y Gerónimo bajó el periódico para mirarlo a la cara.


    —Había pensado que hoy podríamos comer en el restaurante, con los demás clientes, para variar. Así no estarás encerrado en casa todo el rato y jugando a ese chisme con mi hijo. Él también nos acompañará.


    Aquella idea hizo que el profesor sonriese para sus adentros. Podía ver a Olivia y estrechar aún más el vínculo con la familia de ella. No era una buena idea usar el entorno para acercarse a su alumna, pero era lo único que se le ocurría en ese momento. No tenía libertad y tampoco posibilidades para disponer de otros medios.


    Miró al hombre y se dio cuenta de que sus labios estaban ligeramente curvados en una sonrisa. Lo había hecho a posta.


    —Me gustaría —contestó, devolviéndole el gesto con cierto disimulo.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Dos horas más tarde Bastián, Gerónimo y Mathias entraron en el restaurante y siguieron sin detenerse hasta llegar frente a la barra. Allí estaban Marco y otro hermano de Olivia. No lo conocía muy bien, pero esperaba hacerlo durante aquella reunión familiar.


    —He reservado una mesa —dijo Marco mirando a su padre—. La que te gusta a ti.


    —Bien, hijo. Nos sentaremos allí y cuando esté la comida preparada avisas a Olivia para que Chris pueda tomar su sitio en la cocina.


    —Yo voy a quedarme un rato aquí —dijo Mathias—. Echaba de menos esto.


    Gerónimo le hizo señas a Bastián para que lo siguiera y cuando llegaron delante de la mesa el profesor se dio cuenta de que era la que siempre reservaba para comer, la que tenía vista hacia la fuente de agua que representaba a una joven pareja que se besaba. Pero no dijo nada al respecto. Dejó las muletas apoyadas en el ventanal y retiró una silla para sentarse. Medio año atrás su vida era diferente, mucho más caótica y activa. Tenía el mismo trabajo, pero en su tiempo libre entrenaba a Liam y participaba en todas las reuniones del club de moteros del que era miembro. Cuando su amigo se convirtió en un campeón mundial del boxeo se retiró en silencio y trató de cambiar el rumbo que su vida había tomado. Además, Liam se había enamorado de Ashley y pasaban mucho tiempo juntos. Algunos fines de semana quedaba con Clayton y Loko para recordar los viejos tiempos, pero cada vez le apetecía menos hacerlo.


    Se preguntó si Olivia saldría de la cocina antes de la comida. Quería verla, quería descubrir cuál sería su reacción al saber que él estaba allí.


    —Estás muy callado —dijo Gerónimo y lo miró con interés—. ¿Ocurre algo?


    —Estaba pensando…


    —¿Puedo ayudar?


    —Son cosas del trabajo —mintió para no revelar que sus pensamientos estaban puestos en su hija. Olivia le hacía sentirse casi desesperado por tenerla y ese deseo le removía por dentro.


    Marco se acercó a ellos, le colocó una mano en el hombro y se lo apretó de un modo fraternal.


    —¿Cómo aguantas? ¿Estás bien?


    —Sí, gracias.


    —¿Nos traes algo para beber? —dijo el viejo y miró por unos segundos al profesor—. ¿Qué te apetece?


    —Vino blanco.


    —Chardonnay, ¿verdad? —preguntó Marco con una sonrisa.


    Bastián sonrió a la vez que asentía con la cabeza.


    —Ahora vuelvo.


    El hermano de Olivia se fue serpenteando entre las mesas y comprobando que los clientes estaban siendo atendidos, como debía hacer un camarero de verdad.


    —Tienes una familia maravillosa y un negocio próspero —dijo con su tono de voz sereno—. Debes de ser un hombre feliz ¿Algún secreto que quieras compartir?


    El viejo se reclinó en el asiento y miró a su alrededor. El orgullo que había en su expresión, la alegría y la satisfacción decían cuánto amaba el restaurante y a su familia.


    —El secreto es el amor y la dedicación. Solo hay felicidad donde hay esfuerzo y pasión. —Lo miró a los ojos—. Eres un hombre sabio, no hace falta que te diga todo esto. Sabes lo que te conviene. —Desvió la mirada cuando vio a su hija aproximándose a la mesa—. Y si a veces cuesta conseguirlo, hay que esforzarse más.


    Olivia apareció junto a la mesa y el profesor la miró silencioso y estático. Lo que sentía por ella era algo nuevo e intenso, lo cautivaba y lo atraía en muchos sentidos más allá de lo físico. Su forma de pensar, la dulzura de su rostro, su genio vivo y la forma en la que se enfrentaba a la vida. ¿Se estaba enamorando de ella? No era posible, solo la había besado una vez.


    Tragó con esfuerzo al hacerse repentinamente consciente de aquella realidad y miró hacia abajo para que ni Olivia ni su padre pudieran interpretar su expresión.


    —Dante me dijo que vamos a comer todos aquí. ¿Mamá no viene? —dijo, mirando solo a su padre.


    —Hija, ¿no saludas a la gente?


    Apretó los labios con fuerza y dijo un «buenos días» tan bajito que casi no se le entendió. ¿Por qué tenía que regañarla delante de su profesor?


    —Buenos días —contestó Bastián atrayendo su atención—. ¿Has podido descansar?


    La joven frunció el ceño sabiendo que la pregunta tenía doble sentido. Se limitó a sonreír, como si no entendiera a lo que se refería, y contestó:


    —Por supuesto.


    —Tu madre no tarda en llegar. Se fue a devolver una cosa que compró para mí —dijo Gerónimo ajeno al pique que había entre ellos.


    —No te ha gustado, ¿verdad? —Puso los ojos en blanco—. Por eso hemos dejado de regalarte cosas. Tienes unos gustos bien extraños.


    —Yo no soy el raro, sino vosotros —gruñó.


    —Voy a volver a la cocina. Mathias os traerá el menú de hoy.


    La joven dio la vuelta y los dejó solos. No le gustaba que pasasen tanto tiempo juntos, tenía la sensación de que estaban conspirando contra ella. Y de que, sin darse cuenta, podría estar atrapada en un noviazgo o un matrimonio arreglado. Tenía que hacer todo lo posible para mantenerlos lejos aunque significara sacrificar su tiempo libre o su trabajo como cocinera. Mantendría a su profesor ocupado para que su padre no tuviera la posibilidad de hablar con él.


    


  




  

    Capítulo 28


    


    


    


    Ya era de noche cuando el chófer los llevó a todos de vuelta a la casa. Durante el breve trayecto no hubo ninguna conversación, como si se hubieran puesto de acuerdo para ello. Estaban incómodos por lo que había ocurrido en el restaurante.


    Mientras estaban cenando uno de los clientes, que era un viejo conocido de la familia, se acercó a la mesa para saludar a Gerónimo y al ver a Olivia sentada al lado de Bastián pensó que ella se había casado y la felicitó. Llamó también a su mujer y ella se entusiasmó tanto que les preguntó si ya estaban pensando en tener niños. La noticia no pasó desapercibida para los demás clientes y felicitaron a la joven pareja con entusiastas aplausos.


    Cuando Olivia quiso desmentir todo aquello su padre la interrumpió pronunciando un brindis, con la copa de vino en la mano, dirigido hacia ella y Bastián. A la hora de irse, cuando ya no quedaban clientes, ella se encaró a su padre llena de furia. No soportaba que dirigieran su vida, que le obligase a hacer cosas que no quería y mucho menos tener que mentir sobre algo que la irritaba tanto.


    —¿Por qué haces esto? ¿No te das cuenta del daño que nos haces? —escupió las preguntas llena de rabia. Estaba intentando no llorar por todos los medios, pero no había forma de conseguirlo. Ahora todos sus conocidos creían que se había casado.


    —Olivia…


    —¡No! —gritó, interrumpiéndolo—. No hay explicación que me haga cambiar de opinión. Has conseguido que el miedo y el respeto se interponga al amor que tus hijos sienten por ti. No tenemos confianza contigo y no nos atrevemos a contarte cómo nos sentimos porque sabemos que tu reacción…


    —Olivia, tienes que calmarte, cielo. —Su madre estaba preocupada. Parecía realmente alterada—. Y tú, Gerónimo, te has pasado. ¿No te das cuenta de cómo se está sintiendo la niña?


    Al oír esas palabras, todos sus hermanos tuvieron que taparse la boca para evitar que una carcajada saliera disparada. Les resultaba gracioso que siguieran viéndola como «la niña» y que ella reaccionara así cada vez que algo no le gustaba. Eran conscientes de lo duro que podía ser su padre en algunas ocasiones, pero Olivia era tan pasional que lo llevaba todo a los extremos.


    —¡Callaos! —gritó la mujer al ver la respuesta de sus hijos. Sabía que eso no haría otra cosa que enfurecerla todavía más.


    Bastián observaba la escena desde la distancia. No se atrevía a intervenir, eran discusiones familiares y podía salir mal parado. Al principio, le pareció una broma divertida y la siguió con alegría como el resto de la familia, pero en ese instante, al ver cuánto le había dolido a Olivia, se sintió culpable. Estuvo tentado a intervenir en su favor y reconocer el error que habían cometido, pero no fue capaz.


    Se bajaron del coche en silencio y entraron en la casa en fila. Gerónimo encendió las luces y se fue directo hacia las escaleras, sin esperar a su mujer y sin despedirse de los demás.


    —Hija… —Camelia se acercó a ella y la miró a los ojos—. Lo siento mucho. Mañana intentaré arreglarlo. Me pasaré por el restaurante y…


    —Dimito —la interrumpió Olivia con voz queda—. Dile a papá que se busque otra cocinera.


    —Olivia, no puedes hacer eso.


    La joven respiró hondo, como si hubiese estado esperando ese momento durante toda la noche. Miró hacia un lado y las palabras casi salieron solas de sus labios.


    —Creo que ha llegado el momento de hacer un cambio. Voy a mudarme, pero no con mis hermanos. Buscaré un apartamento para alquilar.


    —No, no, por favor. —La agarró de las manos con desesperación—. Quédate aquí, esta casa es muy grande y puedes evitar a tu padre si no quieres verlo.


    —Lo siento, mamá. Pero he llegado al límite. Me está controlando la vida y no puedo seguir así. Sabes que mi sueño es tener una carrera, independizarme y tomar mis propias decisiones.


    —Lo sé, hija, y lo vas a conseguir.


    Se miraron unos instantes a los ojos y luego se abrazaron. Olivia aprovechó para derramar las lágrimas que había estado aguantando durante toda la noche.


    —Mañana no voy a ir al restaurante. Tengo clases por la mañana y quiero tomarme la tarde libre —murmuró con la voz ronca.


    —Hablaré con tu padre. No llores más. —Le acarició las mejillas húmedas—. Ve a la cama y descansa.


    —Buenas noches, mamá.


    —Buenas noches, hija.


    Camelia se despidió de Bastián y subió las escaleras, dejando atrás un silencio tenso y conmovedor que pareció prolongarse una eternidad.


    Hasta que el profesor se puso de pie y cojeó hasta donde estaba su alumna. Había escuchado con atención la conversación y había sacado sus propias conclusiones respecto al asunto. Olivia tenía razón.


    —Siento mucho lo que ha pasado en el restaurante. —Se apoyó en el borde de la mesa y la miró a los ojos, deseando abrazarla con fuerza—. Sé que lo último que quieres es escucharme a mí, así que voy a ser breve. Tu padre te quiere mucho, pero tiene unos métodos muy raros para demostrarlo y mi presencia en esta casa no ha hecho más que empeorar tu relación con él. Creo que en dos días como mucho podría apoyar el pie, así que espera a que me vaya y arregláis las cosas.


    —Eso no va a cambiar nada —dijo en voz baja a la vez que sollozaba—. Yo también lo quiero mucho, pero últimamente no hacemos más que discutir. Y lo de esta noche ha sido la gota que ha colmado el vaso.


    Bastián se acercó a ella y la estrechó contra él. Se extrañó de que ella no se resistiera y, aunque el momento era bastante triste, no pudo negar que aquel acercamiento lo encendió por dentro. Olivia era delicada y poseía una belleza tan juvenil que le quitaba el aliento cada vez que la miraba. No era capaz de decir nada en aquel momento, estaba demasiado emocionado para hablar.


    El silencio que se produjo a continuación amenazaba con no acabarse nunca y Olivia se aferró a él con un inmenso alivio. Pero no sabía cómo reaccionar ante ese abrazo y las emociones que este le estaba provocando. Intentando ignorar los fuertes latidos de su corazón, alzó un poco la barbilla y se dio cuenta de que sus caras estaban demasiado cerca. Captó su perfume y la invadió una sensación extraña, como si reconociera ese olor que transmitía masculinidad y sensualidad. Era un hombre atractivo y poderoso, y ella su alumna. Nunca bajaba la guardia delante de ningún hombre, pero él lo había conseguido dejándola como un muñeco inerte con ese abrazo inesperado. Se sentía pequeña a su lado, pero a la vez era como si estuviera embrujada y tuviera todos los poderes del universo.


    Su profesor era la viva imagen de la masculinidad. Tenía unos hermosos ojos azules, una larga y recta nariz y una boca de labios firmes y jugosos. Pero el aspecto de un hombre no significaba nada para ella. Jamás se había dejado influir por algo así. Necesitaba un momento de lucidez. ¿Qué estaba haciendo? ¿Por qué no dejaba de abrazarlo? Nunca había estado tanto tiempo en los brazos de un hombre, nunca se había sentido tan protegida y tan a salvo. Su cálido aliento le acariciaba las mejillas y las pestañas, y sin darse cuenta sus labios se separaron con anticipación. ¿Cómo sería volver a besarlo?


    Pero antes de que decidiera qué hacer a continuación, su profesor tomó la decisión por ella.


    Bastián la agarró suavemente por la nuca ascendiendo hasta rodear su cabello por detrás de su cabeza y buscó sus labios. El deseo por besarla lo había impulsado hacia su boca y antes de darse cuenta estaba saboreando aquel dulce manjar. Subió la mano hasta su mejilla y dejó la otra en su cintura, rodeando su cuerpo lentamente para atraerlo más contra el suyo. No era un beso pasional ni cargado de deseo, era más bien un beso tierno, lleno de necesidad y vulnerabilidad.


    Mientras él la besaba Olivia se aferraba a su cuello con todas sus fuerzas, se había equivocado al tratar de mantener las distancias con él. También al intentar convencerse de que aquel hombre no le interesaba.


    Aun así, se apartó para romper el beso y notó que le temblaban las piernas. Se comportaba como una adolescente en lugar de hacerlo de manera sensata. Aquel hombre letalmente atractivo iba a ser su perdición.


    —No me has pegado como la otra vez —susurró Bastián a la vez que acariciaba la piel de su cuello con las puntas de los dedos—. ¿Por qué?


    Olivia respiró hondo y levantó la mirada.


    —Esta vez yo también soy culpable. No debemos hacer esto, no podemos dejar que vaya a más, no…


    —Shhhh. —Le colocó el dedo índice sobre los labios—. No pienses en nada. Deja que las cosas fluyan con naturalidad entre nosotros.


    —No confío en ti —jadeó—. ¿Con cuántas alumnas te has acostado? ¿Cuántas han caído en tu trampa? No soy una cualquiera.


    Retrocedió y comprobó que estaban solos. Tenía que mantenerse serena a pesar de que el corazón le latiera con fuerza en el pecho, amenazando con tomar el control. No se podía arriesgar a enamorarse tan desesperadamente de él sin conocerlo, sin confiar en que no le haría daño.


    —Entiendo perfectamente tus miedos —dijo con un tono mucho más firme de lo que le habría gustado—. Ahora es tarde, pero mañana retomamos esta conversación. ¿Te parece?


    La joven asintió con la cabeza porque no fue capaz de llevarle la contraria. Sabía que jamás podría perdonarse a sí misma tal rendición, pero ese hombre había desencadenado una serie de increíbles sensaciones que la hacían desear más, mucho más. Pasó por su lado y subió las escaleras casi corriendo a la vez que esbozaba una sonrisa débil. Ese beso despertó una inimaginable reserva de sentimientos que se manifestaron por todo su cuerpo. Y a ella le había gustado.


    


  




  

    Capítulo 29


    


    


    


    


    Olivia guardó los libros y los apuntes en su mochila, y lanzó una mirada fugaz al espejo del armario. Se conformó con la imagen que veía, la imagen de una bella joven con un semblante sereno. No acostumbraba a maquillarse en exceso, pero aquella mañana lo había hecho acentuando sus fulgurantes ojos con sombras matizadas de color turquesa, del mismo color que la camiseta que llevaba puesta. Echó un poco de rubor en las mejillas y un ligero toque labial. Se había dejado el cabello suelto y optó por unos pantalones blancos muy ajustados. Llevaba zapatos negros de tacón y una cadena dorada alrededor del cuello.


    ¿Quería impresionar a su profesor con su aspecto? Sí, y se avergonzaba un poco por ello. Jamás se había enamorado de alguien ni había perdido la cabeza por un hombre. Tampoco lo había tenido fácil, sus hermanos eran excesivamente protectores y se aseguraron de alejar a cualquier chico que quisiera acercarse a ella.


    Se colocó la mochila al hombro y dio unos cuantos pasos. Le resultaría difícil vivir en otra casa y dormir en otra cama que no fuera la suya. Allí tenía tantos buenos recuerdos que no quería desprenderse de ellos.


    Su habitación era grande, estaba pintada en tonos lilas y azules, y tenía una gran ventana en la pared delantera y otra pequeña en la lateral. Había una cama de tamaño medio con una colcha blanca y un montón de cojines multicolores, un armario de dos puertas color blanco, un tocador y una cómoda. El suelo estaba cubierto por una alfombra gris y las cortinas eran de color azul celeste.


    Con un suspiro sonoro, abandonó la estancia y bajó las escaleras hacia la cocina. El salón estaba vacío, el televisor apagado y todo recogido. ¿Dónde estaban sus padres? Era muy pronto, pero ellos eran madrugadores y siempre se despertaban antes que ella.


    Empujó la puerta y encontró a su profesor sentado a la mesa frente a su ordenador portátil. Solo verlo hizo que los latidos de su corazón se acelerasen.


    Bastián levantó la mirada y se quedó sin aliento. La encontraba muy atractiva y ninguna palabra que pronunciase podría expresar lo que sentía en aquel momento. Jamás había visto una mujer tan hermosa e inocente a la vez, y podría jurar que se había puesto maquillaje solo para él. Luchó para salir de aquella nube de atolondramiento y deseo, y esbozó una sonrisa deslumbrante.


    —Buenos días. ¿Vas a ir a la universidad vestida así? —Se puso de pie y cojeó hasta donde estaba ella—. Que yo sepa, el profesor suplente tiene cincuenta años.


    —Hay otros profesores. —Adoptó una expresión desafiante.


    —Pero ninguno tan guapo como yo, ¿verdad?


    Olivia puso un claro gesto de incredulidad, frunciendo el ceño.


    —Te lo tienes muy creído.


    Él soltó una leve carcajada y se acercó un poco más. La recorrió de arriba abajo con la mirada y se debatió entre el deseo de besarla, un deseo que no había dejado de crecer durante los últimos días y que estaba completamente fuera de control, y la forma de frenar aquello para no asustarla. Quería ganarse su confianza y la mejor manera de derribar sus defensas era ir poco a poco.


    —Estás preciosa —dijo con una voz profunda e intensa—. Ahora mismo me siento como un león enjaulado. No voy a poder mirarte durante las clases ni ver cómo reaccionas cuando eres consciente de ello.


    —Mejor, no deberías ni siquiera pensarlo. Eres mi…


    —Tu profesor. No paras de repetirlo. —Su voz era casi un jadeo—. Quiero que seas sincera conmigo y yo lo seré contigo. ¿Sientes atracción hacia mí?


    Un torrente de sensaciones la atravesó al escuchar la pregunta. No era ni el momento ni el lugar para mantener aquella conversación. Miró la hora en su teléfono móvil y se dio cuenta de que le quedaba media hora si quería llegar a tiempo a la universidad.


    —Olivia… —Le cogió la mano y se la bajó para que dejara de mirar la pantalla del móvil—. Contéstame, por favor. La sinceridad es crucial si quieres que haya confianza entre nosotros.


    —Sí…


    Bastián relajó su postura y se inclinó hacia adelante para susurrarle al oído.


    —Yo también me siento atraído por ti y te deseo como no he deseado a ninguna mujer en mi vida. —Le acarició la piel del cuello con la nariz—. Ahora ve, que vas a llegar tarde.


    Sus palabras y sus caricias provocaron un suspiro en ella. La sangre le ardía con una excitación que la escandalizaba y antes de que lograra darse cuenta de lo que hacía se puso de puntillas para juntar sus labios con los de él. Se había despertado con el recuerdo del beso que se dieron por la noche y con la tentación de buscarlo en su habitación atormentándola. Los labios de su profesor eran adictivos, armónicos, expertos y la sometían a una especie de hechizo. Nunca imaginó que los besos podrían llegar a ser tan maravillosos.


    En el instituto había coqueteado con algunos chicos y se había dejado besar por ellos, pero jamás había experimentado algo tan intenso y excitante.


    Bastián no podía creer que ella hubiera dado el primer paso, no podía creer que lo besara con tanto fervor. Su cuerpo cobró vida y dejó que aquel arrebato se apoderara de él. Sentía cada susurro del aliento de su alumna, cada temblor de su cuerpo a medida que el beso se hacía más profundo. Olivia era exigente y gozaba con aquella pasión, lo que le hizo preguntarse si ella habría estado con un hombre antes. ¿Era virgen? La agarró por los hombros y la apartó de golpe. Estaba tan duro y tan caliente que la respiración se le entrecortaba. Aun así, tomó una profunda respiración para calmarse y la miró.


    Ella tenía las mejillas sonrojadas, los labios hinchados y la mirada asombrada.


    —¿No… no te ha gustado? —balbuceó con voz trémula.


    —Me ha fascinado, pero ese no es el problema —habló con voz susurrante y la tomó con delicadeza del rostro, mirándola a los ojos—. No me dijiste que eras virgen.


    Olivia cerró los ojos un momento y suspiró, buscando las palabras. ¿Qué importancia tenía aquello? La vergüenza se apoderó de ella calentando cada centímetro de su cuerpo y lo único en lo que podía pensar en esos momentos era en salir de la cocina como fuese. Cuando volvió a abrir los ojos ese último pensamiento se esfumó en el mismo instante que vio los labios de su profesor, los mismos que se había atrevido a besar. No era una cobarde, nunca huía de los problemas, los enfrentaba de frente.


    —No pensé que fuera importante.


    —Pues deberías haberlo pensado. Eso es algo precioso que no puedes entregar a la ligera.


    —Así que tenía razón. —Entrecerró los ojos—. Solo quieres sexo, aprovecharte de mí y luego saltar a las bragas de otra.


    —No, maldita sea —rugió, apretando la mandíbula con fuerza. Era la primera vez que estallaba delante de ella, pero no podía evitarlo—. Esto hace que me arrepienta de cómo te he tratado hasta ahora. Pensé que tal vez no tenías mucha experiencia, pero que al menos te habías acostado con algún chico. Eres muy segura de ti misma y tienes las cosas bien claras.


    —Tengo que irme. —Retrocedió—. Voy a llegar tarde.


    —Espera… —La agarró por la cintura—. No quiero que te lleves una mala impresión de mí. Estoy emocionado y furioso al mismo tiempo, emocionado porque me siento privilegiado y furioso porque no fui capaz de verlo. Todas esas alumnas que… —Tragó saliva antes de continuar, le costaba decir palabras malsonantes delante de ella—. Bueno, ya me entiendes. —Olivia asintió despacio—. Eran chicas fáciles, atraídas por el morbo de tener un lío con su profesor. Ni siquiera tuve que insistir mucho.


    —Pero lo hiciste, te acostaste con ellas. —Había decepción en su voz.


    —Un hombre tiene sus necesidades —suspiró—. Pero no es una excusa. Nunca he buscado una relación estable porque no creo en el amor. Mis padres… —Hizo una breve pausa—. Ellos son fríos, viven atrapados en un matrimonio arreglado. Les importa solo la fama y el dinero. Cuando era pequeño veía el amor solo en las películas y pensé que era algo irreal, intangible. No obstante, hace medio año mi mejor amigo se enamoró de su vecina y al verlos juntos sentí una punzada de envidia. Me di cuenta de que yo también quería aquello, que quería creer en el amor. —La estrechó en sus brazos—. Y conocí a tus padres… Quiero una familia tan unida como la tuya. Estoy cansado de vivir solo.


    —Yo… yo no sé qué decir. —Se humedeció los labios—. Quiero estudiar, quiero tener una carrera y el trabajo de mis sueños. La familia siempre ha sido importante para mí, pero… No…


    —No digas nada. Quería que supieras todo esto para que me conozcas un poco más. La vida me ha enseñado a ser reservado, a ocultar mis sentimientos para no ser vulnerable. Nunca fui amable con las chicas y siempre he dicho las cosas a la cara sin remordimientos.


    —Es que me sueltas todo de golpe y no sé qué hacer con tanta información.


    —Haz lo que mejor se te da. ¿Quieres ser una buena abogada? Pues júzgame, encuentra un veredicto para definir lo nuestro. Me gustas, Olivia, y quiero conocerte. Quiero estar contigo.


    —Tengo que irme… —Salió de sus brazos.


    Se escucharon pasos al otro lado de la puerta de la cocina y Bastián volvió a la mesa.


    —No tengo malas intenciones contigo. Espero que puedas verlo —susurró antes de que se abriera la puerta.


    —Hola —murmuró Mathias con voz soñolienta—. ¿Qué hay?


    —Yo me voy. Hasta luego —dijo su hermana saliendo apurada de la cocina.


    —¿Qué le pasa? ¿Sigue molesta por lo de anoche? —Miró a Bastián con asombro y sin pestañear.


    —Llega tarde a la universidad.


    —Ah, vale. —Se sirvió una taza de café y se sentó a la mesa—. ¿Dónde están mis padres?


    —Se fueron temprano al restaurante.


    —Tenemos toda la mañana para nosotros —sonrío.


    El profesor asintió con la cabeza, pensativo. ¿Y si ella nunca dejaba de verlo como su profesor? No había salido con mujeres porque no quería enamorarse, sabía que eso sería un punto débil para él.


    Nunca había planeado sentir algo por Olivia, pero había sucedido y era demasiado tarde para dar marcha atrás. Ella había despertado una parte de él que creía inmunizada.


    


  




  

    Capítulo 30


    


    


    


    


    Olivia llegó a casa después de seis horas intensivas de clases en la universidad. Estaba exhausta y hambrienta, pero también preocupada. Apenas había conseguido prestar atención a los profesores después de haber redirigido sus pensamientos caóticos. No podía dejar de cavilar sobre la conversación mañanera que había tenido con su <<héroe >>. Y el beso que se atrevió a darle tampoco ayudaba a poner en orden sus alterados sentimientos.


    No tenía claro el veredicto que él le había pedido, le resultaba imposible ser objetiva ante emociones de tal envergadura. Algo había cambiado desde la llegada de él a su casa, ya no lo veía como el perfecto calco de su padre, dominante y autoritario, sino como un hombre con problemas y miedos, como ella. Y en ese hombre podía confiar sus sentimientos. La atraía demasiado y quería conocerlo, pero él era su profesor. No podía perder la cabeza por el hombre que tenía la obligación de enseñarle y guiarle hacia el aprendizaje.


    Giró la llave en la cerradura y entró arrastrando los pies. Mientras caminaba sus fosas nasales detectaron un olor agradable a comida. Le encantaba cuando su madre cocinaba porque gozaba de sabores exquisitos y aromas que traían reminiscencias de su infancia. Empujó la puerta y su sonrisa se desvaneció al instante cuando vio que no era su madre quien cocinaba, sino su profesor. Se tomó un instante para observarlo, él estaba de espaldas y apoyaba todo su peso en la pierna buena mientras que sus manos cortaban verdura sobre una tabla con movimientos rápidos y diestros, dignos de un buen cocinero. ¿Él sabía cocinar?


    Aquello despertó su curiosidad y se acercó para ver mejor, pero cuando pasó por delante de la mesa su pie se enganchó con una de las patas y el ruido distrajo a su profesor.


    Bastián dejó de cortar la verdura y giró la cabeza despacio. Una sonrisa le estiró las comisuras de los labios y tiñó su faz con una expresión de alegría.


    —Hola —dijo sin dejar de mirarla. La recorrió con ojos hambrientos y se extrañó de lo mucho que la había echado de menos.


    —Hola. —Dejó el maletín sobre la mesa y se acercó un poco más—. ¿Te han castigado o algo?


    —No, ¿por qué? —Frunció ligeramente el ceño.


    —Estás cocinando en vez de hacer reposo.


    —Es que tus padres se quedaron en la ciudad y Mathias se fue al restaurante —explicó.


    —¿Mi hermano te dejó solo? —Puso las manos en jarra—. ¿Qué pasa con esta familia últimamente?


    Bastián dejó el cuchillo al lado de la tabla de cortar y giró sobre la pierna despacio.


    —Creo que mi presencia en esta casa ha hecho que las cosas se vuelvan extrañas.


    —Y bastante —añadió la joven.


    —He llamado a la comisaría. Ya tienen a Orlando en custodia. No tienes que preocuparte más por él. No va a volver a ponerte una mano encima.


    —Qué alivio. Aunque no dejo de pensar que fue mi culpa. Lo despedí y él necesitaba ese dinero.


    —Pues debería haber hecho todo lo posible para mantener ese trabajo. —Se acercó a ella—. Tus padres no van a volver muy temprano y tu hermano dijo que se quedaría en el restaurante hasta la hora del cierre. —La agarró por la cintura y la atrajo hacia él—. Así que estaremos solos.


    —Ah, ya… —Reprimió un escalofrío.


    —¿Cómo fueron las clases? —Se acercó un poco más y midió sus reacciones, no quería hacerla sentir incómoda.


    —Aburridas.


    —Es que sin mí no tienen chispa.


    Olivia tragó saliva, su cara estaba a escasos centímetros de ella y su boca se le antojaba increíblemente incitante y apetecible.


    —¿Qué estás cocinando? —preguntó en voz baja.


    —No creo que sea relevante en este momento, cuando lo único que queremos es besarnos. ¿Verdad?


    —Yo no…


    Bastián no dejó que terminara de hablar y posó su boca sobre la de ella con facilidad. Su alumna respondió a su petición y entreabrió los labios a la vez que soltaba un pequeño jadeo. Le resultaba difícil contenerse, necesitaba poseerla. Deslizó las manos por su espalda, siguiendo el contorno de su cuerpo y recorriendo su columna.


    Olivia se tensó por un instante al notar la erección contra su entrepierna, jamás había estado tan cerca de un hombre y jamás había sentido nada igual. De hecho, le parecía una sensación increíblemente intensa y agradable. Y deseaba que se prolongara más y más para no tener que salir de entre sus brazos, como si aquel fuera el lugar en el que a ella le correspondía estar. Los labios de su profesor hacían que el corazón le latiera deprisa, sus pechos se endurecieron y se tensaron, y la tentación le susurraba al oído. Se restregó contra él, temblando de placer al sentir la fuerza de sus músculos.


    Bastián notó algo en ella que no se había esperado, un hambre salvaje que lo hacía sentir el crepitar de las llamas de la pasión. Había besado a más mujeres, pero a ninguna así. Era como si en lo más profundo de su ser se hubiera abierto una puerta dejando entrar un calor abrasador que inundaba su pecho. Escuchó sus gemidos contra su boca mientras la besaba con auténtica devoción y aquello fue como una señal de alarma. ¿Qué estaba haciendo? ¿Quería follarla allí mismo? ¿Y si sus padres volvían antes? ¿O su hermano? De pronto, apartó la boca de la de ella y respiró hondo. Hizo un esfuerzo para no ir demasiado lejos y volver a besarla.


    —Espera, aquí no —jadeó.


    —Dios, qué tonta estoy. —Respiraba entrecortadamente y le temblaban las piernas. ¿Cómo había podido dejar que la besara otra vez? Ella no era una cualquiera y no quería dar la impresión de lo contrario.


    —No digas eso —susurró y le acarició la mejilla con los nudillos—. Es mi culpa. ¿Qué te parece si termino de cocinar y comemos en la terraza? Un poco de aire fresco nos vendrá bien.


    —Iré a cambiarme de ropa.


    —Hazlo y mientras piensa en lo que acaba de pasar aquí. Te deseo, Olivia, y quiero más, mucho más. —Tomó una breve pausa y prosiguió con una voz que, por primera vez en su vida, estaba pintada de emoción—. Necesito tu aprobación, no quiero tomar nada sin tu consentimiento.


    —También te deseo. —Respiró hondo un momento, estaba acalorada hasta la raíz del pelo—. No voy a negarlo más, pero tengo miedo. No quiero una aventura de una noche y tampoco estoy preparada para tener una relación contigo. Además, eres mi profesor.


    —Ve arriba, resolveremos todo esto durante la comida. —Se inclinó y la besó suavemente en los labios.


    Olivia cerró los ojos dejando que aquel torrente de sensaciones y emociones tomara el control de todo su ser. Era incapaz de hacer otra cosa. Los labios de su profesor se movían sobre los de ella a un ritmo repetitivo, provocándole unas placenteras sensaciones en lugares que no sabía ni que existían.


    Se separaron y se quedaron callados. Se miraron a los ojos, luego Bastián sonrió y le acarició los labios con el dedo índice.


    —Jamás me cansaré de besarte.


    Olivia notó que su cuerpo se ponía tenso otra vez y empezaba a tener calor. Se le formó una sensación de fuego en la parte inferior del vientre, una sensación que le pedía a gritos que buscara de nuevo los labios de aquel hombre. Pero recuperó el sentido común más rápido de lo que se había imaginado y, aunque respiraba entrecortadamente, fue capaz de apartarse de él y mirarlo a los ojos.


    —Si necesitas ayuda para terminar de cocinar, dímelo. Voy a poner la mesa.


    —Lo tengo controlado. —Sonrió y le guiñó un ojo.


    Ella asintió y se dio la vuelta para salir de la cocina. Se llevó una mano a la boca y se frotó los labios, preguntándose cuánto tiempo más podría frenar sus deseos.


    


  




  

    Capítulo 31


    


    


    


    


    Bastián dejó un plato con pollo y verduras a la plancha en la mesa y vio a su alumna en el jardín, arrodillada delante de un rosal en flor. Tenía una pequeña pala en la mano y removía la tierra alrededor del tallo. Se había puesto unos pantalones negros y una camiseta roja. Su cabello estaba recogido y calzaba unas deportivas desgastadas.


    —La comida está lista. ¿Me ayudas a traer lo que falta?


    La joven se puso de pie, se sacudió los pantalones y dejó la pala al lado de las otras herramientas de jardinería.


    —Siéntate. Estás haciendo demasiado esfuerzo. —Se acercó a la mesa y trató de colocar un mechón de pelo que se le había escapado de la coleta detrás de la oreja con el dorso de la mano. Sus dedos estaban llenos de tierra y no quería mancharse.


    —Déjame a mí. —Estiró la mano y agarró el mechón rebelde entre sus dedos. Lo acomodó detrás de la oreja despacio y la miró a los ojos—. Muy bonito el rosal. Se ve que te gustan las flores.


    —Es un recuerdo de mi abuela —murmuró a la vez que daba un paso hacia atrás. Necesitaba poner un poco de distancia entre ellos para pensar con claridad. Era un gesto sencillo, pero él lo había convertido en algo íntimo, como cada vez que la tocaba en alguna parte de su cuerpo—. Lo plantamos juntas una semana antes de que falleciera.


    —Lo siento mucho.


    —Gracias. —Miró el plato con comida y esbozó una sonrisa—. Se ve delicioso. Voy a lavarme las manos y a traer lo que falta.


    Bastián tomó asiento con mucho cuidado y sacó el teléfono móvil del bolsillo de sus pantalones. Leyó por encima los correos electrónicos y aprovechó para enviarle un mensaje de texto a Liam y decirle que se iba a pasar por el bar en unos días.


    —Aquí está todo. —Dejó un bol con ensalada de lechuga y un plato con rebanadas de pan encima de la mesa—. ¿Quieres refresco?


    —No, voy a beber agua. Gracias. —Dejó el móvil al lado de su plato y se reclinó en el asiento.


    —Así que sabes cocinar —dijo la joven. Se acomodó en la silla y se sirvió un poco de pollo y verduras.


    —Cuando vives solo aprendes muchas cosas.


    —¿Tienes familia? —Metió el tenedor en la boca con un trozo de pollo y masticó despacio para disfrutar mejor de su sabor—. Esto está buenísimo —dijo sin ocultar la sorpresa en su voz.


    —Me alegro de que te guste. Es mi receta favorita. —Se sirvió un poco de agua fría—. Tengo solo a mis padres, soy hijo único.


    —Y ¿dónde viven? ¿Por qué no fueron al hospital?


    —No nos llevamos bien —contestó con voz queda—. Es una larga y aburrida historia.


    —Quiero conocerla. —Masticó con rapidez—. Soy muy curiosa.


    —No me extraña que eligieras esta carrera. Los abogados son unos curiosos profesionales y muy metiches.


    Olivia sonrió y asintió con la cabeza.


    —Mi familia lo sabe perfectamente. Cuando quiero saber algo no paro de hacer preguntas de todo lo que se me ocurre. Nunca sabes cuándo puede salir la respuesta que estás buscando.


    —La liebre salta donde menos lo esperas.


    —Así es. —Volvió a sonreír y lo miró a los ojos—. ¿Cuántos años tienes? ¿Has estado casado?


    —Olivia… —Hizo una mueca graciosa—. Frena un poco el interrogatorio. Tenemos toda la tarde para esto. No hace falta que lo sueltes todo ahora de golpe. No voy a ir a ninguna parte.


    —Lo siento, pero no puedo evitarlo.


    De inmediato, se hizo el silencio y Bastián extendió el brazo y puso la mano sobre la suya.


    —No tienes que disculparte por cómo eres —dijo a la vez que le daba un ligero apretón—. Es algo natural en ti y me gusta.


    La sinceridad que oía en sus palabras la conmovió.


    —Entonces no lo haré. —Retiró la mano.


    Comieron en silencio durante unos minutos, un silencio que no se hizo incómodo en ningún momento. Eran dos personas que se sentían cómodas en compañía de la otra.


    Cuando los platos se quedaron vacíos Olivia se puso de pie y empezó a recoger.


    —Deja que te ayude —se ofreció su profesor a la vez que se levantaba.


    —No hagas más esfuerzo, por favor. Ve al salón y estira las piernas. —Lo miró con cierta preocupación—. ¿Mi madre te ha cambiado el vendaje? ¿Has tomado la medicación?


    —Me gusta que te preocupes por mí. —Cojeó para llegar a su lado—. Esta mañana tus padres tenían prisa y ella dijo que lo cambiaría esta noche. Las pastillas sí las he tomado.


    —Lo haré yo. Me he criado con tres hermanos y cada semana se hacían heridas o rasguños. Cuando no estaban mis padres en casa era yo quien tenía que curarlos.


    —Te lo agradecería. —Alargó una mano y le agarró la barbilla, levantando su rostro para que ella lo mirase a los ojos—. Eres increíble, no cambies nunca.


    Ella sonrió sintiéndose por primera vez apoyada por alguien que no fuera su madre.


    —Te esperaré en el salón —dijo y se dio la vuelta para irse. Se sujetó en el borde de la mesa y cojeó hasta la puerta.


    Olivia respiró hondo y llevó los platos sucios y los cubiertos a la cocina. Los metió en el lavavajillas y volvió a la terraza para recoger lo que quedaba. Después de pasar un trapo húmedo por encima de la mesa se encaminó hacia el salón de la casa. El pollo y la verdura estaban deliciosos y la conversación fue bastante agradable.


    No podía creer que estuviera considerando la opción de enrollarse con su profesor. La primera vez que lo vio pensó que era un hombre frío y sin escrúpulos. ¿Qué había cambiado en un par de días? Era verdad que había visto una parte de él que le gustaba mucho: espontánea, excitante y amable. Pero ¿y si era solo un engaño?


    ¡Qué difícil le resultaba confiar en él por completo!


    Se acercó al sofá y tomó asiento a su lado. Se quitó las deportivas y estiró las piernas.


    —¿Estás cansada?


    —Mhm. —Echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos. Sintió algo suave encima de su cuerpo y se relajó, dejando que una sensación de seguridad la recorriera. Él la había tapado con una manta.


    Bastián la miró atentamente y cuando vio que su respiración se ralentizaba supo que se había quedado dormida. Le agarró las piernas y las estiró sobre el sofá, luego se sentó en el sillón y cogió su ordenador portátil.


    Trabajó en algunos proyectos para sus clases y cuando sintió un ligero escozor en los ojos lo apagó y se echó hacia atrás. Y en segundos se quedó dormido.


    


  




  

    Capítulo 32


    


    


    


    


    Bastián abrió los ojos justo cuando los padres de Olivia entraban en casa. Se incorporó de inmediato y si no hubiera sido porque lo sujetó justo a tiempo, el portátil se habría caído al suelo sin remedio. 


    —Buenas noches —dijo Camelia con una sonrisa. Dejó la chaqueta colgada en el respaldo de una silla y caminó hacia él.


    —Buenas noches. —Frunció el ceño y miró la hora en su reloj de pulsera.


    Eran casi las ocho y eso significaba que se había echado una siesta de tres horas. Se puso de pie y miró hacia el sofá. Olivia seguía durmiendo acurrucada de costado, con la mejilla apoyada sobre las manos.


    —Oh, mi niña —susurró la mujer y se paró frente al sofá. Le colocó mejor la manta sobre los pies y le hizo señas al profesor para que la acompañase.


    Bastián cogió las muletas y la siguió en silencio hasta la cocina. Entraron y ella cerró la puerta.


    —Siéntate, hijo —dijo Gerónimo con voz ronca. Estaba de pie frente a la ventana y miraba hacia el exterior—. Necesito tu ayuda.


    —¿Has comido? —Camelia lo miró un segundo antes de abrir el frigorífico—. Tengo que hacer la cena, si puedes esperar un poco…


    —Sí, hemos comido —contestó el profesor rápidamente. Miró con intriga hacia el viejo y esperó hasta que él volvió a hablar.


    —Hoy estuvimos todo el día en el restaurante. Hablé con los clientes y aclaré el asunto de la boda. —Se giró hacia él y metió las manos dentro de los bolsillos de sus pantalones. Era la primera vez que lo veía sin su bastón y su postura intimidaba un poco—. Te pido disculpas, no debería haber dejado que el tema cogiera tal amplitud.


    —No pasa nada.


    —No sé en qué estaba pensando. Supongo que las ganas de ver a mi hija con un hombre a su lado me cegaron por completo. Y ahora ella quiere irse de casa y dejar de trabajar en el restaurante. —Miró hacia un lado, puso cara de vergüenza y prosiguió: —Me lo merezco, pero no estoy preparado aún para dejarla ir. Vivir sola no es una buena idea.


    Bastián no dijo nada porque no entendía a lo que se refería el viejo.


    —Quiero que hables con mi hija —añadió—. A ti te escuchará.


    Camelia se acercó a la mesa y Bastián levantó la mirada hacia ella. La mujer que tenía delante era una versión más madura y seria de Olivia.


    —Mi marido me dijo que eres su profesor. Sé que Olivia no quiere que se sepa, así que no voy a decir nada al respecto. —Hubo un breve silencio en el cual ella adoptó una expresión cálida y comprensiva—. Tienes un don con las palabras y ella te ve como un mentor.


    —Vives solo y eres consciente de que la soledad no es un buen refugio —continuó Gerónimo y él asintió despacio—. Cuéntale tu propia experiencia, puede que cambie de opinión y se quedará aquí un tiempo más.


    —No creo que sea buena idea meterme en una discusión familiar.


    —Hijo… —El hombre colocó una mano en su brazo—. He visto cómo la miras. Quieres lo mejor para ella también.


    El profesor empezó a sentirse incómodo y se removió en la silla. Decidió poner fin a aquella rara charla que no sabía cómo manejar.


    —Hablaré con Olivia.


    —Gracias. —Gerónimo le dio un ligero apretón—. Me quedo más tranquilo.


    —Voy a ponerme con la cena. Estaremos solo nosotros, Mathias se fue al apartamento de sus hermanos. —Camelia empezó a sacar cosas de los armarios y a dejarlas sobre la encimera.


    —Iré a la biblioteca. Avísame cuando esté lista la cena.


    El hombre abandonó la cocina y Bastián se quedó mirando al vacío durante unos segundos. Los padres de Olivia confiaban demasiado en él y no sabía si podía cargar con ese peso sobre los hombros. Pero lo intentaría porque no quería que ese bonito vínculo familiar se rompiera por su culpa. Llevaba poco tiempo viviendo con ellos y les había cogido cariño.


    Se puso de pie y cojeó hasta la puerta.


    —Ah, recuérdame que te cambie el vendaje —dijo Camelia.


    Bastián bajó la vista a su pierna y recordó las palabras de su alumna.


    —Olivia dijo que lo haría ella.


    —Mejor, así tienes una buena oportunidad para que habléis.


    El profesor no dijo nada y entró en el salón. Las luces estaban apagadas y solo alumbraban las dos lámparas que había al lado del sofá, donde estaba su alumna durmiendo. El silencio era sobrecogedor, un silencio que le recordó a su casa y las veces que sintió esa agobiante soledad. Una situación que hizo que todos sus sentimientos se enfriaran.


    Vio que Olivia se movía y se acercó al sofá.


    —Buenas noches, dormilona.


    La joven se incorporó y miró a su alrededor, extrañada.


    —¿Qué hora es? —Su voz era ronca y mecánica.


    —Las ocho.


    —Me quedé dormida —susurró.


    —Yo también. —Se sentó a su lado—. Me desperté cuando llegaron tus padres.


    —¿Ya están aquí? —Lo miró y sintió el impulso de tocar su cara, de buscar sus labios y dejarse llevar. Su profesor era la tentación personificada.


    Bastián le dedicó una sonrisa de complicidad, había captado el mensaje a la perfección. Colocó sus manos sobre las de ella y se inclinó un poco hacia delante.


    —El beso tiene que esperar. No estamos solos.


    Olivia parpadeó despacio, el corazón había comenzado a latirle de forma alocada en el pecho y hacía que temblara de los pies a la cabeza.


    —No estaba pidiendo nada —respondió con gesto inocente.


    —¿Estás segura? —Sus labios se curvaron en una sonrisa de provocación.


    —Mhm.


    —Entonces deja de mirar mis labios.


    La joven levantó la mirada de golpe y sus mejillas se sonrojaron al ver la sonrisa, ahora socarrona, de su profesor.


    —No me hagas esto. —Se cubrió la cara con las manos—. Me da vergüenza.


    —Vale, no voy a decir nada más. —Tomó sus manos y las apartó con delicadeza. Intentaba mantenerse firme en su declaración, pero ella era tentación pura y él no deseaba otra cosa que sucumbir.


    —Iré a saludar a mi madre. ¿Está en la cocina? —preguntó, pero no se movió de su sitio. Le encantaba estar tan cerca de él, le recordaba todo lo que había sentido cada vez que se habían besado. Se quedó mirándole unos segundos en silencio, perdida en la profundidad de aquellos ojos azules, y finalmente bajó los pies al suelo.


    —Está haciendo la cena.


    —Le echaré una mano. —Se puso de pie y dio un paso hacia adelante. Su profesor la agarró por la muñeca justo antes de que diera el segundo y le depositó un ligero beso en la palma.


    Olivia se quedó sin respiración, aquel pequeño gesto hizo que se le formara una sensación de fuego en la parte superior del vientre. Luego soltó su brazo, rompiendo todo el contacto, y sintió que la habitación había comenzado a girar. Empezó a caminar y notó las piernas algo temblorosas e inestables.


    Aquello era un problema para ella. Empezaba a considerar el tener una aventura con él y descubrir la magia de la excitación. Quería conocer aquello y disfrutar de todo el placer que él podría darle. Sentir sus manos sobre su piel, sus expertas caricias, su aliento, el calor de su cuerpo y llegar al clímax.


    


  




  

    Capítulo 33


    


    


    


    Olivia probó la salsa boloñesa y se relamió los labios. Echó una pizca de sal y siguió removiendo en la cazuela. El menú para la cena era pasta y filetes de ternera. Su madre había hecho la carne y había cocido los fideos y ella se encargaba de la salsa.


    —Hija, estás muy callada. ¿Sigues molesta con tu padre? —Camelia la miró con el ceño fruncido.


    —No quiero ni verlo. —Dejó de remover y apagó el fogón.


    —Se arrepiente de lo que hizo. Ya sabes que a veces puede ser muy testarudo, pero te quiere mucho.


    Olivia metió el cucharón de madera en el lavavajillas y la miró.


    —Yo también le quiero, pero no se trata de eso. Ha disfrutado haciéndome sentir incómoda. ¿Qué habrá pensado toda esa gente? ¿Cómo voy a dar la cara? Por eso no quiero volver allí.


    —Se ha disculpado con los clientes…


    —No quiero hablar más del tema. He tomado una decisión y nada ni nadie podrá hacerme cambiar de opinión. —Pasó por su lado y al llegar delante de la puerta añadió: —Cenaré en mi habitación.


    —¡Hija!


    La joven abandonó la cocina sin hacerle caso a su madre y subió las escaleras corriendo. Su estado de ánimo había cambiado y no le apetecía ver a nadie. Ni siquiera a su profesor. Se encerró en la habitación y encendió la televisión para distraerse. Preparó la mochila para el día siguiente y se tumbó en la cama con un libro de política en las manos.


    


    


    


    


    


    


    


    


    Bastián vio a la madre de Olivia encaminándose a la mesa grande del comedor y se puso de pie para acercarse a ella.


    —¿Necesita ayuda?


    La mujer no le prestó atención y no supo qué hacer a continuación. Dio unos cuantos pasos hacia adelante y movió la mano para captar su atención. Ella dejó de estirar el mantel para mirarlo.


    —¿Pasa algo? —Frunció el ceño—. Voy a poner la mesa para cenar. Si quieres, puedes sentarte.


    —¿Puedo echarle una mano? ¿Dónde está Olivia?


    —Algún día me va a dar un ataque al corazón. —Puso los brazos en jarra—. Tanto mi marido como mi hija me hacen la vida imposible. No puedo estar constantemente poniendo paz entre ellos —suspiró—. Tienen el mismo carácter y chocan a cada instante.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó en voz baja. Se notaba que la mujer estaba alterada y no quería decir nada fuera de lugar.


    —Olivia sigue empeñada en dejar el trabajo de cocinera —volvió a suspirar—. Y no quiere ver a su padre. Cenará en la habitación.


    —Ah, pues le llevaré la comida y me quedaré para hacerle compañía. Además, tiene que cambiarme el vendaje. —Miró hacia las escaleras—. Aprovecharé para hablar con ella.


    —Me parece una buena idea. Voy a ponerlo todo en una bandeja y te ayudaré a subir.


    Mientras la mujer estaba preparando la cena para subirla a la habitación de Olivia el profesor se pasaba las manos por la cara con cierta intranquilidad. No podía creer que estuviera buscando cualquier excusa para ver a su alumna, además de engañar a sus padres con falsas palabras y promesas. ¿Tan bajo había caído? Tenía que irse de esa casa cuanto antes o terminaría cometiendo una locura en cualquier momento. Estaba jugando con fuego, alimentando un deseo prohibido, y acabaría quemándose.


    —Aquí está —avisó Camelia. Llevaba en la mano una bandeja grande con dos platos llenos y humeantes de pasta y carne. Al lado había cubiertos, servilletas y dos vasos de cristal—. Creo que no falta nada.


    —El agua —dijo Bastián—. Voy a por la botella.


    —Es verdad.


    El profesor se fue a la cocina cojeando y cogió una botella del frigorífico. El lugar estaba impregnado con olor a comida y eso no le disgustaba, todo lo contrario. Cuando era pequeño le gustaba bajar a la cocina y subirse en la encimera para ver como Agnes, la cocinera, preparaba la comida. Ella era la única persona con quien sostenía conversaciones porque sus padres no estaban en casa casi nunca.


    Volvió al salón y caminó junto a Camelia en silencio hasta que llegaron al pie de las escaleras. Miró hacia arriba y tomó una profunda respiración para prepararse, subirlas sería todo un reto de esfuerzo para él.


    Puso una mano en la barandilla y dio el primer paso.


    —Espera, apóyate en mí. —Camelia cogió la botella de agua que tenía en la otra mano y esperó a su lado.


    Bastián le hizo caso y poco a poco subieron hasta arriba del todo.


    —No puedo creer que haya tardado tanto en subir diez escaleras.


    —Hiciste demasiado esfuerzo y no quiero que se te abra la herida. —Lo miró con preocupación—. Anda, ven y siéntate para que mi hija pueda echar un vistazo y comprobar que todo está bien.


    Se pararon frente a una puerta blanca y la mujer tocó dos veces suavemente.


    —Hija, soy yo. He traído la cena.


    La puerta se abrió con un chasquido y la cara de Olivia apareció delante de ellos. Una cara que no pudo ocultar su sorpresa al contemplar a Bastián.


    —¿Qué haces aquí? —Se rehízo lo más rápido que pudo para abandonar el asombro y ponerse a la defensiva.


    —No seas tan borde, hija. Bastián cenará contigo y te hará compañía. —Empujó la puerta con el pie—. Déjame pasar, que se enfría la comida. Ah, y haz el favor de mirarle la herida para asegurarnos de que no se haya abierto.


    Olivia miró con incredulidad a su madre y luego a su profesor. ¿Cómo se atrevían a invadir su privacidad? Se cruzó de brazos y se apoyó en el marco de la puerta. Su vida había cambiado tanto desde que empezó la universidad y conoció a su profesor de Ciencias Políticas que a veces se sentía mareada y confusa.


    —Buenas noches, hija. Que descanses —dijo Camelia a la vez que se estiraba para darle un beso en la frente—. Confío en que nada raro pasará aquí. —Miró un segundo a Bastián y luego se fue hacia la escalera.


    —¿Puedo pasar? —preguntó él un poco temeroso. Su alumna lo miraba como si quisiera asesinarlo.


    —No tengo más remedio. —Se hizo a un lado, un tanto inquieta porque nunca había recibido a un hombre en su habitación que no fuera uno de sus hermanos.


    


  




  

    Capítulo 34


    


    


    


    


    Bastián entró en la habitación y lo primero que vio fue el montón de cojines multicolores que había en la cama. Negó con la cabeza y decidió poner fin a esa dosis de curiosidad, algo que no era propio de él.


    —¿Por qué hay tantos cojines en esta casa?


    La joven lo miró con el ceño fruncido un segundo e hizo ademán para que se sentara en la cama. Como no había mesa ni sillas pensó que allí sería lo más cómodo para comer. Cogió la bandeja que había llevado su madre, la dejó en el medio del colchón y luego se subió a la cama, metiendo los pies debajo del cuerpo.


    —Todos son de mi abuela. Si te fijas en la tela que hay en la parte frontal, se ven los puntos de cruz que ella misma cosió.


    Él se estiró para coger un cojín y lo miró con atención. La abuela de Olivia había bordado con hilo de color rojo y rosa una flor que se parecía a un ibiscus. Y era muy bonita.


    —Entiendo…


    —Mi abuela fue la persona más maravillosa que he conocido. Me enseñó muchas cosas y lo que soy ahora es gracias a ella —añadió con nostalgia.


    —No llegué a conocer a mis abuelos, pero me hubiera gustado. —Se quedó pensativo. No tenía otros familiares aparte de sus padres y eran tan odiosos que no quería saber de ellos jamás.


    —Vamos a comer. —Olivia le entregó un plato y los cubiertos—. Y luego me cuentas qué haces en mi habitación. ¿Cómo has conseguido que mi madre accediera?


    —Saciaré tu curiosidad con mucho gusto. —Sonrió de lado—. Y mientras puedes cambiar el vendaje.


    Se miraron durante unos segundos y luego comieron en silencio. Cuando terminaron la joven colocó los platos en la bandeja y la dejó encima del tocador. Entró en el cuarto de baño contiguo y volvió con una caja blanca. Se paró frente a la cama y bajó la vista despacio, sonrojándose a la vez. Para curar la herida tendría que bajarse los pantalones y no sabía si estaba preparada para verlo en calzoncillos.


    —Tendrás que… —Tragó saliva—. Bueno, ya sabes.


    —¿Desnudarme de cintura para abajo? —Olivia asintió sin mirarle—. No me digas que estás nerviosa.


    —Eh, no. No lo sé —farfulló pensativa.


    —¿Has visto algún hombre desnudo?


    La joven levantó la mirada de golpe, se le cayó el alma a los pies al oír su pregunta.


    —Sí…


    —¿En serio? ¿Dónde? ¿A quién? Si te refieres a tus hermanos, no vale.


    —No es asunto tuyo. —Dejó la caja encima de la cama con fastidio.


    —Yo creo que lo es. —Se puso de pie y enmarcó su rostro con las manos. La besó con una determinación y una posesión desconocida para él. Ella tenía unos labios cálidos y suaves, y enredaba su lengua con la suya en una danza salvaje. Lo dejaba sin aire en los pulmones, pero no quería parar. Cuanto más la besaba más quería fundirse en su boca.


    Dejó de tocarla para llevar las manos a la hebilla de su cinturón, la abrió y bajó la cremallera de los pantalones de un solo movimiento. Los dejó caer y volvió a tomar el rostro de su alumna en sus manos en una tierna caricia. Rompió el contacto a duras penas y la miró.


    —Bueno, ya estoy desnudo. No ha sido tan malo, ¿verdad?


    Olivia contuvo el aliento y se obligó a aguantarle la mirada. Era hora de desterrar cualquier atisbo de timidez y dejarse llevar por la marea de sentimientos salvajes que la recorrían.


    —Entonces siéntate para que pueda cambiar la venda.


    —¿No dices nada del beso? —Le acarició el contorno de la cara con el dorso de la mano—. ¿Tienes idea de lo mucho que me ha excitado? —Llevó la mano a su escote y tocó la tela de su camiseta con las puntas de los dedos.


    —No quiero saberlo. —Colocó una mano en su pecho y lo empujó hacia atrás—. Siéntate y déjame curarte.


    —Me gusta cuando te pones seria. Es estimulante —dijo, acariciándole el hombro con el pulgar—. Eres una mujer espontánea, pero tan humana como yo. No puedes ocultar el anhelo que sientes. Lo veo en tus ojos.


    —Mis padres podrían entrar en cualquier momento.


    —No lo harán. —Se sentó en la cama y estiró la pierna para que ella tuviera mejor acceso a la herida.


    —¿Cómo lo sabes? —Lo miró unos segundos y luego se arrodilló delante de él.


    Ignoró el vendaje para fijarse en la perfecta musculatura de sus piernas, siendo consciente de que eran el producto de las duras horas de entrenamiento en el gimnasio. Había visto boxeadores peleando, pero solo en la televisión y nunca se había preguntado cuál era la razón por la cual habían elegido ese deporte. No hasta ese momento.


    —Ellos saben que mantenemos una charla acerca de tu decisión de irte de casa.


    —¿Qué? —Levantó la mirada y entrecerró los ojos—. Explícamelo.


    —Siéntate a mi lado. —Golpeó suavemente el colchón.


    La joven dudó un instante antes de obedecer.


    —He tenido una infancia solitaria. No tenía amigos porque mis padres nunca estaban en casa. La cocinera y el jardinero eran los únicos que se aseguraban de que comía y hacía los deberes. Los fines de semana eran diferentes porque ellos me llevaban a la finca familiar y allí podía jugar con los animales. Tenían dos hijos, pero ya eran mayores. Luego me enviaron a un internado y me aislé del mundo. —Se aclaró la garganta—. Cuando entré a la universidad me di cuenta de que no era capaz de comunicarme con las personas, especialmente con las chicas. Por eso me acostumbré a que ellas dieran el primer paso. No me gustan las mujeres, sino las jovencitas… Y eso es porque estoy desesperado por recuperar una parte de mi infancia que nunca tuve; la oportunidad de tener amigos, salir con las chicas, enamorarme y tener una novia. —Tomó una breve pausa para mirarla—. Me acostumbré a vivir solo y a valerme solo. Está bien, pero no se lo aconsejo a nadie. La soledad puede convertirse en tu peor enemiga y sin darte cuenta quieres estar solo con «ella». Es adictiva.


    —Siento que hayas pasado por todo esto, pero no es mi caso.


    —No lo es, pero si te vas a vivir sola te arriesgas a perder la confianza en ti misma. Te vas a centrar en tu carrera y dejarás de ver a tu familia. Y sin darte cuenta estarás más sola que nunca. —Tomó sus manos entre las suyas—. No te digo esto porque tus padres me lo hayan pedido, sino porque pienso que te estás precipitando. Puedes dejar de trabajar en el restaurante durante un tiempo y centrarte en tus estudios, pero no abandones el hogar familiar. No aún.


    —No sé qué decir. Puede que tengas razón.


    Bastián se movió para quedar más cerca de ella, soltó sus manos para abrazarla por la cintura y la atrajo hacia sí. La joven apoyó la cabeza en su hombro y cerró los ojos.


    —No tienes que decir nada. Solo reflexionar —murmuró.


    —Me gusta tu compañía. Me haces sentirme especial.


    —Lo eres.


    Se quedaron en silencio un buen rato, con los ojos cerrados y cada uno sumiso en sus pensamientos. Fue el profesor quien habló primero.


    —Vamos, échale una mirada a mi pierna y luego me iré a dormir. No voy a poder contenerme más tiempo. Te deseo tanto que me da miedo.


    —Yo también te deseo —contestó con voz trémula. Y… —Abrió los ojos y movió la cabeza para mirarlo—. Y quiero que seas el primero. Mis sentimientos son confusos, pero confío en ti. Sé que no vas a hacerme daño.


    —Jamás —concluyó y besó sus labios—. En unos días volveré a mi casa. Quiero proponerte algo.


    —Dime…


    —Que pasemos el fin de semana juntos.


    —¿Y qué les digo a mis padres? —Escrutó el rostro de su profesor.


    —Ya se me ocurrirá algo.


    


  




  

    Capítulo 35


    


    


    Tres días más tarde


    


    


    


    Olivia entró en la casa como un huracán. Había tenido una discusión con Jace, su compañero de clase, por un tema muy absurdo: los pupitres del aula. Él le dijo que deberían estar colocados más cerca para que pudieran cambiar opiniones y ella contestó que estaban bien, que cada uno necesitaba su espacio. Tiró la mochila en el sofá y al hacerlo se dio cuenta de que su profesor no estaba. Era viernes, lo que significaba que él ya tenía que irse a su casa. Pero no se había despedido de ella.


    Los últimos días fueron maravillosos, los momentos de intimidad que compartieron juntos hacían que las horas pasaran volando y que lo único que les importara fuera estar juntos. Él nunca había ido más allá de los besos y las caricias y ella agradeció que no apresurara las cosas.


    —Hola, hija.


    Al escuchar la voz de su padre volvió a la tierra. Se dio cuenta de que no habían hablado desde la discusión que tuvieron en el restaurante y levantó la mirada despacio.


    —Hola. ¿Dónde están los demás? Es la hora de comer y…


    —¿Cómo estás? ¿Cómo van las clases? —Gerónimo dio un paso hacia delante con precaución. Sabía que Bastián la había convencido de que se quedara en la casa, pero no se había atrevido a hablar con ella. También era consciente del acercamiento que había entre ellos, pasaban muchas horas juntos encerrados en la habitación y cuando bajaban a cenar se miraban con anhelo. No estaba preocupado porque Bastián era un hombre honesto y su hija tenía la cabeza centrada en lo que debía.


    —Las clases bien —contestó un poco sorprendida por su interés.


    —Mira, hija… —Dio otro paso hacia delante—. Siento mucho todo lo que ha pasado y cómo me he comportado. Fui injusto y duro contigo. No cabe duda de que mis ideas son un poco anticuadas.


    —Estaba esperando tus disculpas. Las acepto, pero que sea la última vez que intentas hacer de celestino. —Su tono de voz se había suavizado resultando casi amable.


    —Sí, hija. —Cerró la poca distancia que aún los separaba y la agarró por la cintura para abrazarla—. Te quiero mucho y no quiero que te vayas. Eres la alegría de esta casa.


    —Me quedaré un tiempo más, solo si te comportas.


    Permanecieron un rato abrazados hasta que se escuchó la puerta de la entrada abrirse. Se separaron y miraron hacia allí.


    —Hola, traigo la comida —dijo Camelia apurada. Tenía dos bolsas de plástico en la mano y caminaba de prisa. Llevaba puesto un vestido amarillo que le llegaba hasta las rodillas y se movía de un lado a otro golpeteando sus muslos—. Estuvimos toda la mañana en el hospital.


    Detrás de ella entró Bastián acompañado por Mathias. Estaban manteniendo una animada conversación, pero se quedaron callados en cuanto vieron que todas las miradas estaban puestas en ellos.


    —¿Qué pasa? —preguntó el hermano de Olivia—. ¿Otra pelea?


    —Nada, hijo —contestó su padre—. Al contrario. Hemos hecho las paces.


    Bastián miró a su alumna y esbozó una pequeña sonrisa. Estaba muy hermosa aquel día. Vestía pantalones cortos blancos, sandalias plateadas con poco tacón y una camiseta roja ajustada que acentuaba la curva de sus generosos senos. Se moría de ganas de besarla y tenerla en sus brazos, pero no era el momento ni el lugar para hacerlo. Así pues, apartó los ojos de tan seductora exhibición y caminó hacia el sofá.


    Olivia vio que su profesor ya no cojeaba como al antes y que tenía mejor aspecto que nunca. Llevaba ropa formal, pantalones negros y camisa blanca, y su cabello estaba peinado hacia atrás.


    —Todo está bien. La herida ha sanado perfectamente —informó Camelia—. Bastián puede volver a su casa e incorporarse al trabajo.


    —Así es —dijo él con cierta tristeza. Echaría de menos aquella maravillosa familia, las charlas durante las cenas, las horas jugando a la consola con Mathias, la buena comida y la compañía de Olivia.


    —Vamos a sentarnos a la mesa —animó la mujer mirándolos con atención—. Que Bastián deje de vivir con nosotros no significa que no lo volvamos a ver. Vendrá al restaurante, tiene una mesa reservada siempre.


    —Yo iré a visitarlo —dijo Mathias a la vez que retiraba una silla—. Miró al profesor y sonrió de lado—. Es el héroe de mi hermana.


    Los demás sonrieron imitándolo. Comieron en muy buena armonía, como una familia, y disfrutaron de los rayos de sol que se filtraban por los ventanales del salón y hacían que el ambiente fuese más agradable.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Dos horas más tarde Bastián guardaba su ordenador portátil en la maleta que había llevado de su casa junto con las demás pertenencias. Los padres de Olivia se habían ofrecido a llevarlo a su casa con el coche, pero él prefirió pedir un taxi para no molestarlos más.


    —Puedes venir a visitarnos cuando te apetezca —dijo Camelia—. Eres de la familia.


    —Gracias. —Sonrió y se armó de valor para lo siguiente.


    Miró a su alumna y vio que ella se mordía los labios en señal de nerviosismo y no quitaba la mirada del suelo. No le había dicho cuál era su plan para abordar a sus padres acerca del fin de semana para no ponerla en un aprieto, y había hecho lo correcto. No era solo porque ella hubiera protestado, también porque intentaría hacerlo cambiar de opinión—. Voy a pedirles algo inusual, pero con todo el respeto que ustedes se merecen.


    —Habla con toda la confianza —animó Gerónimo.


    —Mejor no —susurró Olivia y puso cara de vergüenza.


    —Hija, no lo interrumpas —dijo su madre y volvió a prestarle atención al profesor.


    —Durante mi estancia en esta casa he congeniado mucho con Olivia. Me parece una persona maravillosa y con un brillante futuro por delante. No quiero ser un obstáculo en su camino, sino su guía. Quiero ayudarla a alcanzar sus metas. —Tomó una breve pausa—. Me gustaría conocerla un poco más y pasar más tiempo con ella. Si me permiten, claro.


    Gerónimo sonrió para sus adentros sabiendo que se había notado un tanto. Entre esos dos jóvenes había nacido el amor que tanto ansiaba para ellos y no había hecho falta que hiciera nada al respecto. Solo esperar a que el tiempo y el lugar hicieran su magia.


    Camelia no decía nada, solo los miraba con ojos llorosos. Era consciente de lo que sentían los dos, los había observado con atención durante los últimos días. Los gestos y las miradas hablaban por sí solos. Estaban enamorados el uno del otro.


    —¿Qué es exactamente lo que nos pides, hijo? —El hombre se acercó a él para mirarlo a los ojos.


    —Quiero que Olivia sea mi novia.


    La joven jadeó al escuchar aquello y se abanicó la cara con la mano como si luchara por recobrar el aliento.


    —Oh, vaya… —murmuró Camelia un poco sorprendida.


    —Sé que puede parecer precipitado, pero os aseguro que tengo las mejores intenciones. —Sonrió con timidez y miró a su alumna—. Estoy enamorado de vuestra hija.


    El silencio que llegó a continuación pareció prolongarse una eternidad y fue Gerónimo quien decidió ponerle fin.


    —No me cabe duda. Los ojos no mienten, son como un libro abierto. —Le colocó una mano en el hombro con gesto paterno—. Confío en ti y en que la vas a respetar y amar.


    Camelia se acercó a su hija para abrazarla y sostenerla en sus brazos para que ella dejara de temblar como una hoja.


    —Le quieres, ¿verdad? —le susurró cerca del oído.


    —Creo que sí —contestó en un murmullo.


    —Si no es mucho pedir, me gustaría llevar a Olivia a mi casa y enseñarle los alrededores —prosiguió el profesor—. Quiero presentarla a mis amigos, llevarla al cine y a cenar.


    —Bueno, sois mayores de edad y tenéis derecho a hacer lo que os apetezca. Pero, sobre todo, sois jóvenes —comentó el hombre—. A disfrutar de la vida y del amor.


    —Llámanos para saber que estás bien —dijo su madre con voz ronca.


    Se despidieron del matrimonio con abrazos y besos, y cuando se quedaron solos se miraron el uno al otro en un silencio cómodo y lleno de promesas. Les brillaban los ojos de deseo y todas las cosas que querían decirse.


    Fue el profesor quien se movió de su sitio para acercarse a ella y cogerla de la mano.


    —¿Estás molesta conmigo? —susurró.


    —No, solo un poco asustada. Aunque debo reconocer que no me lo esperaba.


    —Es normal. Yo también lo estoy —admitió—. Lo superaremos juntos. —Le dio un ligero apretón para enfatizar lo que acababa de decirle.


    —Voy a coger algo de ropa. No tardaré.


    Su teléfono móvil vibró dentro del bolsillo de sus pantalones y soltó la mano de Olivia para coger su maleta.


    —El taxi ya está aquí. Te espero fuera.


    


  




  

    Capítulo 36


    


    


    


    


    Durante el trayecto apenas hablaron. Para Olivia aquella situación era toda una novedad, una que no había considerado hasta hacía poco. Cuando se apuntó a la universidad tenía un propósito definido y enamorarse no entraba en sus planes, mucho menos de uno de sus profesores. Estaba un poco preocupada porque temía que sus sentimientos se intensificaran y dejara de priorizar sus metas. Un novio… ¿Quién lo hubiera pensado?


    Bastián sostenía la mano de su alumna con muchísima fuerza, como si temiera que alguien fuera a arrebatársela. Tenía que admitir que había estado un poco nervioso mientras hablaba con los padres de Olivia. Nunca se había visto en una situación así, nunca había pedido permiso para salir con alguien. ¿Olivia ya era su novia? Le costaba asimilarlo, pero estaba contento. Había estado dándole vueltas al asunto y había encontrado varías explicaciones para exponerlas ante los padres de Olivia y que ellos la dejaran ir con él. Pero ninguna era tan creíble como la del noviazgo.


    Vio que el taxi entraba en la calle que llevaba hasta su casa y soltó la mano de Olivia.


    —Estamos llegando —avisó y ella giró la cabeza para mirarlo.


    —¿Estás seguro de esto? Te noto diferente, nervioso.


    —Más seguro que nunca. —Sonrió para animarla.


    El coche estacionó frente a las puertas de una gran mansión que impresionó a Olivia de inmediato. Se había imaginado que él tenía dinero, pero no que fuera rico. ¿Tanto dinero ganaba como profesor?


    Esperó pacientemente a que pagara al taxista y luego se bajó del coche, llevando la bolsa con sus pertenencias en la mano derecha.


    —¿Vives en una casa tan grande? No me extraña que te sintieras solo.


    —Me la dejaron mis abuelos en el testamento. Sé que es exorbitante, pero no quiero desprenderme de ella. Está alejada del bullicio de la ciudad y tiene mucho espacio verde. Te va a encantar. —Sacó unas llaves de su bolsillo y se acercó a las verjas de hierro. Las abrió y se hizo a un lado para que entrara ella primero.


    Olivia siguió el sendero de piedras deteniéndose frente a los escalones de la entrada principal. La residencia era enorme y estaba cubierta casi en su totalidad por un precioso color crema. Tenía tres pisos: una planta baja de piedra labrada y dos pisos con fachada de ladrillo. Los dos balcones descubiertos tenían una barandilla blanca de hierro forjado y había una chimenea alta sobre el tejado.


    Bastián subió los peldaños despacio y dejó la maleta delante de la puerta. Giró la llave en la cerradura tres veces y la empujó con la mano. Una vaharada de aire fresco lo golpeó en la cara y casi lo hizo temblar de frío. Entró y cruzó la sala de estar lo más rápido que pudo y cerró todas las ventanas.


    La joven miró a su alrededor con curiosidad. El inmenso salón era tan imponente que tenía la sensación de estar en un hall. Los rayos solares penetraban en aquel lugar iluminando cada rincón de la amplia estancia. Los blancos sofás de cuero sobre alfombras mullidas de colores pálidos creaban un ambiente austero. A su lado había estantes repletos de libros ocupando toda la pared y unas puertas acristaladas que daban paso a una terraza con vistas a los jardines. Los enormes muebles competían con dos grandes antiguos jarrones de porcelana y una estatua de mármol. Todo rezumaba riqueza y lujo.


    —Vamos, te enseñaré la casa.


    Una vez recorridas todas las habitaciones y las plantas del lugar, volvieron al salón.


    —¿Qué te ha parecido?


    —El lugar es impresionante. Parece un castillo por dentro. ¿Lo has decorado tú? —dijo, maravillada.


    —Solo la parte de abajo.


    Olivia sonrió y se apoyó en el borde de la mesa.


    —Tienes buen gusto para las cosas refinadas.


    El profesor ladeó una sonrisa y recorrió su cuerpo de arriba abajo centrándose en el escote de la camiseta.


    —Sí que tengo.


    La ardiente mirada de él hizo que la sangre comenzara a circular por su cuerpo a toda velocidad. Tragó el nudo provocado por los nervios y antes de que pudiera emitir sonido alguno su profesor cerró la distancia que los separaba para poner los dedos alrededor de su cuello. La atrajo rudamente hacia él y capturó su boca con los labios desesperados, acaparando con ansia su calor y su sabor.


    Aquel beso fue una revelación, Bastián nunca se había imaginado que sentiría tantas emociones a la vez, emociones tan cargadas de significado. Quería reclamar cada rincón de su boca y marcarlo como suyo. Pero tenía que luchar contra el salvaje placer que estalló dentro de su cuerpo para no asustarla.


    Olivia sintió cómo el placer cobraba vida a medida que sus lenguas bailaban juntas y ávidas de saborearse la una a la otra. Se dejó llevar por el calor de su cuerpo masculino y sus exigencias. Le resultaba difícil contener su excitación porque él la besaba con voracidad y maestría, tentándola, pero sin exigir más de lo que ella estaba dispuesta a dar. Jamás había experimentado un anhelo tan increíble y abrumador, notaba que le temblaban las rodillas y que el centro de su feminidad le reclamaba algo más.


    Bastián apartó los labios de ella y respiró hondo varias veces.


    —¿Estás segura de esto?


    —Sí. Quiero seguir. —Torció un poco los labios para ocultar su nerviosismo. No solo lo deseaba, también quería ser valiente. Quería dejarse llevar, rendirse a sus besos y entregarse a él.


    —Entonces, vamos arriba. —La atrajo hacia él, al menos sabía que no era el único que sentía aquel deseo salvaje.


    —Vamos —repitió y empezó a caminar a su lado.


    Subieron las escaleras sin dejar de mirarse a los ojos, como si necesitaran asegurarse de que aquello era lo que querían los dos. Bastián la guio hacia su dormitorio y se tomó un calmado momento para mirarla. Su corazón dio un vuelco, la deseaba como nunca había deseado nada en su vida.


    De pronto, todo lo que se asemejaba a un pensamiento racional abandonó su cráneo y reclamó su boca en un beso robado. Los dedos de Olivia se curvaron en su pecho y su lengua lo acarició, capturándole el aliento atrapado en su garganta. Todo era tan perfecto y tan jodidamente excitante… Llevó las manos a su cintura y sus dedos se abrieron paso hacia el borde de su camiseta. Comenzó a despegársela del cuerpo despacio para darle a entender cuáles eran sus intenciones. Ella se apartó un poco para dejar que se la quitara y levantó la mirada.


    —¿Somos novios? —preguntó, susurrando.


    —Mhm… —Agarró las tiras del sujetador y tiró de ellas hacia abajo.


    —Pero no podemos. Si el rector se entera de esto, nos expulsará a los dos.


    —No pienses en eso ahora. Cierra los ojos.


    Olivia obedeció y él deslizó una mano sobre la curva de su espalda despacio, como si aún estuviera dudando. La preocupación de su alumna era muy seria. Si aquello llegara a oídos del rector, perdería su empleo y la oportunidad de trabajar en otras universidades. Pero lo más importante era que el futuro de Olivia como abogada se vería afectado.


    —No te preocupes. Encontraremos una solución —murmuró más para sí mismo que para tranquilizarla a ella. Llevaba tanto tiempo deseándola, imaginando cómo sería hacerle el amor y alcanzar el clímax juntos y mirándose a los ojos que no sabía cómo comportarse para no hacerle daño.


    Empezó a besarle los labios con dulzura mientras sus manos subían poco a poco hasta encontrar sus pechos y apretarlos ligeramente.


    —Todavía podemos detenernos si quieres.


    —Sigue, por favor.


    Bastián sonrió y cubrió de besos sus hombros. La empujó suavemente hacia la cama y esperó a que se sentara. Después se desnudó bajo su mirada tímida y se estiró en la cama, llevándola con él.


    —Déjame verte. —La reacción natural de la joven fue la de taparse con las manos, pero él las tomó entre las suyas y las colocó encima de su pecho desnudo—. Acaríciame.


    Ruborizada y con las pupilas dilatadas, se atrevió a tocarlo. Sus manos trazaron líneas ardientes sobre el torso desnudo del profesor con cierta reticencia, las sensaciones que despertaba en ella eran muy intensas.


    —Ahora es mi turno. —Si iba a ser su primera vez, quería regalarle una experiencia inolvidable.


    Volvió a besarla de un modo sensual, sin prisas, moviendo los labios sobre los de ella con una delicadeza que la hizo gemir. De repente, bajó la boca hasta uno de sus pezones. Oyó su respiración jadeante y deslizó las manos por su cuerpo hasta llegar a sus pechos y atrapar los dos a la vez cerrando los dedos a su alrededor. Succionó y acarició, formando círculos con la lengua.


    Olivia cerró los ojos y sintió las caricias de él en todas partes, torturándola dulcemente. Parecía que su profesor sabía lo que tenía que hacer para borrar sus pensamientos y que su cuerpo se derritiera poco a poco. Olas de placer bañaban su cuerpo, sorprendida por la gracia y delicadeza de sus dedos.


    —¿Voy bien? —susurró en su oído—. ¿Te gusta?


    —Sí, no pares.


    Ella sintió el calor de sus dedos a través de la fina tela de sus pantalones cortos y supo que había llegado el momento de quedarse desnuda por completo. Aunque se sentía un poco tímida, movió las caderas para facilitarle el acceso. Cuando él le quitó los pantalones y las braguitas se estremeció.


    —Mírame —ordenó Bastián.


    La joven abrió los ojos y se quedó sin aliento, siendo consciente de la desnudez de ambos.


    —Quiero que me llames por mi nombre. Nunca lo has hecho —prosiguió.


    —Lo haré…


    —Ahora. Hazlo.


    El corazón de Olivia comenzó a latir como un loco, pero obedeció al instante.


    —Bastián.


    El profesor cerró los ojos, el sonido del nombre en sus labios lo excitó y la ternura dio paso a la necesidad. Se colocó sobre ella y dejó escapar un suspiro a la vez que posaba las manos en sus caderas. No podía creer que aquello estuviera ocurriendo. Había estado fantaseando con hacerla suya desde la primera vez que se habían visto.


    —¿Estás tomando la píldora? —preguntó, aún con los ojos cerrados.


    —Mhm…


    Aquel era el último obstáculo que podía haber frenado sus impulsos. Deslizó una mano entre sus dos piernas, separándolas impaciente mientras acariciaba la piel de aquel rincón, hasta que su respiración empezó a entrecortarse. Adentró uno de sus pulgares entre los rizos púbicos de Olivia y sintió su humedad. Luego retiró la mano y gimió, no podía recordar la última vez que una mujer lo había encendido tan rápidamente. Sus labios pasaron al ras del contorno de su oreja, luego descendieron por la tersura de su cuello. Buscaba ser delicado, pero por más que lo intentaba no lo conseguía. La deseaba con todas sus fuerzas, con una ferocidad salvaje que lo poseía por completo.


    Frotó la cabeza de su miembro duro contra sus tibios y resbaladizos pliegues, rozando su clítoris, provocando su entrada.


    —Tenía tantas ganas de sentirte, pequeña… —Se sumergió en ella, tomándolo todo, perdiéndose en su interior, obligándola a saborear cuánto la había deseado. En su mente la había hecho suya en todas las posturas posibles. Pero nunca había imaginado que podría ser tan perfecto.


    Juntos comenzaron una danza de un único cuerpo. Sus cuerpos se complementaban en perfecta sincronía mientras una excitante mezcla de sonidos entrecortados por el placer salía de sus gargantas.


    Olivia abrió los ojos y sus miradas se encontraron justo cuando los movimientos se volvieron más intensos y rápidos, descubriendo una magia que los llevó hasta la cima. Ocultó su rostro en el cuello, jadeante y sudorosa, pero en absoluto avergonzada de la situación.


    —No tengo palabras para describir todo lo que he sentido —murmuró el profesor contra la parte superior de su cabeza.


    —¿Alguna crítica al respecto? —Se acurrucó en su pecho, inhalando su aroma.


    —Ninguna. Soy el hombre más feliz de la tierra.


    —Yo también soy feliz. —No pudo contener la sonrisa que le curvó los labios.


    Permanecieron así varios minutos, con los corazones latiendo al unísono, hasta que se quedaron dormidos.


    


  




  

    Capítulo 37


    


    


    


    


    Bastián abrió los ojos y se quedó quieto durante un rato, observando a Olivia mientras dormía desnuda y acurrucada a su lado. Se sentía descansado, relajado y feliz, su cercanía lo reconfortaba de una manera increíble. Podría acostumbrarse a eso, ella era la viva imagen de la sensualidad. Habían pasado más de dos semanas desde el día en que la vio sentada en su aula y la había deseado desde ese primer momento. Descubrió que su timidez era solo una barrera ante lo desconocido y que era mucho más que un cuerpo sexy.


    Ella empezó a moverse y estiró la mano para apartarle el pelo de la frente.


    —Ey… —susurró.


    Olivia parpadeó unas cuantas veces para enfocar la vista y sonrió con calidez.


    —Ey…


    —Si no quieres levantarte, nos quedaremos en la cama.


    —¿Qué planes tenías para esta noche? —Lo abrazó por la cintura con más fuerza, disfrutando de la embriagadora sensación de su ancho pecho desnudo contra el suyo. El cuerpo de Bastián era puro músculo, músculos que a ella le gustaba ver y tocar.


    —Quería llevarte al bar de mi amigo Liam.


    —Entonces, vamos. —Levantó un poco la mirada.


    —Sí, pero tienes tareas pendientes. Y, si sigues así, podrías suspender. —Se deslizó hacia abajo y no esperó a que ella le contestara. Pegó los labios a su clítoris y chupó con fuerza. Ella se retorció bajo su boca y entonces supo que tenía su permiso para provocarla hasta saciarse.


    Continuó con la tortura hasta que se retorció debajo de él, pidiéndole que no se detuviera.


    Olivia se frotaba contra él a medida que le daba placer, haciendo el momento más y más caliente. No estaba segura de cómo aguantaría, pero tenía que hacerlo… Por él. Porque sentía como si acabasen de cruzar algún tipo de barrera juntos.


    Después de unos cuantos minutos Bastián deslizó un dedo en su interior mientras continuaba masajeando su clítoris.


    —Necesito estar dentro de ti.


    —¿Qué esperas? —Olivia estaba tan perdida como él, se derretía de tanto placer y buscaba alivio para el dolor entre sus muslos. Todo lo que podía sentir era un éxtasis irracional.


    Bastián sonrió y depositó una serie de besos cada vez más y más cerca de sus senos. Paseó su lengua por su vientre; lamiendo y chupando, provocándole escalofríos de satisfacción que la sacudieron hasta lo más profundo de su ser. Estaba entregado a ella, pendiente de la menor reacción que mostrase.


    Se deslizó, agarró sus muñecas y se las colocó por encima de la cabeza manteniéndolas con una sola mano. Metió una rodilla entre sus piernas y las separó a la fuerza. Luego la penetró hasta la empuñadura de un golpe, con vigor y en profundidad. Olivia se movió con él hasta que alcanzaron un ritmo frenético, pero en perfecta sincronía de nuevo. Al notar que se estremecía, la besó con avidez descubriendo que estaba tan hambrienta como él.


    Siguió sujetándole las manos mientras se retorcía bajo su cuerpo, estaba duro y abrumado por su respuesta. Gimió contra sus labios, no había otro lugar donde quisiera estar. El ritmo los llevó a un orgasmo simultáneo que provocó una sacudida violenta de caderas.


    —Bastián... —Las palabras murieron entre sus labios.


    Durante unos momentos los dos permanecieron callados, después Olivia abrió los ojos y preguntó:


    —¿Esto va a ser así siempre? —Se acurrucó en su pecho y metió la cabeza debajo de su barbilla.


    —Siempre —le confesó él con voz ronca.


    —Entonces no voy a suspender nunca. —Soltó una risa ahogada.


    —Te lo tienes muy creído. —La abrazó con fuerza.


    —Porque ahora sí confío en ti.


    


    


    


    


    


    


    


    Una hora más tarde el taxi estacionó frente al bar de Liam. El profesor pagó al chófer y se bajó al mismo tiempo que lo había hecho Olivia. Se acercó a ella y la tomó de la mano.


    —¿Lista para conocer a mi mejor amigo? —Ella asintió con la cabeza—. Te advierto que él puede ser un poco intenso.


    —Estoy acostumbrada ya a tratar con hombres así.


    —Por supuesto que lo estás. —Se inclinó y la besó en los labios.


    Entraron cogidos de la mano y se acercaron a la barra.


    Olivia miró maravillada a su alrededor. El bar era mucho más agradable de lo que se había imaginado. La decoración era rústica, con paredes cubiertas de madera y mesas de cemento decoradas con piedras de diferentes tamaños y colores. En un rincón había un pequeño escenario donde supuso que actuarían en vivo comediantes y cantantes jóvenes en busca de sus sueños.


    —Hola, amigo —dijo la camarera muy risueña.


    Aquello hizo que una pizca de celos mortificara aún más los nervios de Olivia. La camarera era bastante atractiva y miraba a Bastián como si conociera algo de lo que ella no tenía constancia.


    —Hola, guapa. ¿Está tu jefe por aquí? —Apretó la mano de Olivia con fuerza para no hacerla sentir incómoda.


    —Ya sabes que viene todos los días, pero últimamente está muy liado con los preparativos de la boda.


    —Ella es Olivia, mi novia —dijo con orgullo.


    Karina amplió la sonrisa aún más y estiró la mano hacia ella.


    —Encantada de conocerte. Soy Karina. Es una alegría ver a Bastián sentando por fin la cabeza.


    La joven tomó su mano y la estrechó ligeramente, pero no dijo nada. Era la primera vez que la presentaban como novia y le costaba asimilarlo.


    —Nos sentaremos en una mesa y le enviaré un mensaje de texto a Liam para avisarle de que estamos aquí. —Sacó el teléfono móvil de su bolsillo y empezó a escribir.


    —Perfecto. ¿Qué vais a tomar?


    Bastián miró a su novia a la vez que elevaba una ceja a modo de interrogación.


    —Una cerveza —pidió ella.


    —Que sean dos.


    —Marchando —dijo Karina.


    Caminaron hasta la mesa libre que había en el centro del bar y tomaron asiento. Olivia deslizó las manos por la superficie de madera y miró con disimulo hacia la camarera. ¿Se había equivocado al confiar en él? ¿Habría algo entre ellos? ¿Con cuántas mujeres se había acostado? Soltó un suspiro de redención, era demasiado tarde para arrepentirse. Se había enamorado de él hasta las trancas.


    —Olivia… —Colocó las manos encima de las suyas—. ¿Qué pasa por esa cabecita tuya? ¿Estás celosa?


    La joven lo miró y negó con la cabeza. Nunca había sentido celos de nada ni de nadie, pero tampoco había amado. Era un sentimiento nuevo para ella, quizás porque veía a Bastián como algo suyo. No sabía que podía llegar a ser posesiva.


    —Mientes, pero no me importa. ¿Sabes por qué? —Le dio un fuerte apretón y ella parpadeó expectante—. Porque eso demuestra que me quieres.


    —Siempre encuentras una explicación a todo y piensas que tienes razón. ¿Alguna vez te has parado a pensar que quizás te equivocas?


    —Muchas veces, pero no cuando se trata de mujeres.


    —Ah, es verdad. Tienes bastante experiencia. —Su tono de voz era tranquilo, para nada alterado o molesto. Disfrutaba de aquello, le encantaba llevarle la contraria, cada discusión y cada desafío. Era estimulante, placentero y hasta un poco adictivo.


    —En tratar con mujeres como tú soy un novato. Pero empiezo a pillarle el truco —contestó, sonriendo mientras se encogía de hombros.


    —¿Mujeres como yo?


    —Inteligente, fuerte, segura de sí misma, estudiosa, especial y muy hermosa. —Se quedó mirándola, sin decir nada más por unos instantes, hasta que ella entrelazó sus dedos con los suyos y una cálida sonrisa se dibujó en su cara—. Ah, y Karina es lesbiana.


    Ella le sostuvo la mirada unos segundos en silencio, perdida en la profundidad de aquellos ojos azules y halagada por sus piropos.


    —Ya no me quedan dudas —susurró con total sinceridad.


    —¡Amigo! Ya estoy aquí.


    Olivia giró la cabeza de inmediato cuando escuchó la voz y quedó prendada por el hombre que había a su lado. Se parecía mucho a Bastián, pero era más fuerte y fornido que él, con unos brazos musculosos y llenos de tatuajes. El aspecto de aquel hombre impresionaba.


    —Liam. —Bastián se levantó, pero él le colocó una mano en el hombro y lo empujó hacia abajo.


    —Maldita sea, quédate sentado.


    —Estoy bien. La herida se ha sanado perfectamente. —Se estiró para arrastrar una silla libre y colocarla a su lado—. Siéntate, quiero que conozcas a mi novia.


    —¡¿Novia?! —Soltó una carcajada y clavó la mirada en la joven que estaba sentada a su lado—. ¿Es una jodida broma? Si es así, debo reconocer que tiene gracia.


    


  




  

    Capítulo 38


    


    


    


    


    


    Olivia se mordió los labios aguantando las ganas de decirle unas cuantas palabras para borrarle esa sonrisa burlona de la cara.


    —Joder, le estás faltando al respeto —gruñó Bastián molesto. No podía condenar a Liam por sus palabras, él también reaccionó de forma parecida cuando le dijo que se había enamorado de Ashley. Pero Olivia no lo conocía tan bien como él y no quería hacerla sentir incómoda.


    —Ah, ¿esto va en serio? —Borró la sonrisa de su cara de inmediato y se sentó en la silla—. Lo siento.


    —Díselo a Olivia, no a mí —volvió a gruñir.


    Liam giró la cabeza, apenado por su comportamiento, y estiró la mano hacia la hermosa joven que estaba a su lado. Ella lo miraba como si quisiera asesinarlo y aquello le recordó a cuando Ashley era su vecina, especialmente a las veces en las que él la provocaba. Se tomó un breve momento para observarla, era morena y tenía unos preciosos y resplandecientes ojos negros. Su postura rezumaba una sensación de seguridad en sí misma que a su vez se mezclaba con la ternura. Una mezcla que podría volver loco a cualquier hombre, incluso uno como su mejor amigo. Le gustaba lo que veía y pensó que era perfecta para Bastián.


    —Soy Liam, el mejor amigo de este idiota.


    —¡Oye! —protestó Bastián.


    La joven soltó una breve carcajada y le estrechó la mano.


    —Y yo soy su novia.


    Los tres sonrieron e intercambiaron miradas de entusiasmo.


    Justo en ese momento Karina se acercó a la mesa para dejar los pedidos y como extra les regaló un plato con sándwiches y patatas fritas.


    —Gracias —dijo Olivia y se apresuró a coger una de las botellas. Necesitaba algo de líquido con el que mojar la seca garganta que amenazaba con hacerla toser. Se encontraba en la compañía de dos hombres atractivos y carismáticos.


    —Karina me dijo que estás muy liado con la boda.


    —No te cases nunca —dijo Liam con la voz cansada. Amaba a Ashley más allá de todo, pero lo arrastraba con ella a todas partes. Incluso lo había llevado a elegir las servilletas de papel. Unas malditas servilletas de un solo uso—. No con una mujer que quiere la boda de sus sueños. ¿Sabías que empiezan a soñar con ella desde pequeñas? ¿Que tienen unos malditos cuadernos con recortes y fotografías?


    —Estoy aquí… —dijo Olivia atrayendo las miradas de los dos hombres—. Y soy mujer.


    —Ah, pues dinos por qué lo hacéis —inquirió Liam con interés.


    La joven se reclinó en el asiento y esbozó una sonrisa divertida. Ellos la miraban como si tuviera la respuesta del misterio más grande de la historia. Los hombres podrían ser infantiles a veces y ella lo sabía perfectamente. Se había criado con tres hermanos.


    —Toda mujer sueña de niña con cómo quiere que sea su boda. Y el escenario que suelen elegir es de cuento, vestida como una auténtica princesa y miles de invitados. —Liam asintió enérgicamente con la cabeza—. Pero a medida que van creciendo las prioridades cambian y lo que en realidad quieren es tener algo pequeño y familiar.


    —Ashley quiere algo íntimo, pero con los detalles que ella había elegido desde pequeña. Tiene incluso dibujos de cómo tienen que ser los centros de la mesa.


    —Entonces te aconsejo que tengas mucha paciencia —dijo la joven y Liam gruñó.


    —Y piensa que haces feliz a la mujer de tus sueños —añadió el profesor.


    —Incluso un ciego se daría cuenta de que estáis enamorados. —Los señaló con el dedo índice y luego metió una patata frita en la boca.


    Bastián curvó los labios en una sonrisa cuando sus ojos hicieron contacto visual con los de Olivia. Compartían una inigualable compatibilidad y lujuria instantánea. No había ninguna duda de que estaban hechos el uno para el otro.


    El resto de la noche transcurrió animada entre bromas y anécdotas vividas por los dos hombres, lo que hizo que Olivia conociera un poco más a Bastián. Cuantas más cosas descubría de él más le gustaba. Ya no lo veía como su profesor, sino como una persona, como un maravilloso novio por el cual se sentía atraída.


    El cansancio les pasó factura y después de despedirse de Liam regresaron a la mansión y subieron directamente al dormitorio. Entre besos y caricias se desnudaron y se tendieron en la cama. Bastián se colocó sobre ella y sus ávidas manos le recorrieron el cuerpo reavivando la pasión por completo. Sobraban las palabras, eran los sentimientos quienes dominaban la situación.


    Olivia se arqueó cuando la boca de Bastián mordisqueó su cuello y echó la cabeza hacía atrás. Sensaciones de inmenso placer la invadían y la hacían jadear y ronronear. Las oleadas de éxtasis rebosaban, cegándola de deseo por un hombre al que no había previsto amar.


    Bastián le separó los muslos y la poseyó con enorme destreza, satisfecho de estar dentro de ella, el lugar a donde pertenecía. Miró el rostro encendido de su novia y se empujó hacia delante.


    —Mmm, sí… —susurró ella. Enroscó las piernas alrededor de su cintura y empezó a moverse con él, obligándolo a acelerar el ritmo. En los ojos de Bastián leyó un inmenso placer mientras la llevaba más y más cerca del clímax.


    —Bastián… —Estaba al borde del precipicio, gimiendo y pronunciando su nombre al compás de cada embestida. De pronto, empezó a sacudirse y todo su mundo se tambaleó. Solo podía ver los ojos azules del hombre al que quería clavados en los suyos.


    Bastián mantuvo aquel ritmo hasta que alcanzó su propia satisfacción, sus cuerpos unidos como si fueran uno. No podía creer que le perteneciera, que ya fuera parte de él... Su mejor parte.


    —Eres todo para mí. No quiero renunciar a ti jamás. —Se rindió al sueño en los brazos de la única mujer que existía en su mente y en su corazón.


    Olivia cerró los ojos poco después y lo abrazó sabiendo que había encontrado el amor verdadero. Un amor que no iba a ser un obstáculo para alcanzar sus metas.


    


    


    


    


    


    


    


    


    Al día siguiente, después de volver a hacer el amor, se ducharon y pidieron un taxi para ir a desayunar fuera. El frigorífico de Bastián estaba prácticamente vacío y la despensa era bastante escasa. Habían acordado hacer algo de compra a la vuelta para no tener que volver a salir de casa.


    Bastián había estado viviendo con los padres de Olivia durante una semana, pero le pareció una eternidad. Y había disfrutado de cada momento como un niño pequeño ante la expectativa de un juguete nuevo. Parecía increíble, pero los echaba de menos. Tras vivir con ellos, se dio cuenta de que su vida habría sido muy diferente si sus padres hubieran sido menos indiferentes a sus necesidades. Tal vez no se habría sentido tan solo, raro y abandonado. Pero nada podía devolver el tiempo perdido y tampoco remediar las cosas. No quería saber de ellos nunca.


    —No quiero ir al restaurante de mis padres —dijo Olivia a la vez que miraba por la ventanilla del coche—. Hay una cafetería cercana donde sirven las mejores tortitas de toda California.


    —Exageras…


    —No. —Giró la cabeza para mirarlo—. ¿Apostamos?


    Bastián estiró la mano y se relamió los labios mostrando interés. Vio que los ojos de Olivia estaban brillantes y juguetones, confirmando que ella también quería darle un poco de chispa y hacerlo más apasionante.


    —Si tienes razón, haré cualquier cosa que me pidas, pero si gano yo… —Tomó una breve pausa en la cual los ojos de Olivia se agrandaron un poco—. Mmm, me lo guardo. Lo sabrás entonces.


    —No es justo. —Agarró su mano y se la apretó—. Dímelo.


    —Nop…


    —¿Y cómo voy a saber que no haces trampa? —Entrecerró los ojos—. Bueno, soy cocinera y voy a confiar en mi experiencia.


    —No puedes. —Sonrió con sorna.


    La joven se quedó pensativa por un momento, antes de sacudir su mano y sellar el trato.


    —Hecho —dijo y le indicó la dirección al chófer con entusiasmo.


    


    


  




  

    Capítulo 39


    


    


    


    


    Se bajaron del taxi y tuvieron que esquivar unas cuantas personas antes de abrir la puerta de la cafetería Sweets & Sweets. Una campanilla tintineó y varios clientes que estaban haciendo fila delante del mostrador giraron sus cabezas.


    El lugar era pequeño y acogedor y servían tanto desayunos como bocadillos y sándwiches. Contaba con varias mesas donde relajarse leyendo el periódico acompañado no solo de un rico café, sino también de unas tortitas con arándanos muy deliciosas.


    Se colocaron en la fila y después de pedir dos cafés y las dichosas tortitas por las que apostaron, eligieron una mesa que estaba situada frente al ventanal.


    —Vamos a ver si tienes razón —dijo Bastián a la vez que cogía los cubiertos. Cortó un trozo bastante grande y después de mojarlo un poco más en el sirope de caramelo lo llevó a la boca, masticando muy despacio para saborear mejor—. Mmmm…


    —¿Qué te parecen? Están muy ricas, ¿verdad? —preguntó la joven impaciente.


    —Mmm… —Terminó de masticar y la señaló con el tenedor—. Las he comido mejores.


    —¿Qué? ¿Dónde? —inquirió.


    —En tu casa. —Dejó el tenedor en la mesa y cogió la taza con el café humeante.


    —¿Mi casa? —Frunció el ceño—. Eso es imposible. Mientes, nadie las cocina. No desde que mi abuela falleció.


    —Pues tu madre las hizo una mañana y estaban tan sabrosas y esponjosas que me comí más de cinco —contestó de forma educada, como era habitual en él.


    —Mi madre… —repitió—. Qué afortunado. Cada vez que le pedía que las hiciera se negaba. Decía que no era lo mismo sin su madre a su lado.


    —Bueno, has perdido la apuesta.


    —Sí, la he perdido —murmuró—. La receta de mi abuela era especial y solo mi madre se la sabe. Aun así, no puedo creer que ella las cocinara para ti.


    —Hay que reconocer que soy encantador. —Dejó la taza sobre la mesa y sonrió.


    —Ya, lo que tú digas. —Le dio un sorbo a su café y lo miró. Sí, era encantador y no solo eso, también fascinante y tenía las cualidades necesarias para hacerla feliz—. ¿Qué tengo que hacer ahora que has ganado la apuesta?


    —Algo que ponga en marcha tu lado más atrevido y sexy.


    —Me lo imaginaba —bufó. Dio un par de sorbos más de café y dejó que su calor la recorriera—. Es que solo pensáis en sexo. —En su tono de voz se podía entrever cierta decepción.


    —Escucha con atención porque no es lo que tú piensas.


    —Vale. —Tragó saliva mientras luchaba para recuperar el control sobre sí misma. Bastián no había dejado de mirarla ni un solo instante y en aquel momento tenía una juguetona sonrisa en los labios.


    —Esta noche vas a contarme un cuento, pero no el típico de hadas y princesas. Uno no apto para menores. —Mantuvo la sonrisa, era incapaz de hacerla desaparecer de su rostro. Había ganado una apuesta. Su día no podía haber empezado mejor.


    —¿Erótico?


    —Sí y si no consigues ponerme cachondo tendrás que hacerlo todas las noches antes de acostarnos. Mañana vas a volver a tu casa, pero me llamarás por teléfono. —Se movió en su asiento y alcanzó su mano.


    —Ufff, es difícil. No tengo mucha experiencia…


    —Pero imaginación sí. Y fantasías sexuales, ¿verdad? Todos las tenemos, no intentes negarlo. —Le dio la vuelta a la mano y entrelazó sus dedos con los de ella. El ruido de fondo se convirtió en un suave zumbido y la expresión seria de Olivia cambió de golpe. Ya no reflejaba inquietud, sino más bien vulnerabilidad. De pronto, fue como si la temperatura del lugar hubiera subido diez o quizá veinte grados.


    —Lo intentaré —accedió finalmente, aunque algo dentro de ella le gritaba que no lo hiciera.


    —Deseando que llegue la noche.


    Olivia se removió incómoda en su asiento. Sentía una mezcla de sorpresa y deseo, estaba expectante ante la incógnita.


    —Estarás a la altura. —Rozó su muslo contra el de ella y después se inclinó para levantarle la barbilla con un dedo—. Es tu inocencia la que me excita.


    Se inclinó un poco más y agarró un mechón de pelo de su novia entre sus dedos. Bajó los ojos hacia sus labios; parecían suaves y resultaban demasiado tentadores.


    —Aquí no… —susurró, avergonzada.


    —Está bien. —Se reclinó en el asiento y se terminó el café de un trago—. Tengo curiosidad. Anoche en el bar, mientras conversamos con Liam, no dijiste nada sobre cómo quieres que sea tu boda. ¿Tienes álbumes con recortes o algo así?


    Olivia sonrió y negó con la cabeza.


    —Nada de eso. Cuando estaba en el colegio la profesora de matemáticas nos contó que se había casado en la playa. Y desde entonces empecé a soñar con algo así.


    —Me gusta. —Colocó las manos en la mesa—. Hecho. Nuestra boda será así. ¿Alguna playa en particular?


    —¿Qué? —Agrandó los ojos—. ¿Qué boda? No me voy a casar contigo.


    —¿Y por qué no? ¿No me quieres?


    —Sí, bueno no. Es que…


    —Tranquila, solo estaba bromeando. —Volvió a tomar sus manos entre las suyas—. Pero me quedo con la idea de la playa. No descarto que nos casemos en un futuro.


    —No pienso casarme hasta que termine de estudiar —concluyó.


    —Eso ya lo veremos. —Le dio un ligero apretón y luego terminó de comer las tortitas.


    Durante ese tiempo Olivia se quedó callada, pensando en el cuento erótico que tenía que contarle a Bastián. Tenía fantasías sexuales, no podía negarlo, pero no sabía si estaba preparada para exponerlas.


    —¿Nos vamos? —Se puso de pie y le tendió la mano para ayudarla.


    —Vamos. —Olivia aceptó la mano.


    Se acercaron a la barra donde Bastián pagó con la tarjeta de crédito y salieron a la calle. Caminaron hacia la fila de taxis y después de subirse en el coche les indicó la dirección de un supermercado donde compraron lo necesario para cocinar durante todo el fin de semana.


    Cuando llegaron a la casa, guardaron la compra y Olivia se ofreció a cocinar algo rápido para la comida, momento que Bastián aprovechó para bajar al gimnasio y poner sus músculos en marcha. Llevaba demasiado tiempo sin hacer ejercicio y notaba que su cuerpo no funcionaba como antes.


    


  




  

    Capítulo 40


    


    


    


    


    La tarde pasó aún más rápido que la mañana y a Olivia no le dio tiempo a pensar en el cuento erótico. Pero se le ocurrió una idea, repentina e inesperada, y esperaba que a Bastián le resultara excitante. Terminó de guardar las sobras en el frigorífico y subió las escaleras con energía. Entró en el dormitorio y encontró a su novio en la cama, viendo la televisión.


    Bastián cogió el mando a distancia que había a su lado y apagó la tele cuando la vio caminando hacia él. Olivia llevaba puesto un pijama de seda de color blanco adornado con encaje rojo, que constaba en pantalones cortos y camiseta de tirantes. Un pijama que lo volvió loco durante toda la cena. Era muy sexy y la hacía parecer más seductora que nunca.


    El balanceo de sus senos erguidos bajo la semitransparente tela hizo que su imaginación entrara en función y la sangre le corriera con más fuerza por las venas. Deseaba devorarlos, meter en su boca los pezones erectos y mordisquearlos durante un rato. Ya estaba excitado, ¿cómo demonios iba a aguantar que ella le contara el cuento erótico? ¿En qué estaba pensando cuando se lo pidió?


    —No tenías que apagar la televisión. —Se metió bajo las sábanas y se arrimó a él.


    —Quiero escuchar con atención el cuento. —Giró la cabeza y se puso de lado para poder mirarla.


    —Si quieres que te lo cuente, tienes que cerrar los ojos.


    —No, cariño. Eso no va a ser posible. Sabes que me gusta observarte. —Le tocó la punta de la nariz con el dedo índice—. Puedes empezar, soy todo oídos.


    Olivia suspiró y se dejó caer contra la almohada, mientras intentaba colocar los puzles de la historia en su cabeza.


    —No tuve mucho tiempo para pensarlo, así que propongo algo. Imaginemos que la historia transcurre en la universidad, en el despacho de un profesor. A él no le ponemos nombre, pero a la chica sí. Se llama Amelia y tiene veinte años.


    —Así que he cumplido una de tus fantasías —dijo con tono pícaro.


    —No he fantaseado contigo y mucho menos con otros profesores. Pero sí con alguien más mayor que yo —admitió—. Cuando te crías con tres hermanos y ves todas las etapas por las que pasan, deseas que tu pareja sea más madura, inteligente y que sepa cómo tratar a una mujer.


    —Entonces es el escenario perfecto.


    Olivia se aclaró la garganta y empezó a contar en voz alta el pequeño relato erótico que se le ocurrió.


    


    


    


    


    


    Amelia tocó a la puerta de su profesor de matemáticas con impaciencia, no quería llegar tarde a la siguiente clase. Estaba intrigada, pero también asustada. Ese hombre tenía fama de ser bastante duro con las alumnas, especialmente con las que más se esforzaban por sacar sobresalientes.


    —Pasa.


    La joven entró y cerró la puerta detrás de ella.


    —¿Pasa algo, profesor?


    —Siéntate y contesta con sinceridad a mis preguntas —ordenó él cortante. Se echó para atrás y examinó con deseo el rostro de su alumna favorita. Cada vez que entraba en el aula su mente fantaseaba con ella de la manera más pervertida. Su mirada se posó en sus labios gruesos, imaginándose cómo sería besarlos y morderlos hasta dejarlos sensibles.


    —¿Cuándo fue la última vez que pensaste en sexo? —susurró.


    Amelia alzó la mirada avergonzada y se mordió suavemente el labio superior. Su profesor era un hombre atractivo, pero bastante atrevido, y tenía algo que la hacía temblar por dentro cada vez que encontraba su mirada penetrante. Su única experiencia en la cama se basaba en masturbarse mientras veía películas porno. Nunca fue besada por un chico y nunca había salido con nadie.


    —Yo... nunca... —Se aclaró la garganta—. No creo que sea relevante.


    —Contesta a mi pregunta, Amelia. —Se puso de pie y se acercó a ella. Con una mano acariciaba su espalda y con la otra peinaba su cabello a un lado de su rostro—. No quiero detalles.


    —Ayer... —respiró profundamente, ignorando su evidente estado de nervios.


    —Bien. —Se agachó y mordisqueó su oreja, demorándose, acariciando su piel con su cálida exhalación—. Ahora mírame.


    La joven obedeció y alzó la mirada, lo suficiente como para hacerle frente a su mirada ardiente. Sus pezones se endurecieron y un creciente deseo de masturbarse nubló sus pensamientos.


    —¿Y era con un hombre o con uno de tus compañeros de clase? —Sus manos se enredaron en su cabello. Deseaba besarla, hacerla gozar de placer y ensuciar sus pensamientos. La deseaba y quería tenerla de rodillas, desnuda.


    —Yo no puedo... —Intentó ponerse de pie.


    El profesor agarró su cabello con fuerza y tiró suavemente para echar su cabeza hacia atrás. Todos sus instintos lo instaban a besarla con el hambre que sentía, pero terminó besándola sin emoción y moviendo los labios torpemente.


    —Dios... —Abandonó su deliciosa boca respirando con fuerza—. Tu sabor es exquisito. —Pasó su pulgar a lo largo de su labio inferior.


    —Este fue mi primer beso. —Amelia tomó una profunda respiración para calmar sus acelerados latidos.


    —¿Y te gustó?


    —Sí. ¿Podrías... mmmm…?


    —¿Besarte otra vez? —le murmuró al oído.


    —Mhm.


    El profesor giró la cabeza y buscó los labios de su alumna. Saboreó su boca con fervor, mordisqueando suavemente su lengua. Aprovechó que ella no protestaba para deslizar una mano por su muslo. Llevaba un pantalón muy ajustado y sentía como si estuviera acariciando su piel.


    Amelia alzó su mano derecha en busca de algo para aferrarse y encontró la cintura de su profesor. Se agarró a su camisa y tiró con fuerza. Las rodillas de él golpearon la silla y rompió el beso para alzar la mirada hacia su pecho, especialmente al lugar donde se veía un poco de su piel bronceada.


    —Puedes tocarlo —susurró a la vez que desabotonaba la camisa—. Al menos por hoy.


    La expresión de su profesor se volvió divertida y las mejillas de Amelia se sonrojaron.    Estiró la mano y sus dedos cálidos rozaron la piel aterciopelada de su pecho. Lo sintió estremecerse, un gesto que hizo que le quitara de un manotazo la mano para desnudarse de cintura para arriba.


    —Quítate la ropa, Amelia —dijo mientras se alejaba. Un deseo hambriento de tenerla y saborearla se había despertado en su interior.


    Ella se puso de pie y con movimientos bruscos e inexpertos empezó a quitarse la ropa.


    —Estás tardando... —dijo mientras se apoyaba en el escritorio—. Te quiero desnuda ya.


    —Lo intento. —Se quitó la falda y se quedó quieta un rato para recobrar el aliento. Estaba en ropa interior y la excitación había mojado sus bragas dejándolos pegadas a su sexo como una segunda piel. Sentía vergüenza, era la primera vez que alguien veía su cuerpo medio desnudo.


    Giró la cabeza, mirando fijamente la puerta. Se sentía atrapada, sin salida, con el corazón encogido y latiendo a martillazos.


    —Si sales corriendo, habrá consecuencias —advirtió en tono severo—. Esta oportunidad es única.


    —No quiero salir corriendo. No sé qué hacer y...


    —Solo tienes que obedecer, Amelia. —Su mirada se arrastró por el exquisito cuerpo de ella—. Yo estoy al mando.


    —Lo haré —jadeó—. Quiero más.


    —Entonces, quítate las bragas. —Dio un paso hacia delante—. Quiero darte placer.


    Amelia obedeció sin rechistar y luego las empujó con el pie. Estaba en llamas, le ardían las mejillas y tenía la boca seca. Cerró los ojos y se quitó el sujetador.


    —Dios, Amelia —susurró—. Tienes un cuerpo perfecto.


    Se puso de rodillas y se aferró a las piernas de su alumna. Sin ningún preámbulo, lamió sus pliegues húmedos y sonrió cuando la escuchó gemir.


    —Oh, oh...


    Lamió su sexo en pequeños círculos sobre su clítoris y chupó con fuerza para probar su sabor.


    Ella se dejó llevar por la lengua hábil que la penetraba y exploraba. Gimió otra vez y un delicioso tormento alcanzó el clímax. Las sensaciones eran muy intensas y apenas podía quedarse quieta. Se aferró al cuello de su profesor y se empujó hacia delante. Necesitaba más, deseaba más, ansiaba correrse en su boca.


    —No pares —susurró y apretó la cabeza de su profesor contra sus muslos. Su cuerpo se detonó tan fuerte que pegó un grito que casi le desgarró la garganta.


    El profesor se puso de pie y le tomó el rostro en sus manos para plantarle un beso en los labios. Luego se alejó y la miró a los ojos.


    —Sabes de maravilla, pero ahora te toca a ti —sonrió—. Tienes que hacer lo mismo, Amelia. Tenemos una hora por delante. No tienes que ir a la siguiente clase, he hablado con tu profesora.


    


    


    


    


    


    —Bueno, hasta aquí —dijo con voz trémula. Había hablado sin parar, dejando que la imaginación jugara un papel importante. Pero lo que no había esperado era que se excitara tanto. Sentía una cálida humedad en la entrepierna y una exagerada necesidad de sentir ese placer capaz de hacerle perder la cabeza.


    —Me parece que tu cuento erótico ha tenido doble efecto. —La sonrisa de Bastián se ensanchó. Se acercó a ella y metió las manos por debajo de las sábanas para acariciarle las piernas.


    —Mhm, sí… Sigue. —Cerró los ojos.


    —Antes quiero decirte que me ha encantado. Muy detallado y excitante. Ha sido como ver una película porno —susurró con los ojos clavados en sus labios entreabiertos—. Me deseas, ¿verdad?


    —Sí, te necesito —imploró.


    La respuesta de Bastián fue un gemido de tormento. Llevó la mano entre sus muslos y comenzó a acariciarle el clítoris.


    —No voy a prolongar durante más tiempo la tortura.


    Se quitó la ropa y vio que Olivia hacía lo mismo. La agarró por los brazos y, estando ya los dos desnudos, la abrazó. Después la cubrió de caricias desde los hombros hasta la cintura.


    El calor que se estaba concentrando entre los muslos de Olivia se volvió más intenso, haciendo que se le pusiera la carne de gallina.


    Bastián colocó las manos sobre su trasero, adaptando su postura a la de él, hasta que ella sintió la gruesa erección apretada contra su vientre.


    —Te quiero tanto —murmuró y la penetró de golpe, experimentando un intenso placer con cada embestida. No se detuvo, sus movimientos eran muy similares a las sensaciones que lo asaltaban. Nunca había sentido tantas emociones fluyendo caóticamente por su cuerpo y le resultaba todo muy intenso.


    El orgasmo explotó a través de su cuerpo con tal fuerza que se sintió abrumado.


    Olivia no tardó en unirse a él y todas sus fuerzas fueron derribadas por la lujuria que se instaló entre ellos con empeño. Notaban oleadas de calor por todo el cuerpo y la unión compuso una intensa experiencia emocional para los dos.


    —Yo también te quiero —dijo satisfecha y feliz.


    


  




  

    Capítulo 41


    


    


    


    


    Al día siguiente Bastián llevó a Olivia a su casa, en su coche. Era la primera vez que conducía después de haber sido apuñalado por ese maldito cocinero y notaba cierta molestia cuando pisaba el embrague. Pero no dijo nada, no quería preocupar a su novia.


    Estacionó frente a su casa y apagó el motor del coche.


    —¿No vas a entrar? —Lo miró extrañada.


    —No, cariño. —Se quitó el cinturón de seguridad y se inclinó hacia ella—. No me veo capaz de hablar con tus padres después de lo que hemos hecho estos días. Les respeto mucho… —Dejó de hablar para tomar su cara entre las manos. Presionó los labios contra los de ella y los abrió con la lengua, profundizando el beso.


    —No me quiero separar de ti… —susurró y volvió a besarla.


    —Yo tampoco.


    Se miraron a los ojos, sin desviar por un instante la mirada, y luego se despidieron con otro beso.


    Olivia se bajó del coche y apretó con fuerza las asas de la bolsa con sus pertenencias. Se sentía un poco extraña, las emociones que la estaban embargando al despedirse de él la aturdían. Un sentimiento de desazón inundaba su pecho y actuaba como una especie de torbellino incontrolado. Echaba de menos todo lo que hacía unas horas disfrutaba.


    —Llámame esta noche —le dijo y ella asintió con la cabeza. Le envío un beso con la punta de los dedos y se encaminó hacia la puerta. La abrió con su llave y entró de puntillas, como si no quisiera que nadie la descubriera.


    —Hija, has llegado.


    La joven cerró los ojos con fuerza durante un instante y respiró hondo. Los volvió a abrir y movió la cabeza a la vez que esbozaba una sonrisa tímida.


    —Hola, mamá. —Dejó la bolsa en el suelo y se acercó para abrazarla.


    Camelia la estrechó contra sí y le depositó un agradecido beso sobre sus cabellos.


    —Te eché de menos, hija.


    —Yo también.


    —Y, cuéntame, ¿cómo lo habéis pasado? —La miró a los ojos con curiosidad.


    —Ayyy… —suspiró—. Nunca pensé que el amor pudiera ser tan maravilloso.


    —Lo es y me alegro de que estés feliz. Bastián es un buen hombre y sobre todo honrado. —Sonrió a la vez que tomaba su cara en las manos—. Es tu héroe.


    La joven soltó una carcajada, consiguiendo que su madre esbozara una gran sonrisa.


    —Sí, es mi héroe.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Era lunes y Olivia se preparó para ir a la universidad, tanto física como mentalmente. Tenía que fingir que no estaba enamorada de Bastián y tratar de comportarse lo más normal posible, pero no estaba segura de que eso pudiera ocultar lo que había entre ellos. ¿Cómo iba disimular que no sentía nada por él cuando se le aceleraba el pulso solo con tenerlo cerca?


    Respiró hondo y salió de la habitación con cara de resignación. Bajó las escaleras y entró en la cocina para prepararse un café.


    —Buenos días, hija —dijo su padre sin levantar la cabeza del periódico que estaba leyendo—. ¿Vas a venir esta tarde al restaurante?


    —Ya te dije que no lo sé. No insistas más, no voy a volver a trabajar para ti. —Encendió la cafetera.


    —¿Vas a ver a Bastián? Dale recuerdos de mi parte y dile que se pase a vernos. Se le echa de menos en la casa.


    —Es mi profesor, por supuesto que lo veré.


    Gerónimo dobló el periódico y alzó la mirada. Puso cara de asombro y se aclaró la garganta, preparándose para ser lo más comprensivo posible.


    —¿No vas muy elegante?


    Olivia sacó una taza y la llenó con café, luego echó dos cucharadas de azúcar y empezó a remover tomándose su tiempo para responder.


    —Así voy vestida siempre a la universidad. Estás acostumbrado a verme solo en ese horrible uniforme de cocinera —dijo y llevó la taza a sus labios. Dio unos cuantos sorbos, rezando para que no se le notara la mentira.


    Nunca se había preocupado por su imagen, se ponía cualquier cosa que encontraba cómoda cada vez que salía. Pero desde que conoció a Bastián todo cambió. Quería que su novio la viera hermosa, como una mujer y no como una simple adolescente. Se había puesto un vestido negro, ajustado, no demasiado corto ni con mucho escote, a juego con sus tacones de aguja. Había cuidado su maquillaje y se había recogido el cabello en un moño sofisticado.


    —No me preocupo por cómo vas vestida. Ahora tienes novio. ¿Para cuándo la boda?


    —¡Eres increíble! —Dejó la taza en el fregadero y abandonó la cocina sin despedirse siquiera.


    Dominada por la furia, dio un portazo. Sabía que su madre y su hermano estaban en el restaurante, así que no se preocupó por el ruido. Cruzó la calle y fue hasta la parada de autobús. No tuvo que esperar mucho, el número veinticinco ya había llegado y sin apenas darse cuenta ya estaba sentada junto a la ventana.


    Pocas paradas después, Olivia bajaba de su medio de transporte público favorito hecha un manojo de nervios. De repente, comprendió que no sabía cómo manejar la situación para que nadie sospechara de ellos. Le había parecido fácil cuando habló por teléfono con Bastián, pero tal vez no iba a serlo. Tomó una profunda respiración y entró por las puertas de la universidad.


    


  




  

    Capítulo 42


    


    


    


    


    Bastián se despidió de la señora Gilling y salió del despacho de los profesores apurado. Deseaba ver a Olivia y observarla en silencio desde su asiento.


    Las pisadas de sus zapatos producían un sonido funesto, casi sin eco, pero no paró hasta llegar frente al aula. La herida no le molestaba, pero sentía una especie de hormigueo cada vez que caminaba deprisa. La cicatriz no era muy grande, pero la fina línea rosácea se quedó marcada para siempre en su piel como recordatorio de que, gracias a aquel día, su destino cambió por completo.


    Era la primera vez que vestía ropa informal en el trabajo, tejanos negros y polo blanco de manga corta. Se sentía un poco nervioso, pero muy feliz.


    La puerta estaba entreabierta y se escuchaba el rumor de muchas voces. Entró y los alumnos dejaron de hablar para mirarle a él.


    —Buenos días —dijo, caminando hacia el escritorio. Dejó el maletín sobre la mesa y metió las manos dentro de los bolsillos de sus pantalones.


    —Nos alegramos de que haya vuelto —dijo Emma, la chica rubia con el pelo corto.


    El profesor giró la cabeza para mirarla. Fue entonces cuando vio a Olivia sentada y casi le da un infarto. Su pupitre estaba situado frente a su mesa, pero no fue eso lo que le impactó, fue la vista de sus tentadoras piernas cruzadas. ¿Llevaba puesto un vestido? ¿Quería volverlo loco? Habían acordado mantener las apariencias y esa maldita imagen sexy de ella no hacía más que poner a prueba su autocontrol. ¡A la mierda con todo! No iba a quedarse con las ganas. Ella se lo había buscado.


    —Gracias, yo también me alegro de haber vuelto. —Dio unos cuantos pasos hacia adelante y colocó la mano derecha en el pupitre de Olivia para apoyarse.


    La joven se reclinó en el asiento por instinto. ¿Qué estaba haciendo? ¿Por qué se acercaba tanto a ella?


    —El otro profesor hablaba demasiado y era antipático —dijo Jace mirando de reojo a Olivia. Nunca la había visto tan arreglada y elegante.


    —¿Más antipático que yo? Eso es imposible. —Movió la mano con disimulo.


    La joven carraspeó para provocar una tos irritativa, con la intención de llamar la atención de su novio y que se alejara de su pupitre. Pero él no le hizo caso, ni siquiera se inmutó. ¿A qué estaba jugando? Los dos podrían verse afectados y sufrir consecuencias negativas.


    —¿Cuándo es la siguiente actividad al aire libre? —preguntó un estudiante que estaba sentado al lado de Jace. Tenía el cabello rizado y llevaba unas gafas con montura negra sobre el puente de la nariz.


    —Dentro de unos días. Tengo que ponerme al día con la materia. —Dio un paso hacia atrás y clavó la mirada en la cara de ese joven. Necesitaba distraer sus pensamientos, el perfume de Olivia lo envolvía de tal manera que hacía que sus instintos se volvieran caóticos, traviesos y salvajes. Aquello era una tortura porque se moría por tocarla—. Tengo los apuntes del profesor suplente y sé que habéis avanzado. Pero, para que no me queden dudas, voy a poneros a prueba.


    —¿A qué se refiere? —inquirió Emma a la vez que se mordía las uñas. Un gesto que a Bastián le pareció bastante repelente.


    —Vamos a simular un proceso de divorcio. Jace y Olivia… —Tomó una breve pausa para pensar—. Os quiero delante de la pizarra.


    Los dos se pusieron de pie y caminaron hacía allí. Trató de no mirar a su novia, pero no lo pudo evitar. El vestido que llevaba puesto se ajustaba perfectamente a su esbelta silueta, de modo que enfatizaba aún más sus generosos senos.


    Se dio cuenta de que su mirada estaba siendo muy obvia y trató de centrar la atención en el rostro de Jace.


    —Vas a ser el abogado del marido, un hombre que ha trabajado toda su vida como recepcionista en un hotel de cinco estrellas. Un hombre con acceso a personas influyentes de las que se aprovechaba para sacar un dinerillo extra. Su avaricia hizo que descuidara su matrimonio y a las dos hijas que tenía. Buscaba cualquier excusa para no ir a casa y empleaba ese tiempo para enrollarse con compañeras de trabajo. ¿Entendido?


    —Sí —accedió Jace.


    El profesor se apoyó en el borde de la mesa y metió las manos dentro de los bolsillos de sus pantalones. Aquel gesto no pasó desapercibido para Olivia, que no había dejado de mirarlo. Estaba tan nerviosa que, de repente, le hubiera gustado no llevar un vestido tan elegante.


    —Olivia, tú vas a ser la abogada de la esposa —dijo con calma—. Una mujer entregada a sus hijas, una mujer que renunció a su trabajo como periodista para cuidar de las tareas de la casa. Una mujer que se pasa los días en pijama, cocinando, limpiando y descuidando su aspecto físico.


    —Sí, profesor.


    La respuesta de su novia, breve y concisa, lo hizo vibrar. Tomó una profunda respiración y prosiguió:


    —Sé que es pronto y que apenas lleváis un mes en la universidad, así que no voy a exigir que seáis profesionales. Quiero ver si tenéis agallas, si sabéis pelear. —Se aclaró la garganta y prosiguió: —Hoy no nos da tiempo a terminar el juicio, así que las alegaciones finales las dejamos para la siguiente clase. Quiero escuchar vuestra defensa, los argumentos sólidos para defender a vuestros clientes.


    —¿Cuáles son las demandas? ¿Quién ha pedido el divorcio? —preguntó Olivia con interés.


    —La mujer se enteró de que su marido le había sido infiel y después de varias discusiones y peleas exigió el divorcio. Y también la custodia de las niñas, ya que son menores de edad. Pero el marido no se lo pone fácil, él no quiere renunciar a sus hijas y tampoco a la casa que compraron juntos.


    —El motivo de la infidelidad no influye en absoluto para la custodia —aportó Jace.


    —Entonces hay que construir una defensa relacionada con la conducta que tienen los padres con los hijos —añadió Olivia.


    —Muy bien. ¿Qué más? —inquirió el profesor.


    —La mujer puede exigir el pago de una indemnización por daños y perjuicios —dijo la joven.


    Bastián sacó las manos de los bolsillos y se acercó a ellos.


    —No quiero que soltéis toda esta información como si solo estuviéramos opinando. Quiero escuchar en qué se basa vuestra defensa y cómo pensáis hacer que vuestro cliente gane el juicio.


    —Pero tenemos muy poca información. —Olivia lo miró y prosiguió: —No sabemos nada de sus vidas y tampoco del matrimonio.


    —El único que lleva dinero a casa es el marido, trabaja para mantener a la familia —dijo Jace ignorando las palabras de su compañera—. Tiene todo el derecho de quedarse con las niñas.


    —No es verdad —atacó Olivia—. Para darle la custodia al padre ella debe presentar problemas muy graves, como estar enganchada a las drogas o el alcohol o haber maltratado a esas niñas. ¿Es así? —Miró al profesor, pero él no dijo nada—. La madre es quien se ha encargado de las necesidades de cada una de las niñas, las ha llevado al médico, al colegio, ha cocinado para ellas, ha jugado con ellas… —respiró hondo—. La mujer sabe cómo se llaman sus amigos, sus profesores, qué gustos tienen y cuáles son sus juguetes favoritos. Además, tiene un horario compatible con el cuidado de las niñas.


    —Pero no trabaja, no puedo mantenerlas —insistió Jace.


    —La mujer puede solicitar al padre el pago de una pensión de alimentos a favor de sus hijas.


    —Entonces propongo llegar a un acuerdo y la custodia compartida. —La voz de Jace había sonado triunfadora.


    —Claro, porque sabes que tu cliente no tiene ninguna oportunidad de ganar —dijo Olivia con los puños ligeramente apretados.


    —Sí que tiene, si puedo demostrar que es capaz de cuidar de las niñas. Lo único que sabemos es que ha sido infiel y que ha descuidado a la familia y eso no significa que no quiera a sus hijas.


    —Pero sí que no es capaz de hacerse cargo de ellas, un buen padre nunca descuidaría el cuidado de sus hijos por estar con ninguna mujer. Además, eso no puedes saberlo.


    —¡Suficiente! —atajó el profesor—. No era esta confrontación lo que estaba buscando. —Los miró con detenimiento—. Jace, si sigues así puedes llegar a ser un buen abogado defensor. Olivia… —suspiró antes de decirle su opinión—. Has dejado que tus emociones nublen tu juicio y has tachado al hombre de ser una mala persona. Si quieres ganar, si quieres ser la mejor, hay que ponerse en la piel de los dos, encontrar la razón por la que han tomado esas decisiones. Sí, el hombre ha sido infiel y ha descuidado a sus hijas, pero la mujer lo ha consentido durante mucho tiempo sabiendo que las niñas estaban siendo perjudicadas. Está claro que el matrimonio está condenado, pero las que sufren las consecuencias son las hijas. Hay que pensar en ellas y escuchar lo que tienen que decir. No siempre una madre entregada es la respuesta a un divorcio, sino una buena relación entre los cónyuges para que los niños no se vean afectados. La madre no va a quedarse con la custodia de las niñas, el juez estará a favor de la custodia compartida. —Se acercó a ella—. La mujer está herida, dolida y furiosa y lo único que quiere es vengarse del marido por haberla engañado. Pide la custodia completa, pero el abogado debería aconsejarle que considerara la compartida porque no tiene pruebas de nada que demuestre que su marido no tiene derecho a ver a las niñas. Es lo justo en este caso. No se puede privar a un niño de su padre porque el hombre haya engañado a su mujer. —La miró un instante, arrepentido de haberle dicho todo eso. Pero no podía darle la razón solo porque era su novia—. Tengo que reconocer que tienes agallas, pero las agallas no sirven de mucho en este oficio si no tomas las decisiones acertadas.


    —Entiendo, profesor… —dijo con voz trémula.


    Una voz que hizo que a Bastián se le encogiera el corazón. Deseaba abrazarla con todas sus fuerzas y consolarla, pero no podía hacerlo delante de sus alumnos. Se contuvo a duras penas y miró la hora en el reloj de la pared. Faltaban cinco minutos para que la clase terminara.


    —Podéis volver a vuestros asientos. Para mañana quiero que estudiéis la lección cinco, habrá examen.


    —¿Y el juicio? —preguntó Jace.


    —Lo retomaremos más adelante porque no estáis preparados. Tengo que hacer una ficha para cada padre y luego asignar a un juez. Quien quiera participar en el siguiente juicio que me lo diga y lo apuntaré en una lista. ¿Alguna pregunta más?


    Sonó la campana que avisaba el fin de la clase y los alumnos se apresuraron a abandonar el aula.


    —Olivia, ¿podemos hablar un momento? —preguntó en voz baja.


    —Que sea breve, profesor. Llegaré tarde a la siguiente clase. —Se pasó la mano por el cuello y luego la bajó despacio. Una vez que se había asegurado de que estaban solos, se acercó a su novio y le clavó un dedo en el pecho a modo de advertencia—. ¿Quieres que nos pillen? —graznó—. ¿Por qué me miras tan fijamente? ¿Por qué te acercas tanto? ¿Por qué me has elegido a mí para el juicio del divorcio?


    —Porque estás malditamente sexy con este vestido —pronunció en medio de un jadeo desesperado, intentando resistirse y con el deseo incinerando sus entrañas—. Y porque te quiero.


    —Bastián… —suspiró con suavidad. Su voz dulce y cálida la hechizaba y quería besarlo.


    —Te deseo tanto. —Retrocedió y la mano de Olivia cayó hacia abajo—. Dime que no estás molesta conmigo. Lo siento mucho, pero tenía que hacerlo. Quiero lo mejor para ti y que triunfes como abogada.


    —No estoy molesta, solo un poco decepcionada. Pero no contigo, conmigo misma. Tienes razón en todo, no fui capaz de ver más allá de mis emociones básicas. —Torció el gesto.


    —Cuando esto te vuelva a pasar recuerda el motivo por el que quieres ser abogada. En el pequeño resumen que escribiste lo reflejaste perfectamente. Estoy a tu lado y quiero ayudarte, si me dejas.


    —Claro que quiero. —Le sonrió y suspiró—. Tengo ganas de besarte.


    —Yo también, cariño. —Dio un paso hacia atrás para poner más distancia entre ellos, para que su autocontrol no se desmoronara por completo—. Esto de fingir es difícil de cojones. Y que lleves ropa tan sexy no ayuda —gruñó—. Ve a clase, llegarás tarde.


    Olivia asintió y sin decir palabra dio media vuelta y abandonó el aula.


    


  




  

    


    Capítulo 43


    


    


    


    


    El resto de la mañana pasó volando y se hizo la hora de salir de la universidad. Olivia se despidió de sus compañeros y se fue directamente hacia la parada de autobús. Bastián le había enviado un mensaje para decirle que iba al restaurante de sus padres a comer y que la esperaba allí.


    No quería volver a ese lugar, no sabía si estaba preparada para encontrarse con los clientes habituales estando en compañía de Bastián. ¿Qué pensarían al verlos juntos de nuevo? Su padre había desmentido cualquier relación entre ellos.


    Vio el coche de su hermano Marco estacionado junto a la acera y esbozó una sonrisa. Estaba agradecida de que hubiera ido a buscarla, pues le dolían los pies por los zapatos de tacón.


    Abrió la puerta y entró colocando la mochila con cuidado sobre sus rodillas.


    —¡Mamma mia! Estás espectacular, hermana —dijo a la vez que esbozaba una sonrisa abierta.


    —Gracias y gracias por venir a recogerme. —Se colocó el cinturón de seguridad y bajó el parasol para mirarse en el espejo.


    —Bueno, quería felicitarte por tu noviazgo. Me cae bien Bastián, pero ¿no te parece que es un poco pronto? Apenas lo conoces. —Puso el coche en marcha y se incorporó al tráfico.


    —¿Has estado enamorado? —Lo miró de reojo—. Nunca has tenido novia, solo ligues de una noche.


    —Soy mayor que tú, no me des lecciones de vida —gruñó.


    —Estoy feliz y enamorada. Fin de la discusión.


    —Vale, no voy a insistir más. Pero si Bastián te hace daño, se las verá conmigo.


    Olivia no dijo nada, no quería alargar la conversación más de la cuenta.


    —¿No vas a volver a trabajar en el restaurante? —Giró el volante hacia la derecha y la miró un instante—. Chris y María no dan abasto con los pedidos.


    —Que papá contrate a otro cocinero…


    —Tiene esperanzas de que vuelvas, por eso no quiero meter a nadie en la cocina. Dice que demasiadas personas saben las recetas de la abuela.


    —Ya, lo siento, pero no voy a volver. Chocamos mucho y no quiero pasarme la vida discutiendo con él. Quiero estudiar y emplear mi tiempo libre en hacer otras cosas.


    —Como salir con tu novio, ¿verdad?


    —Eso también. —Sonrió y echó la cabeza hacia atrás. No podía creer que lo echara tanto de menos.


    En diez minutos llegaron al restaurante y después de aparcar el coche se bajaron y entraron juntos. Olivia dejó la mochila detrás de la barra y saludó a Mathias y a Dante. Después caminó hacia la cocina y justo cuando se preparaba para entrar alguien la agarró por el codo deteniéndola.


    —Hija, casi no te reconozco —dijo su madre con una sonrisa—. Estás muy guapa. Me gusta cuando te arreglas. Es por Bastián, ¿verdad?


    —Ay, mamá. Primero papá, ahora tú —suspiró.


    —¿Qué hizo tu padre ahora? —Frunció ligeramente el ceño.


    —Nada, déjalo. Voy a saludar a los chicos.


    —No tardes, estábamos esperando a que llegaras para pedir.


    La joven empujó la puerta y nada más entrar fue asaltada por una felicidad total.


    —¡Liv! —María dejó la sartén a un lado para acercarse a ella y abrazarla—. Te echamos mucho de menos, ¿cuándo vuelves?


    —No voy a volver. —La miró con cara de tristeza—. Quiero dedicarme a los estudios.


    —Me parece muy bien —comentó Chris. Se arregló mejor el gorro de cocinero sobre la cabeza y apretó los labios—. Este trabajo es agotador.


    —Espero que mi padre os trate bien.


    —La verdad es que sí. —María metió las manos en el bolsillo de su delantal—. No nos podemos quejar.


    —Me alegro. —Echó una mirada a los fogones y se relamió los labios—. Mmm, solomillo con salsa de mostaza. Esto es lo que voy a pedir de segundo. Bueno, os dejo trabajar.


    Salió de la cocina y serpenteó entre las mesas con la cabeza agachada para que nadie la reconociera.


    Vio a Bastián sentado al lado de su padre y apretó los dientes; no sabía si se sentía enfurecida o afortunada. Enfurecida porque su padre tenía cierta habilidad para meterse en su vida y afortunada porque ellos dos se llevaban bien. Forzó una sonrisa y retiró una silla para sentarse al lado de su novio.


    —Hola, ya estoy aquí —dijo, mirándolo. No había tenido la oportunidad de decirle lo guapo que estaba con ropa informal. Tenía un aspecto más juvenil, más relajado.


    —Hola, cariño. —Bastián le devolvió la sonrisa y le cogió la mano por debajo de la mesa—. Tu padre me estaba contando que quiere comprar otro local y dejarlo a cargo de tu hermano Marco.


    —¿Otro restaurante? —Soltó la mano del profesor y clavó la mirada en el rostro envejecido de su padre—. ¿Por qué no me habéis dicho nada?


    —Porque ya no quieres saber nada del negocio familiar —atajó con un tono dominante.


    —Yo no he dicho eso. No quiero trabajar más como cocinera, pero no…


    —No quiero discutir contigo, hija. —Se puso de pie y empujó la silla—. Voy a sentarme a otra mesa con tu madre. Os dejo solos.


    —Pero, papá. —Su voz se había alzado un poco, llamando la atención de dos o tres comensales que la miraron—. Está bien —susurró, afligida por su propio comportamiento.


    —Olivia… —dijo Bastián atrayendo su atención—. Estás demasiado estresada.


    La joven tomó una profunda respiración y colocó las manos encima de la mesa para apoyarse.


    —Han pasado demasiadas cosas últimamente y supongo que aún estoy intentando asimilarlo.


    —¿Te arrepientes de algo? —preguntó temeroso de conocer la respuesta.


    —No… —susurró y relajó las facciones de su rostro—. Jamás.


    Bastián se esforzó por convertir sus pensamientos en palabras.


    —Me alegro, yo tampoco. Tenemos que encontrar una solución a lo nuestro porque no quiero fingir más. Es una tortura no poder tocarte, besarte…


    —Sí, lo es —suspiró y se inclinó hacia delante. Sus labios calientes rozaron a los de él durante unos segundos y el deseo explotó en ella en un torrente indetenible. Dejó de lado todas sus inhibiciones y disfrutó de aquel baile frenético de sensaciones.


    A pesar de ser tomado por sorpresa, Bastián no dudó en corresponder al beso. Era tan intenso que hacía que el efecto llegase hasta los huesos.


    Olivia se apartó apenas un poco y soltó un tímido jadeo. Se relamió los labios, sorprendida de que todavía pudiera saborearlo. Aun así, se las arregló para formular una frase con sentido.


    —Gracias por existir.


    El profesor sonrió, todavía sintiéndola a ella en su boca.


    —Gracias por amarme.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    La comida fue agradable, los dos compartieron más experiencias y más anécdotas de sus vidas para así llegar a conocerse un poco más. A pesar de ser consciente de que estaban en continua observación por sus padres y los clientes del restaurante, Olivia consiguió relajarse y disfrutar de la compañía de su novio.


    Estuvieron toda la tarde hablando, hasta que se percataron de que había anochecido.


    —Debería irme —dijo Bastián con pesar a la vez que se ponía de pie—. ¿Quieres que te lleve o vas a ir con tus padres?


    —Iré con ellos. No quiero que piensen que estoy intentando evitarlos. —Empujó el vaso vacío hacia el centro de la mesa y se levantó—. Te acompañaré hasta el coche.


    —Vale, déjame despedirme de ellos.


    Mientras Bastián caminaba hacia la barra, Olivia aprovechó para acercarse a su hermano, Dante. Era el más callado de todos y le resultaba fácil entablar una conversación con él.


    —Hermano… —dijo con una sonrisa en los labios.


    —Hermana… —Le dio un codazo amistoso—. ¿Quién lo hubiera pensado?


    —¿A qué te refieres? —Lo miró a los ojos, unos ojos cálidos y serenos que mostraban confianza y seguridad.


    —Enamorada y feliz. —Sonrió de lado y se pasó una mano por la cabeza despeinando su cabello negro. Tenía unos ojos grandes y oscuros, como los de su padre, y la piel muy bronceada. Nunca llevaba puesto el uniforme de camarero, pero vestía adecuadamente según las normas del restaurante.


    —Escuché que tú también estás saliendo con alguien —dijo y vio que su sonrisa se ensanchó aún más.


    —Sí y es una chica maravillosa. Trabaja en el supermercado que hay al lado de nuestro apartamento.


    —Me alegro mucho. —Se percató de que Bastián se encaminaba hacia la puerta y se fue detrás de él.


    Lo alcanzó justo cuando él estaba bajando las escaleras. Abrió la boca para llamarlo, pero no lo hizo, quería observarlo un rato más. ¿Estaba cojeando? Sí, lo estaba.


    —Bastián, espera. —Bajó detrás de él y cuando llegó a su lado lo agarró por el brazo—. No puedo creer que me estés ocultando esto.


    —¿De qué hablas?


    Caminaron juntos hacia el aparcamiento.


    —Estás cojeando. ¿Te duele la pierna? —Su voz sonaba preocupada.


    —No es nada. Solo una pequeña molestia. —Movió la mano en el aire, quitándole importancia al asunto.


    —Deberías contárselo a ese médico que conoces.


    —Lo haré, cariño. No te preocupes. —Se paró al lado de su BMW y sacó las llaves del bolsillo.


    —Si me lo prometes, me quedaré más tranquila.


    El profesor esbozó una sonrisa abierta y la agarró por la cintura, atrayéndola hacía sí. El aparcamiento estaba rodeado de árboles y eso hacía que estuviesen protegidos de las miradas curiosas de los clientes. Colocó la cabeza en su cuello e inspiró hondo para llenar sus pulmones de su perfume.


    —Te lo prometo —susurró contra su piel. Depositó unos cuantos besos ardientes y húmedos a lo largo de su cuello y le mordisqueó el lóbulo de la oreja—. No llevas pendientes…


    —Bastián, no sigas. Es que… Para, por favor —balbuceó, segura de que sus mejillas ruborizadas ya hablaban por sí solas. El deseo estaba en llamas y se extendía por todo su cuerpo.


    —Estoy deseando que llegue el fin de semana para tenerte otra vez en mis brazos —dijo, acariciándole los labios con su aliento.


    —Yo también. —Se aclaró la garganta y repitió: —Yo también.


    Estaban tan concentrados el uno en el otro que no se habían percatado de que un par de ojos los estaba observando desde el otro lado del aparcamiento.


    —Nos vemos mañana, cariño. —Besó sus labios con fervor—. Si vas vestida como hoy, ten por seguro que habrá consecuencias. Y no voy a ser bueno, te lo garantizo.


    —¿Qué vas a hacer? —ronroneó.


    —Deja de ser tan curiosa, no te lo voy a decir.


    —Entonces tendré que averiguarlo por mí misma. —Sonrió traviesamente y dio unos cuantos pasos hacia atrás—. Buenas noches, profesor. Que tengas dulces sueños.


    Bastián negó con la cabeza y le devolvió el gesto, luego abrió la puerta del coche y se deslizó en el asiento, resignándose ante la larga noche que le esperaba sin la compañía de su novia.


    


  




  

    Capítulo 44


    


    


    


    


    Olivia entró en el aula y saludó a sus compañeros como hacía cada mañana. Dejó su mochila en el suelo y se sentó con las piernas cruzadas. Hacía mucho calor y agradeció que el aire acondicionado estuviera encendido. No llevaba puesto un vestido, como el día anterior, sino falda vaquera y camiseta blanca de manga corta, con el escote bastante amplio.


    Había desayunado con sus padres y milagrosamente no había discutido con ninguno de los dos. Un encuentro agradable que le hizo darse cuenta de lo afortunada que era por tenerlos a su lado.


    El asiento de Jace estaba vacío y aquello captó su interés, él siempre llegaba antes que ella.


    —¿Sabes algo de Jace? —preguntó, girándose hacia Emma.


    La joven negó con la cabeza. Olivia la encontraba bonita y amable con todos, una chica que en muy poco tiempo le había cogido cariño. Le gustaba el maquillaje estridente que usaba a juego con su vestimenta colorida y las docenas de pulseras que adornaban sus muñecas.


    —Nop, nada. Ayer estaba bien y…


    No le dio tiempo a terminar de hablar porque el profesor entró en clase y caminó hacia su mesa con pasos apresurados.


    Nada más verlo, el corazón de Olivia empezó a latir más rápido de lo normal, de forma espontánea y emocionante. Su novio vestía una camisa negra ajustada y pantalones de color crema, una vestimenta que acentuaba aún más su atractivo. Escuchó a Emma suspirando y trató de no mirarla. No cabía duda de que a ella también le gustaba el profesor.


    —Buenos días.


    La voz gruesa de Bastián vibró a través de Olivia, aumentando aún más sus nervios. Estaba segura de que no iba a llegar a fin de curso si todas las clases iban a ser igual de intensas.


    —Buenos días —dijo en corro con los demás.


    —Espero que hayáis estudiado, hoy toca examen. Podéis…


    Alguien llamó a la puerta y Bastián dejó de hablar.


    —Pasa —dijo en voz alta y mirando hacia la clase, preguntándose quién podría ser.


    La puerta se abrió con lentitud y la señora Gilling entró en el aula. Saludó a los alumnos con una inclinación de cabeza y se encaminó hacia el profesor con la cara muy seria.


    —El rector quiere hablar con una de tus alumnas —dijo en voz baja—. Y también contigo.


    —¿Ahora? —Tragó saliva y la miró a los ojos para no desviar la vista hacia Olivia.


    —Sí.


    —¿Cómo se llama la alumna? —preguntó, aunque sospechaba que se trataba de su novia.


    —Olivia Bell.


    El estómago del profesor dio un vuelco cuando escuchó el nombre, pero consiguió disimular su desconcierto con una ligera sonrisa.


    —Gracias…


    —Tengo que advertirte de que está de muy malhumor. Su hijo pequeño está ingresado en el hospital con una pierna escayolada. Un accidente de moto —explicó, mirándolo con mucha atención—. Suerte, guapo.


    Dio media vuelta y caminó hacia la puerta con la mirada fija en el suelo. Cuando desapareció Bastián giró sobre sus talones y dijo con la voz un poco temblorosa:


    —Olivia, el rector quiere hablar contigo. Vamos, te acompaño.


    Ella se puso de pie dudando y notó que las piernas le temblaban un poco, como si presagiaran que algo malo iba a pasar. Lo miró, pero su expresión no revelaba casi nada. Aquello hizo que el temor supersticioso que estaba experimentando aumentara aún más.


    —Que nadie salga de la clase, no tardaremos en volver —dijo y dejó que Olivia caminara delante de él.


    Cuando llegaron delante de la puerta él la abrió y se hizo a un lado, indicándole que saliera de la clase.


    Olivia dio unos cuantos pasos y luego se paró en seco, volviéndose hacia su novio.


    —Tengo miedo. ¿Crees que saben que estamos juntos? —Su agitación iba en aumento.


    Tras detenerse a pensar un momento, y en vista del poco tiempo con el que contaban, Bastián intentó ver todas las respuestas posibles. Pero ninguna era tan plausible como a la que temía más. Lo sabían.


    —No vayamos a sacar conclusiones precipitadas. Seguro que no es nada —dijo, a pesar de saber que era mentira.


    Olivia empezó a caminar a su lado en silencio. Sus palabras apenas la habían reconfortado, por dentro seguía temblando y su estómago se había convertido en una masa sólida y dolorosa.


    Cuando doblaron la esquina se encontraron cara a cara con Jace.


    —Eh, yo… Siento haber llegado tarde —balbuceó a la vez que evitaba mirarlos a la cara. Luego apresuró el paso para no darles la oportunidad de contestarle.


    —Eso ha sido raro —murmuró Olivia mirando por encima del hombro.


    —Tienes razón —maldijo para sus adentros. Seguramente, Jace había llegado tarde porque se había chivado.


    Subieron las escaleras hasta la primera planta y se pararon frente a la puerta del rector.


    —Qué nervios.


    La joven lo miró a los ojos temblando como una hoja.


    —Todo estará bien —dijo, conteniendo las ganas de abrazarla.


    —Ojalá.


    Ella tomó una profunda respiración y tocó a la puerta dos veces. Cuando escuchó la voz del rector indicándole que pasara agarró con fuerza el picaporte, como si su vida dependiera de ello. Entró y se quedó de pie frente al escritorio.


    El hombre que estaba sentado delante de ella tenía mala cara y su expresión era inescrutable.


    No se molestó en mirar a su alrededor, se sentía como entumecida por la situación que estaba viviendo.


    —Siéntate —dijo a la vez que se reclinaba en el asiento—. Aunque no creo que haga falta. Solo quiero que contestes a unas breves preguntas.


    —Me quedo de pie…


    —Bien, como quieras —prosiguió—. Ha llegado a mis oídos un rumor y quiero escuchar de tu boca si es verdad o no.


    Olivia tragó con fuerza y asintió con la cabeza. Siempre había pensado que su padre era un hombre frío y sin sentimientos, pero claramente se había equivocado. El rector de esa universidad era la viva personificación del mal. Tenía el cabello canoso bastante enmarañado, el rostro cuadrado y las mejillas pecosas.


    —¿Tienes una relación amorosa con tu profesor de Ciencias Políticas?


    Tomada por sorpresa, frunció el ceño por un momento y cambió de postura.


    —No —negó con la cabeza y miró hacia el suelo, un gesto que la ayudaba a mentir.


    —¿Te está acosando?


    —No —repitió más fuerte, intentando disimular los nervios que se negaban a desaparecer.


    —Bueno, entonces dile a tu profesor que pase. —Cruzó los brazos sobre su pecho y la miró de arriba abajo en un claro examen perezoso y descarado.


    —Hasta luego —dijo antes de dar media vuelta y marcharse.


    Dejó la puerta abierta y se acercó a Bastián.


    —Quiere hablar contigo.


    —¿Estás bien? —preguntó él susurrando.


    —Sí, creo que sí…


    —Vuelve a clase, no tardaré. —Empujó la puerta y entró. Puso la cara seria para mostrar seguridad y que no tenía nada que ocultar. No era la primera vez que el rector lo llamaba a su oficina por el mismo motivo, pero era la primera vez que le importaba la reputación de la joven implicada.


    —Bastián… —murmuró William rascándose la barbilla con las puntas de los dedos—. Otra vez aquí. Te advertí de que aquella era la última vez que hacía la vista gorda. Tienes dos opciones…


    —No sé qué te ha contado ese alumno, pero no es verdad —se apresuró a decir—. No hay nada entre Olivia Bell y yo.


    —Parece una buena chica y tan inocente que ha mentido por ti. Pero nos conocemos, ¿verdad? —Sonrió de lado—. A ti te van las jovencitas y a mí el buen whisky. Pero no me gustan los problemas y supongo que a ti tampoco. ¿Quieres conservar tu puesto como profesor?


    —Sí, pero…


    —Entonces voy a retirarle la beca a Olivia. Sin ella no podrá seguir estudiando y abandonará de inmediato. Problema resuelto para los dos. —Se puso de pie y rodeó el escritorio—. Ah, y me debes una botella de Aberfeldy.


    —William, esta vez es diferente.


    El rector se dio cuenta de que la puerta estaba entreabierta y caminó hasta allí para cerrarla. Luego lo miró con el ceño fruncido.


    —¿Y eso por qué?


    —Porque es mi novia.


    William soltó una risa de incredulidad y meneó la cabeza.


    —Déjate de tonterías, ya tienes una edad.


    —Lo digo muy en serio. Estoy enamorado de ella y prefiero renunciar a mi trabajo que perjudicar su futuro como abogada. Sabes que el dinero no me hace falta…


    —Te vas a arrepentir. Es solo un capricho. —Volvió al escritorio y se sentó.


    —No lo es, te equivocas. ¿En qué quedamos? ¿Vas a ir a por ella?


    —Es o ella o tú. Elige… Los dos no os podéis quedar —atajó con el semblante serio e indiferente.


    —Vale, pues renuncio.


    —Con efecto inmediato —añadió Wiliam mostrando apenas expresión alguna en su rostro—. Enviaré a un profesor que cubra hoy tus clases. Puedes recoger tus cosas y…


    —Lo haré, no te preocupes —lo interrumpió y se retiró, dejándolo con la palabra en la boca.


    Cerró la puerta detrás de él y bajó las escaleras corriendo. Recorrió todo el pasillo dando grandes zancadas y negándose a repasar la conversación que había tenido con William. No se arrepentía de haber renunciado a su trabajo porque lo hizo por una buena causa, amaba a Olivia y no quería hacerle daño. El sueño de ella era convertirse en una gran abogada y él no iba a ser un obstáculo en su camino, sino su apoyo incondicional.


    Entró en el aula y vio que el pupitre de su novia estaba vacío.


    —¿Dónde está Olivia? —preguntó, mirando fijamente a Jace.


    —Cogió sus cosas y se fue —contestó Emma mordiéndose las uñas—. Estaba llorando. ¿Qué ha pasado? No quiso decir nada y…


    —Gracias. —Se acercó a la mesa para coger su maletín—. Nada grave, un malentendido. No abandonéis el aula. Vendrá un profesor para continuar la clase. —Caminó hacia la puerta y la abrió—. Os deseo mucha suerte.


    


  




  

    Capítulo 45


    


    


    


    Olivia caminaba sin rumbo fijo y sollozaba de un modo imparable. Se limitaba a poner un pie delante del otro con la pereza de alguien que no tenía ni un objetivo ni un lugar al que dirigirse. A su alrededor las personas circulaban y producían ruidos que, combinados con el tráfico de los coches, resultaban muy molestos.


    Intentaba pensar en algo, en alguna posible explicación, pero su mente estaba en blanco. ¿Cómo había podido confiar en él? ¿Cómo había podido dejarse engañar por sus mentiras?


    Se sentó en un banco, cerrando los ojos para rememorar todo lo que acababa de pasar. Nada la había preparado para algo así, para una desilusión tan grande, ni siquiera había concebido tal posibilidad. Se reprochó a sí misma el haberse dejado llevar por sus impulsos y sus sentimientos. Se suponía que el amor era maravilloso, no una pesadilla.


    —Bastián…


    Dijo su nombre en voz alta y su sola mención generó una avalancha de recuerdos y emociones. Lo tenía claro, no lo olvidaría jamás.


    Así se mantuvo durante varios minutos, cabeceando al respecto, hasta que escuchó la voz de Bastián llamándola. Levantó la mirada y dio un breve bufido, frustrada.


    —Olivia… —Se sentó a su lado y dejó el maletín en el suelo—. ¿Por qué te fuiste? ¿Qué ha pasado? ¿Te dijo algo Jace? —preguntó al ver la nula reacción en ella, como si le hablara a una estatua.


    —¿De verdad te preocupas por mí o estás fingiendo? Basta ya de mentiras. —Acalorada del todo, intentó por todos los medios controlar su rabia—. He caído en tu trampa, ¿satisfecho? Eso era lo que querías desde el principio. ¿Qué has ganado con todo esto? ¿Otra más en tu lista de conquistas? —Se puso de pie—. Eres un sinvergüenza. Aléjate de mí. No quiero volver a verte.


    —Cariño, no tengo ni idea de lo que estás hablando. —Se levantó para estar a su altura—. No estoy fingiendo nada. ¿Qué lista de conquistas?


    Olivia se mostró intimidada ante la firmeza de sus palabras. Era una sensación extraña, pero de pronto se sentía pequeña y disminuida.


    —Qué facilidad tienes para mentir. No me extraña que tantas alumnas hayan caído rendidas a tus pies.


    Sin previo aviso, Bastián eliminó la distancia entre ambos, tomándola por la cintura con brusquedad.


    —No estoy mintiendo.


    —Escuché la conversación que tuviste con el rector. —Luchó para salir de sus brazos y dio un respingo—. No vuelvas a tocarme.


    —Si escuchaste lo que hablamos no entiendo por qué estás molesta conmigo.


    —Por… por… —Ahogó un jadeo, su voz sonaba débil mientras miraba a Bastián directamente a los ojos. Acto seguido, ella se alejó con rapidez, dio media vuelta y se dispuso a marcharse.


    Aún confundido, Bastián intentó retenerla agarrándola por el brazo.


    —Déjame ir —suplicó con un tono suave.


    —Cariño, mírame —exigió, invitándola con un apretón en el brazo a levantar la vista. En ese momento lamentó todo lo ocurrido, pues en los ojos de su novia podía percibir miedo—. ¿Escuchaste toda la conversación?


    —Sí…


    —¿Escuchaste cuando le dije a William que dimitía?


    Un cambio notable se produjo en el rostro de Olivia. Tras escuchar aquello, la joven no sabía si debía alegrarse o preocuparse por él.


    —¿Renunciaste? —preguntó, confundida—. ¿Por qué?


    —Por ti, porque te quiero, porque tienes que perseguir tus sueños. —Le regaló una sonrisa cálida y sincera como sus palabras.


    —Pero te has quedado sin trabajo.


    —No importa. Puedo encontrar otro en cualquier momento. —Subió las manos hasta cogerla del rostro y con sus labios tomó posesión de su boca en un beso lento y apasionado que se hacía más frenético segundo a segundo—. Jamás me aprovecharía de ti.


    —Admito que me equivoqué. ¿Me perdonas? —El corazón se le aceleró, anticipándose a su respuesta. La esperanza había vuelto y con ella una gran cantidad de sentimientos que se removían en su interior.


    —Sí —murmuró con voz ronca muy cerca de su oído—. No vuelvas a llamarme sinvergüenza.


    —Jamás.


    —Eres una persona maravillosa, protectora con tu familia y con un gran corazón. Desde el principio despertaste curiosidad en mí y me fascinaste con tu inteligencia —susurró con dulzura.


    —Tú eres todo lo que puedo desear en un hombre. —La sonrisa se negaba a abandonar su rostro. Estaban unidos por un vínculo que iba más allá del deseo y la lujuria. Se amaban y nada ni nadie podría volver a separarlos.


    —Vamos, vuelve a clase. Yo aprovecharé para quedar con Liam. Falta muy poco para la boda y estará estresado. A ver si puedo echarles una mano.


    —Me parece genial.


    —Piensa en mí.


    —Tengo que prestar atención a los profesores. —Puso los ojos en blanco.


    —No más que a mí. Siempre seré tu profesor, pero también tu héroe.


    Los ojos de Olivia se iluminaron, emocionados, y soltó una breve carcajada.


    Bastián se apoderó de su boca, atrayéndola hacia sí con fuerza y haciéndola gemir con pequeños quejidos. Estaba feliz de tener a una mujer tan excepcional en sus brazos, alguien a quien amaba con locura.


    


  




  

    Epílogo


    


    


    


    Habían decidido que el hecho de que el día hubiera amanecido nublado no sería un impedimento para la ceremonia. Pero, por suerte, el sol había ganado la batalla y entraba a raudales a través de las cortinas.


    Olivia acababa de dar sus últimos retoques y miraba su obra con ojos de orgullo. Se llevó los dedos índices a los ojos para impedir que las lágrimas salieran de ellos, no estaba dispuesta a desperdiciar la hora que había tardado en maquillarse.


    —Estás preciosa —susurró.


    —No me mires así, me vas a hacer llorar y acabas de terminar de maquillarme —pidió Ashley. Ver así a la joven causó un efecto inmediato en ella. En esos últimos meses habían estrechado mucho su relación y eran casi inseparables, una ventaja para sus parejas que aprovechaban sus quedadas para estar juntos.


    —Vale, ya paro. —Sonrió, pero tuvo que darse la vuelta al escuchar unos golpes en la puerta. Era Mathias.


    —Es la hora —anunció justo antes de darse la vuelta para irse de nuevo, no sin antes someter a la novia a un buen escrutinio.


    —El momento ha llegado. —Ashley se levantó con manos temblorosas, pero Olivia se las sujetó y se las apretó con fuerza.


    —Todo va a salir bien, tranquila —animó.


    Su amiga asintió y juntas bajaron las escaleras que daban al jardín, lugar donde todos esperaban. Agarró la cola, ya que era su cometido como dama de honor, y siguió a la bailarina hasta el altar.


    Se colocó al lado de Bastián y sintió un ligero cosquilleo al verlo vestido con aquel elegante traje. Tuvo que controlarse para no besarlo apasionadamente y, sin que la joven lo supiera, él estaba pensando lo mismo. Se guiñaron el ojo el uno al otro y prestaron atención al hombre que empezaba a hablar.


    Olivia miró a su alrededor para comprobar que toda la decoración estaba en su lugar. Había trabajado mucho para que así fuera y quería que todo saliera perfecto. Hizo una seña al coro que esperaba en la esquina de derecha y la música comenzó a sonar.


    Después escuchó a algunos invitados diciendo que la ceremonia había sido muy larga, pero para ella se pasó volando. Nunca olvidaría el momento en el que leyeron sus votos y se prometieron amor eterno, eran la pareja perfecta.


    —¿Sabes que hoy estás radiante? —preguntó su profesor favorito mientras tiraba de su cintura y la obligaba a realizar un giro. Había perdido la cuenta de la cantidad de canciones que habían bailado, pero no se cansaba de estar abrazada a él.


    —¿Y tú sabes que eres el hombre más atractivo del mundo? —Bastián la besó con pasión. Después se separó de ella con esfuerzo y la miró a los ojos.


    No podía explicar con palabras todo lo que sentía, todo lo que esa mujer le hacía sentir. Él, el hombre que huía del compromiso y de estar con una mujer más de dos veces seguidas, estaba enamorado hasta las trancas. Era incapaz de pensar en alguien que no fuera ella y hasta sentía que su respiración se ralentizaba cuando no estaban juntos. 


    Ver a Liam tan feliz, casándose con Ashley y con una vida construida, le había parecido el mejor de los sueños. Uno que quería llevar a cabo con su novia en cuanto ella se lo permitiera. 


    La música cesó y se separaron sin dejar de mirarse a los ojos. La gente se estaba arremolinando en la parte central del jardín que hacía las veces de pista de baile. Se acercaron dados de la mano para ver qué pasaba.


    —¡En sus puestos! —Ashley estaba delante de todos con el ramo en la mano.


    Las mujeres, toda y cada una de las invitadas, se concentraron delante de ella formando filas. Empezó a sonar una música divertida y hasta hubo algún que otro empujón discreto. Olivia se soltó de la mano de Bastián, que le guiñó un ojo, y se acercó al resto de mujeres.


    La novia dio la espalda a todas y bajó al ramo a la altura de las rodillas para coger impulso. Levantó las manos hasta por encima de la cabeza y varias de las mujeres saltaron dispuestas a coger el ramo, pero ella se detuvo antes de lanzarlo y soltó una carcajada. Todas se rieron con su broma, pero se prepararon de nuevo al ver que volvía a coger impulso. Se detuvo de nuevo a la altura de su cabeza y bajó los brazos, escuchando los soplidos de frustración de las invitadas. Sonrió y le guiñó un ojo al director del coro.


    La música cambió instantáneamente, una melodía dulce y acompasada llegó a los oídos de Olivia. Sorprendida, pues no era así como habían planeado las cosas, vio cómo su amiga se daba la vuelta y se dirigía directamente hacia ella. Le entregó el ramo con una radiante sonrisa en el rostro y ella hizo un gesto con los hombros dándole a entender que no entendía su comportamiento.


    —Date la vuelta —le susurró. Extrañada, obedeció y se giró.


    Al principio, no vio a nadie. Pero no tardó en bajar la vista y encontrarse con Bastián arrodillado frente a ella, llevaba una caja pequeña en las manos y dentro de ella había un precioso anillo.


    Un suspiro general llenó el jardín, pero la joven no pudo escucharlo. Sus ojos se llenaron de lágrimas y abrió la boca para decir algo.


    —No digas nada —la interrumpió—. Sé que no es lo que quieres ahora mismo, primero tienes que terminar la carrera y lograr todas las metas que te has propuesto. Podemos casarnos cuando quieras, tú pones la fecha. Solo quiero estar comprometido contigo de todas las formas posibles. Espero que…


    Bastián no pudo terminar. Ella se arrodilló frente a él y lo besó con una pasión desmedida, demostrándole en ese beso todo lo que sentía por él. Lo abrazó y lloró de emoción hasta que no pudo más. Los aplausos estallaron a su alrededor y con una brillante sonrisa en su rostro se puso de pie.


    —Sí, quiero. 


    


    


    


    Meses más tarde


    


    


    


    Olivia guardó la ropa de bebé y los otros regalos que había comprado con su novio en una bolsa muy grande de papel y bajó las escaleras con mucho cuidado. Le gustaba llevar tacones, pero por alguna razón, que aún no había podido comprender, cada vez que pisaba aquellos escalones tropezaba.


    —¿Ya estás, cariño? —preguntó Bastián desde la cocina. Apuró el último trago de café y cogió las llaves del coche.


    —Sí, lo tengo todo preparado. —Se quedó parada en el medio del salón, esperándolo. Se había mudado con él hacía poco tiempo y aún no se hacía a la idea de vivir en una mansión tan grande. Le quedaban rincones por descubrir y habitaciones por ordenar.


    Sus padres se entristecieron cuando les dieron la noticia, pero se conformaron con la certeza de que podrían ir a visitarlos en cualquier momento.


    No había vuelto a trabajar en la cocina del restaurante familiar, tenía mucho que estudiar y exámenes cada semana, además de una boda por preparar. No obstante, ella y Bastián iban a comer allí cada tarde que tenían libre.


    Bastián ejercía de asesor legal en un bufete de abogados, un empleo flexible que le permitía trabajar desde casa. Pasaban mucho tiempo juntos, compartían sentimientos, pensamientos y creaban recuerdos maravillosos, como era natural en una pareja que se quería tanto. Los besos parecían eternos y las miradas interminables. Disfrutaban con toda intensidad del arte de hacer el amor.


    —Estoy deseando ver al pequeño Liam —dijo Bastián con entusiasmo—. En las fotos se ve bastante grande, ¿verdad?


    —Pues se parece al padre. —Se encogió de hombros.


    —Estoy seguro de que va a ser un gran boxeador. —Tomó la mano de Olivia y la llevó a sus labios para besarla—. Como mi amigo.


    —Eso habrá que verlo. —Sonrió y él le devolvió el gesto—. Cuando nosotros tengamos un niño puede que elija ser boxeador también.


    —Será profesor. —Su sonrisa se volvió pícara—. Porque encontrará a la mujer perfecta que cambiará de rumbo cualquier mal camino que haya tomado.


    —Vamos, que llegaremos tarde al hospital, profesor. —Se inclinó y le depositó un breve beso en los labios.


    


    


  




  

    Sobre la autora


    


    

      [image: 15094835_1167293466689209_6733832117495070814_n]

    


    


    


    


    Alina Covalschinació el 29 junio 1982 en Rumania, aunque actualmente reside en Madrid. Apasionada de la lectura y con una gran imaginación para crear historias.


     Compaginando el trabajo con la escritura, escribió sus primeros libros en una conocida plataforma sumando actualmente treinta libros.


     Sus géneros favorito son: el romance, paranormal y ciencia ficción. Ama leer y escribir, sobre todo libros donde los personajes pueden transmitir y hacer que el lector sienta algo. Entre sus otras aficiones está dibujar, leer y viajar. Siempre le ha gustado crear.


    


    Otros libros publicados: Canta para mí, Trilogía Sin reglas ni principios (AUSTIN, JASPER, COLIN), Cuando el amor tropieza, French Kiss, La Jaula Invisible, Bajo tus órdenes, Sonríe conmigo, Señor Black, No voy a multar al amor, Braxton, Soy el chico malo.
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